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«La ilusión es el motor que no se rinde».

 
—Eclipse, de Antonio José
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Prólogo
ADRIANA
Quedaban unos kilómetros para llegar al punto de partida donde había comenzado esta aventura y aún no estaba concienciada de que todo iba a acabar. En realidad, tampoco quería.
Cuando decidí hacer el Camino de Santiago busqué todo tipo de información sobre las etapas, los albergues en los que dormiría y consejos sobre cualquier contratiempo que surgiera. Sin embargo, no descubrí ninguna advertencia sobre el vínculo que crearía con otros compañeros, y mucho menos entraba en mis planes que me gustara otro peregrino.
Sé que debería estar encantada de volver a casa y que, pese a tantas dificultades, había luchado hasta el último tramo para abrazar al apóstol; pero una parte de mí, echará de menos a Blas y se irá con él a Granada.
Entonces observé con detenimiento el paisaje desde el asiento del autobús. Mi mano descansaba sobre la barbilla y de vez en cuando se me escapaba un suspiro pensando en cómo fui tan idiota de no darme cuenta antes de lo que sentía al tenerlo cerca. Su mirada, tan intensa, transmitía más que las propias palabras; el roce de sus dedos sobre los míos me aportó la fuerza suficiente para llegar a la Plaza del Obradoiro, y ese beso… ¡Iba a ser imposible olvidarme de ese maravilloso beso!
Lo admito, me dejé llevar. Mi corazón lo pedía a gritos y surgió de forma espontánea.
Estábamos agotados de recorrer a pie más de cien kilómetros en tan pocos días, y a la vez pletóricos por haberlo conseguido; nos miramos y me lancé sobre él enlazando mis piernas sobre su cintura. ¡Así, sin más! Y fue cuando, por unos segundos, toqué el cielo. Necesitaba saborear sus labios como si fuera la única manera de calmarme la sed y no me defraudó. Sentí un cosquilleo que danzaba a sus anchas por mi boca, mientras dimos rienda suelta a lo que deseábamos. El sabor a ilusión, a sentimientos contenidos, a incertidumbre y miedos se esfumó tras unos segundos sintiéndonos libres de expresar así todo lo que habíamos vivido juntos.
Al cerrar los ojos y tocarlos con la yema de los dedos, podía evocar una y otra vez la huella que había dejado grabada en mi piel. Conseguía transportarme hasta su lado, revivirlo como una película, solo que fue real. Tan real como que no terminaba con un final feliz y no estaba preparada para ese momento. Nuestra historia tenía fecha de caducidad y el tiempo iba en mi contra.
Blas estaba sentado unas filas delante de mí. Lo normal era que se escondiera tras la visera de una gorra para disimular su timidez, aunque esta vez parecía guardar para sí mismo lo que le preocupaba. De manera fugaz, giraba la cabeza hasta toparse con mis ojos y después volvía a escurrirse en su asiento.
Con lo poco que le conocía, sabía que no confesaría a nadie lo que le rondaba por esa cabeza tan cuadriculada. Era tan opuesto a mí, que en las conversaciones que compartimos, tenía la percepción de ser más locuaz de lo habitual. En cambio, él era más reservado y, de vez en cuando, había que sacarle las palabras con sacacorchos. ¡Por no hablar de su sonrisa! Fue una tarea complicada que me deleitara con una de mis favoritas: la de niño bueno. Su humildad, su sencillez y cómo no, su apoyo cuando más lo necesitaba, había calado hondo dentro de mí. Su ayuda fue esencial para que terminara una de las etapas más complicadas. Aunque, a decir verdad, la primera que se había prestado a echarle una mano fui yo, pese a todo lo que tenía en su contra en un principio.
«Adriana, viniste a deshacerte de un problema y ahora cargas con otro peor».
Mi conciencia acostumbraba a estar de mi lado, aunque fuera tan tajante. Aun así, tenía parte de razón.
Mi motivación principal para hacer el Camino de Santiago fue borrar de mi vida un lastre con nombre propio. Me había engañado desde el instante que se interesó por mí. Mi instinto me alertaba de que me la iba a jugar, solo que fui tan idiota que opté por disfrutar del momento, y el destino me la jugó por confiada. Cada beso, cada caricia y cada piropo estaba orquestado, y decidí huir lo más lejos que pude de su lengua viperina. En cualquier caso, ahora le debía estar agradecida, porque, gracias a sus mentiras, había conocido a Blas. ¡Dios, es que era tan guapo!
Lo que había pasado en la plaza se iba a quedar como un recuerdo más, pero este se había incrustado dentro de mí. Por un lado, su vida estaba en Granada, estudiaba su segunda carrera, y, por otro, yo era de Cádiz, donde me dedicaba por entero al puesto de tanatopractora, que había deseado desde hacía tiempo. Era casi imposible que pudiéramos coincidir ya que era demasiada distancia. Nada menos que tres horas y veintitrés minutos según el GPS. ¡Maldita distancia y maldita mi suerte!
Cuando el autobús se detuvo, los demás peregrinos se pusieron en pie para salir cuanto antes y reunirse con sus familiares, pero yo hinqué las rodillas sobre mi asiento para verlo por última vez. Él caminaba por el pasillo arrastrado por la multitud, pero se giró y nuestros ojos se encontraron de forma fugaz, no éramos lo demasiado valientes para decirnos adiós. Por más que me doliera, era necesario cerrar el último capítulo de esta experiencia con el mejor sabor de boca posible.
Blas estaba a punto de llegar a la escalera, era mi última oportunidad, así que, con un dolor que me aprisionaba el pecho, levanté la mano de forma tímida y moví los labios diciéndole adiós. No fui capaz de articular ninguna palabra más, porque las lágrimas se agolpaban en mis ojos dispuestas a salir disparadas.
Suponía que el tiempo sería mi aliado y todo lo que recordara acerca de Blas quedaría como una anécdota, donde mi impulsividad se alió con su calma, poniéndole el broche al camino de mi vida.
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La esperada noticia
Un año antes
ADRIANA
—¡Que no llego, que no llego! ¡Joder! —grité mientras recorría toda la casa para intentar arreglarme.
—¡Siempre igual, hija! —me reprendió mi madre.
Me acosté entrada la madrugada buscando en internet datos sobre nuevas técnicas de maquillaje. La diferencia entre los tutoriales y lo que de verdad necesitaba aprender, era que mis modelos no estaban vivos, así que no me hacía falta saber lo último en tendencias ni colores de temporada, solo algunos procedimientos nuevos para preparar a un cadáver.
No conté con que la endemoniada alarma me la volviera a jugar por tercera vez esta semana, se retrasaba a propósito y me hacía correr como una atleta para llegar puntual al trabajo.
—La comida está en el plato, el uniforme planchado y las llaves en tu bolso.
—¡No hace falta tanta molestia! —grité desde el baño.
—Si no fuera por mí, te olvidarías de todo —dijo con cariño—, ¡hasta de la cabeza! Eres un desastre.
—Gracias, jefa. ¡Eres la mejor!
—Sabes que odio los motes. —Puso los brazos en jarras. Me gustaba hacerla rabiar un poco para enfadarla—. ¿Por qué no me llamas mamá como todos los hijos? Incluso Vero me parecía mejor.
Me reí y la ignoré, como de costumbre. Si no me daba prisa en comer algo llegaría tarde a mi aburrido trabajo. Tenía un puesto en la funeraria más concurrida de la zona, aunque no ejercía como la especialista en tanatopraxia y tanatoestética que era. Al parecer, no contaba con la experiencia suficiente. Solo era el comodín por si se ponía enfermo algún compañero. Mi sitio estaba en la recepción, donde atendía las consultas que hacían los familiares sobre los pasos a seguir, prestaba ayuda a otros compañeros o echaba una mano a los administrativos cuando necesitaban algún documento. ¡Todo de lo más divertido!
—Me voy ya. ¡No me esperes despierta! —vociferé desde la otra punta de la casa.
Toqué el cuadro que había en la pared con la camiseta del Cádiz y dejé mi beso de despedida habitual para mi padre.
—Tranquila, tengo turno de noche, no estaré aquí. Te dejo la cena en el horno.
Verónica, mi madre, trabajaba en el turno de noche de una gasolinera. Odiaba ese horario, sobre todo en invierno, pero el sueldo valía la pena. Ella sola nos sacó adelante cuando mi padre murió en el centro hípico donde trabajaba. Su caballo, Bandolero, lo tiró al suelo y le causó la muerte cuando yo tenía cinco años. «Teníamos», en realidad, porque, aunque seamos tan parecidos como un huevo a una castaña, tengo un hermano mellizo.
Desde ese momento, mi madre intentó llenar el vacío que dejó mi padre; nunca nos faltó de nada y fue la cabeza de familia. La adorábamos por el sacrificio que hizo por nosotros, además de inculcarnos valores y educación.
—Duérmete pronto, que luego te dan las tantas —me advirtió. No podía verla, pero seguro que tenía el dedo índice levantado.
—¿Qué dices? ¿Qué monte una fiesta salvaje mientras no estás?
—¡Adri, ya me has oído! —Alzó la voz aún más para que me quedara claro y yo me reí por su tono de desconfianza.
Aquel día, en Funerarias Sotogrande, fue uno de los más tranquilos en mucho tiempo, a pesar de que siempre aparecía alguien que me fastidiaba una jornada sin incidentes. Mi peor pesadilla era Catalina, una de las administrativas. Me tenía manía y no dejaba de pensar que me había acostado con su novio, Manu, uno de los tanatopractores. Podría haber pasado, no lo niego, pero no pasamos de unos cuantos besos de los que no guardaba buen recuerdo. Ellos habían hecho un paréntesis en su relación y tuvimos una cita, pero de eso hacía más de seis meses. Sin embargo, aunque Manu era un guaperas rubio con ojos azules, no congeniamos en absoluto.
—Tienes que darme el registro de horas de este mes para que lo archive —me ordenó con aires de superioridad.
—Lo dejé en tu mesa la semana pasada, Catalina.
No soportaba que la llamaran por su nombre de pila porque no se identificaba con él y, para chincharla, lo hacía adrede, como sucedía con mi madre.
Hizo un gesto de sorpresa, pero enseguida me di cuenta de que su único objetivo era provocarme.
—Se habrá perdido entre todos los informes que tengo que revisar. ¡Qué pena! —soltó en tono sarcástico—. ¡Tendrás que hacerlo de nuevo!
¡Bruja prepotente! Sus ataques me tenían más que harta y no estaba dispuesta a soportar ni uno más.
—No sé qué mosca te ha picado, Catalina, pero si sigues molesta por lo que crees que pasó con Manu, relájate. No es mi tipo y no pasó nada. Estas manos —moví los dedos delante de su cara para hacer más hincapié—, no lo han tocado ni van a tocarlo en un futuro. A no ser que tenga que hacerle un trabajito con maquillaje, ya sabes…
—Te lo advierto: si te acercas a él…
—¡Otra vez con lo mismo! ¡Que no soy yo! Es él quién me sigue a todas partes: a los baños, a los vestuarios, ¡hasta en el aparcamiento!
Se quedó atónita porque no terminaba de creérselo, aunque se mantuvo en su sitio de manera altanera y chulesca.
—¡Es mentira! Solo quieres meterte entre nosotros.
—¿Tú crees? Pregúntale dónde estuvo ayer cuando debía preparar a Santos Ramírez de la sala cuatro. —Insistí con tono de enfado—. ¡Venga, pregúntaselo! Estaba en mi tiempo de descanso en el jardín de atrás cuando me invitó a quedar con él.
Se le desencajó la cara sin saber cómo reaccionar y, mientras se iba, hizo resonar los tacones en el suelo con furia. Me apostaría mi mes de vacaciones a que fue directa a la sala de tanatopraxia a pedirle explicaciones. ¡Pobre Manu, menuda bronca le iba a caer!
Después de ocho horas de trabajo y de la incomodidad de soportar las miradas de rechazo de Catalina, al llegar a casa me di una ducha, respondí a varios mensajes de mis amigos y me metí en la cama.
No sabía cuánto tiempo había dormido cuando oí sonar el teléfono. Eran las cuatro de la madrugada y, con un solo ojo abierto, distinguí el nombre de mi madre en la pantalla sobresaltándome por si había pasado algo.
—¿Qué haces? —me preguntó nada más descolgar.
—Estaba dormida —apreté los dientes de los nervios—. ¿Ha pasado algo?
—¡No! ¿Qué iba a pasar? Como siempre trasnochas con esos videos, pensé que estarías aún despierta. —Hizo una pausa para coger carrerilla—. ¡Tu hermano vendrá la semana que viene! ¿No te parece una buena noticia?
Me levanté de la cama con rapidez por lo que suponía, la noticia me hizo olvidar el cansancio. Mi hermano estaba en la Legión y después de cinco meses de misión ¡por fin íbamos a poder respirar tranquilas teniéndole a nuestro lado!
—¿La semana que viene? ¡Qué ganas tengo de verlo! ¡Cuéntamelo todo!
Ya era hora de que volviera a casa. ¡Necesitaba saber hasta el más mínimo detalle para recibirlo como se merecía!
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La Guardia civil está de mi lado
ADRIANA
Por la mañana, con el sol dándome de lleno en la cara, comenzó una nueva jornada. Esta vez la alarma no me la jugó y desperté antes de que sonara. ¡Punto para mí!
Estaba en el baño cuando sonó la puerta, era mi madre que volvía de trabajar. No podía verla, pero seguro que estaba apoyada en el marco de la puerta dispuesta a ponerme al día de los detalles del tema estrella: el regreso de Ito, mi hermano.
—¿Sabes el día concreto que volverá? —pregunté con curiosidad.
Ver a mi hermano era lo que más deseaba desde que le despedimos en el aeropuerto y tan solo estaba a unos días de conseguirlo. Manteníamos una relación… digamos… que estrecha y singular, tanto que peleábamos como unos críos por el mando de la tele, por poner música o por usar primero el baño.
—El miércoles, como mucho el jueves. ¿Por qué?
—Para cambiar el turno e ir a recogerle. —Y en ese momento recordé algo importante—. ¡Joder! ¡Tengo que pasar la ITV, sigue caducada!
—¡Adriana! ¡Te lo dije hace meses! —gruñó enfadada.
—Hoy voy sin falta. ¡Palabra!
Tras la sesión de manicura, me dirigí sin demora a pasar la ITV. Vi de lejos el enorme cartel que anunciaba que estaba a punto de llegar, cuando, para mi mala suerte, me topé con un control de la Guardia Civil. Incluso tuve que respirar unos segundos y centrarme en no parecer sospechosa.
«¡Qué exagerada! Ni que llevaras droga en el maletero», me autoconvencí.
Un coche cruzado en cada sentido de la carretera, cuatro motos, luces de indicación reflectantes y guardias por todos lados. ¡Había seis como mínimo! El motivo era un control de alcoholemia y estupefacientes, revisaban que estuviera todo en regla, seguros, ruedas…
«¡Perfecto! ¡Lo que necesitas en este momento!», pensé con ironía.
Había una fila interminable de coches delante de mí que paraban de forma aleatoria y recé para que no me tocara, pero los astros se alinearon para castigarme y uno de los guardias me hizo una señal para que estacionara a un lado del arcén. Señaló con la mano que bajara la ventanilla y, con miedo en el cuerpo, hice lo que me pidió sin rechistar.
—Buenos días. ¿Me enseña su carnet de conducir?
—Por supuesto —pronuncié con voz temblorosa a la vez que lo buscaba en el bolso.
—Iré a comprobarlo y ahora vuelvo. Apague el motor un momento.
Puse punto muerto y quité el contacto. Se asomó a mirar la matrícula y metió mis datos en una tableta para comprobar si todo estaba en regla. Estaba preparada porque iba a descubrir mi secretito en pocos segundos y me iba a caer una bronca monumental, cuando, de pronto, salido de la nada, se acercó hasta mí otro guardia y me asustó.
—Le voy a hacer una prueba de alcoholemia.
—Sí… sí… claro —balbuceé sin poder evitarlo.
—Es pura formalidad. No tiene signos evidentes de embriaguez, pero mi deber es hacerla de todos modos —me explicó para que lo entendiera.
Seguí al pie de la letra todas las indicaciones sobre cómo debía utilizar la boquilla y me sentí ridícula al soplar sin que perdiera de vista cómo lo hacía. Intentaba recuperar el aliento cuando apareció el primer agente.
—¿Sabe que no tiene en vigor la Inspección Técnica de Vehículos? Está caducada desde hace cuatro meses —me informó enfadado.
—Mire, justo venía a pasarla porque la necesito para… —Lo justifiqué para que me comprendiera, pero me cortó.
—No me importa para qué la necesita, la tiene caducada y tengo que multarla.
—¡Por favor! Iba de camino, y está aquí al lado —imploré, poniéndole mi mejor cara de pena señalándole el cartel.
—Lo siento, pero es mi deber. Son doscientos euros, aunque por pronto pago se le quedará en cien.
—¡Acompáñeme si quiere! ¡Sea un poco comprensivo!
—Ya le he dicho...
Su compañero lo interrumpió y me echó un cable sin esperarlo.
—Ha dado negativo y estamos al lado de la ITV. Deja que se vaya, hombre. Pásalo por alto esta vez.
Se apartaron a un lado y hablaron en voz baja con intención de que no los escuchara.
—¡Joder, Torres! Es nuestro deber. La gente no aprenderá si los dejamos ir sin más.
—Solo es una ITV y va de camino a pasarla. Vamos, Alarcón. Si hay algún problema me haré responsable. Déjala ir, no la multes.
Le quitó mi carnet de conducir de la mano, pero el agente Alarcón hizo caso omiso. Se acercó de nuevo hasta mi posición y continuó preguntándome los datos como si nada, mientras sujetaba la libreta entre las manos.
—Nombre completo: Adriana, ¿qué más?
—Medina Mejías —contesté de mala gana.
—Entienda que es por su bien —afirmó—. En realidad, tampoco me gusta hacer esto.
—Claro, ya veo que es por mi bien —solté de forma irónica. Volví la cara al interior del coche y mascullé entre dientes—: ¡Qué saborío y malfollao!
Torres sí lo oyó, aunque aguantó la risa con discreción.
Como último recurso para que la multa no se hiciera efectiva, le susurró al oído a su compañero algo que llamó su atención y lo dejó perplejo.
—¿Dos semanas? ¿En serio?
—Como lo has oído, dos semanas enteras —asintió Torres convencido.
—Está bien. Solo porque estoy adaptándome al cuartel y no doy abasto con los atestados.
Arrancó la hoja del bloc y se apoyó en mi ventanilla.
—Gracias a mi compañero se va a librar de la sanción.
—¿De verdad? —No me lo creía y me quedé mirando a Torres—. Se lo agradezco muchísimo. ¡Gracias, gracias!
Miré si venía algún coche para escapar de allí lo antes posible, había tenido una suerte enorme y necesitaba respirar tranquila. Según avanzaba, me di cuenta, a través del espejo retrovisor, que Alarcón no me quitaba ojo, aunque no le di mayor importancia.
¿Qué le habría susurrado Torres a Alarcón para que me dejara ir? ¿Qué es lo que le iba a costar dos semanas?
«Olvídalo, Adriana. ¿Qué más da? Lo importante es que no te ha multado», me dije con un suspiro de alivio.
Ya en la ITV, aparqué en la fila de vehículos para esperar mi turno. Luego, me dirigí a la oficina a entregar los papeles y pagar la tasa. Saqué del bolso lo necesario y al abrir el monedero… ¡No me habían devuelto el carnet en el control!
—¡Joder! —grité, y acaparé las miradas de toda la gente.
¿Qué debía hacer? ¿Volver a por él? ¿Y si se habían ido ya?
—¿Sabe que la ITV estaba caducada hace más de cuatro meses? —me preguntó el tipo de la ventanilla con tono de reproche. Estuve a punto de echarme a reír. Esa frase ya la había escuchado hacía un rato—. Es un peligro para los demás conductores y para usted misma.
—Sí, lo siento. —Se me puso la cara roja de la vergüenza—. No volverá a pasar.
—Es que se enfrenta a una multa de hasta doscientos euros si la paran.
—¡Qué me va a contar! —exclamé con los ojos entornados—. Cien si la pago en menos de veinte días, ¿verdad?
Agradecí que terminara con el sermón paternalista para abonar el coste de la revisión e irme de allí cuanto antes. Al final, el resultado fue favorable y podría estar tranquila durante los próximos dos años.
La vida me sonreía y la Guardia Civil, al menos uno de los agentes, se había puesto de mi lado. ¿Qué más necesitaba?
SALVA
Volví al cuartel después del control, con la sensación de que en esta ciudad nos tomaban por gilipollas. «No bebo, soy abstemio», y daba como resultado un valor de alcohol que podría haber tumbado al cuartel entero; «este coche no es mío, es de mi cuñado», y no tenía ni el seguro en vigor. Y el colmo de la cara dura: la típica chica guapa que se hacía la desvalida, como la tal Adriana.
—¿Por qué la has defendido? —le pregunté a Torres de muy mal humor.
—Pobre chiquilla, estaba nerviosa. Hay que ser flexible de vez en cuando, compañero. —Torres me dio unas palmadas en la espalda de las que me aparté.
—Las leyes están para cumplirlas —insistí.
—Esto no es la academia, es la vida real. Entiendo que acabas de empezar hace poco y quieres llevar todo a rajatabla, pero hay que tener empatía en determinados momentos.
—¿Empatía? Eso era no tener vergüenza, sin más.
Miré el carnet de conducir de la supuesta «chica indefensa» y me pregunté si lo habría echado en falta ya. Cierto era que no me lo había quedado con mala intención, pero así tendría que desplazarse de manera forzosa hasta la comandancia para recuperarlo. Lo único bueno que había conseguido de ese encuentro, eran dos semanas de ayuda por parte de Torres con los atestados.
Tras una tarde de lo más ajetreada, con denuncias y bastante tarea administrativa delante del ordenador, salí a que me diera el aire y, de paso, a tomarme un café. Mientras me despejaba, eché un vistazo al móvil y descubrí un nuevo mensaje de Bárbara acompañado de una foto más que sugerente. Solo con eso, fue capaz de que el último sorbo me quemara a su paso hasta el estómago.
Bárbara:
Alarconcito, me debes una. Estoy deseando verte, pero hasta que llegue el momento y para abrir boca, te dejo que des rienda suelta a tu imaginación conmigo de protagonista. Un beso.
Pensar en lo que le haría si la tuviera delante encendió una llama en mi interior que me descentraría lo que me quedaba de jornada. La imaginé tumbada en la cama, con una pose sensual y con lencería negra de encaje, tan sugerente, tan provocativa...
«¡No, no y no, Salva! Cero distracciones. Llevas puesto el uniforme». Mi conciencia siempre estaba alerta para cumplir con honor el juramento que hice a la bandera.
Resoplé, miré al frente para centrarme y me di unos segundos más antes de entrar de nuevo en el cuartel, cuando observé a la tal Adriana acercarse con un contoneo de caderas de lo más insinuante y no pude evitar mirar fijamente cada paso que daba. Era guapa, muy guapa y ella lo sabía. Y su sonrisa… Joder, era imposible no deslumbrarse con ella. Cruzamos la mirada y le cambió el semblante, al igual que a mí. De repente, su pose fue más rígida. Al pasar por mi lado, se quitó las gafas de sol y me desafió clavando sus ojos en los míos. Giró la cabeza con un movimiento de melena como si no le importara nada y entró al cuartel dejando a su paso una estela de olor a vainilla que me inundó la nariz.
Fui tras ella como un idiota. No comprendía por qué razón deseaba que me pidiera su dichoso carnet a mí.
Me coloqué detrás de la mesa mientras ella preguntaba a otro compañero dónde tenía que dirigirse para recogerlo, le señalaron hacia mi posición y disimulé como si estuviera centrado en rellenar un formulario.
—¡Ajam! —carraspeó para llamar mi atención.
—¿Qué quiere? —Educación, ante todo. «Y chulería. A eso no te gana nadie, Alarcón».
—Creo que lo sabe. ¿Me lo devuelve?
Continué en la misma línea sin salirme de mi papel. Me miró con un fuerte pestañeo, sin creer que la hubiera olvidado cuando hacía apenas unas horas que había sucedido todo. Y tenía toda la razón. No podría olvidar a la única chica desvalida que había pasado por el control y que pretendía evitar una simple multa.
—Mi carnet de conducir —bufó y se cruzó de brazos—. No me lo han devuelto antes en el…
—Necesito su DNI para comprobar si lo tenemos aquí —la interrumpí. Quería que entendiera que sus artimañas no darían resultado conmigo.
Lo dejó con retintín encima de la mesa y volvió a cruzarse de brazos a la defensiva. Hice el paripé y leí su nombre en voz alta, aunque recordaba de sobra cómo se llamaba. Incluso me entretuve de más para hacerla esperar. Al fin me había salido con la mía y se lo entregué de manera cortante sin decir nada.
—¡Adiós, simpático! —soltó con ironía y susurró con cara de asco—. Si con razón eres un saborío, ¡qué rancio, por Dios!
¿Un rancio? Al menos yo no tenía una estrategia bien estudiada. Me había topado a lo largo de mi vida con chicas cortadas por el mismo patrón que ella, que se valían de su belleza y su encanto para encandilar a simplones como Torres. Su manera de engatusar con él surtiría efecto, pero yo no me convertiría en una marioneta a la que manejar a su antojo.
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¡Qué necio!
ADRIANA
El domingo por la mañana, Hugo preguntó en el chat de nuestros amigos, «Los tunantes de Cai», si alguien se apuntaba a ver cómo jugaban al fútbol Juanje y él esa misma tarde. Con su chispa habitual, intentó convencernos de que sería un error perdérnoslo ya que era un as con el balón. Solo Eva rechazó la invitación, debía hincar los codos si quería recuperar las asignaturas que le quedaban pendientes.
Conocía a los tunantes desde pequeños porque nuestras abuelas eran vecinas de la misma calle. Hasta la adolescencia, todos los veranos nos íbamos unos días de vacaciones para hacerles compañía y así fue como acabamos haciéndonos amigos. Mientras nosotros jugábamos, ellas se sentaban con sus sillas en la acera a arreglar el mundo y comentar vidas ajenas. 
El partido se disputaba en Puerto Real, un pueblo a quince minutos de Cádiz. Nos gustaba estar en la grada animándolos y, a la menor oportunidad, gritábamos al árbitro si algún jugador cometía una falta a nuestros chicos.
Hugo marcó un gol después de regatear a dos defensas y vino hasta nosotros para dedicárnoslo, y Juanje defendía la portería como el mismísimo Ledesma[1]. Cada parada nos hacía sentir más orgullosos y no dejamos de animarle en todo el primer tiempo.
Pero todo cambió en los siguientes cuarenta y cinco minutos. Ganaban por dos tantos de diferencia, hasta que el delantero del equipo rival hizo una entrada a Juanje y lo derribó en el área. Nos asustamos al verlo caer y, por su cara, nos dimos cuenta de que se había hecho daño. Gritamos hasta quedarnos roncas, y llegamos al punto en el que los insultos no eran suficiente. Entonces, solté un potente silbido para llamar la atención del árbitro y que echara de una vez al jugador. El número ocho se giró sorprendido por mi escándalo y le vi.
—¡Tenía que ser él! —resoplé con las manos en la frente.
—¿Quién? —preguntó Vicky.
Le conté en pocas palabras lo que me había pasado unos días antes con el dichoso guardia civil. Mi amiga se centró en mi historia sin pestañear porque la interesaba más que el partido. Comprobé que el muy capullo me miraba con cara de enfado desmesurado y no me corté lo más mínimo: le sonreí de manera irónica y lo saludé. A mí no me iba a intimidar y, al fin y al cabo, había cometido una falta, debía ser castigado.
Como era de esperar, lo expulsaron. Se dirigió al banquillo con los ojos inyectados en odio y centrados en mí, comenzamos una batalla por ver quién aguantaba más la mirada al otro. Ninguno dio su brazo a torcer y aun sentado, volvía la cabeza de vez en cuando para seguir desafiándome.
Intenté ignorarlo, pero la expresión de su cara tampoco era de gran ayuda. Me retaba de manera constante y maldecí el momento en el que se me ocurrió decir nada. 
«Tu bocaza siempre te acarrea problemas», pensé.
Nos teníamos en el punto de mira y de forma oficial había ganado un nuevo enemigo.
Al acabar el partido, bajamos hasta el césped a darles la enhorabuena a Hugo y Juanje. Alarcón pasó a nuestro lado y me volvió a retar mientras bebía de una cantimplora, algo que no pasó desapercibido para los chicos.
—¡Menuda entrada me ha hecho el payaso ese! Se me va a poner la rodilla de color nazareno —se quejó Juanje, que alzó la cabeza en su dirección.
—¿Por qué te mira así? ¿Acaso le conoces de algo? —Hugo me dio un codazo cariñoso y me guiñó un ojo—. ¿O es porque le has roto el corazón, Adri?
Les expliqué una parte de mi mal entendimiento con ese chico mientras mi amigo no podía parar de reír. Se negó a saber el resto de la historia y se aventuró a predecir que terminaríamos acostándonos juntos.
—¡Ni loca! ¡Antes fundo la batería del Satisfyer! No quiero volver a verlo ni en un insignificante cromo.
Para cambiar de tema, y como parte de nuestro ritual después de un partido, les invité a tomar algo en un bar cercano y allí se nos unió Eva. Hablamos sobre si sería buena idea preparar una escapada todos juntos, poniéndonos manos a la obra en la búsqueda, sobre todo, de casas rurales que se adaptaran a nuestras exigencias, aunque en el fondo sabíamos que no podíamos permitirnos nada de aquello.
—Destinos nacionales que queráis conocer. —Nos animó Eva—. Un, dos, tres, responda otra vez.
—Barcelona —apuntó Vicky.
—Mmm… ¡Cáceres! —dijo Hugo en su turno, tras pensar unos segundos extra.
—¡Teruel existe! —gritó Juanje, con el puño en alto y provocó la risa de los demás.
Me distraje acordándome de la espinita que tenía clavada y que prometí cumplir al menos una vez en la vida con Ito. ¿Y si…?
—¡Oye, Adri! —Juanje zarandeó mi brazo—, te toca.
Entonces, moví la cabeza de un lado a otro centrándome para volver al bar junto a los tunantes.
—Es una cuenta pendiente que tengo desde hace años y nunca me he atrevido.
—¿Y cuál es ese sitio tan misterioso? —insistió Eva, expectante.
—No puedo decirlo. Es algo mío y de Ito. Tan solo os diré que lo haré este año, aunque sea sola.
Se miraron extrañados y, aunque no entendieron a lo que me refería, tampoco preguntaron más. Respetaron mi decisión de mantenerlo en secreto.
Aquel era mi reto y tenía que prepararlo como se merecía.
SALVA
La tal Adriana de los cojones tuvo una reacción de lo más exagerada al pedir mi expulsión. Cuando me giré al oír un fuerte silbido y observar que se trataba de ella, le dediqué una mirada desafiante para intimidarla. Todo aquello desembocó en que el árbitro se viera obligado a sacarme tarjeta roja cuando ya le tenía casi convencido de que no fue a propósito. A partir de ahí, creció una enemistad con esa chica a la que apenas conocía y que no dejé de observar enfadado desde el banquillo, ya que, por su culpa, se cortó mi racha como goleador.
Reconozco que no me comporté como un jugador ejemplar, pero tampoco contaba con que el portero del equipo rival reaccionara antes de lo que esperaba. Simplemente perdíamos, debía sorprenderlos para llegar al área y marcar, era mi único cometido, pero todo salió mal. Yo era el pilar de mi equipo, en el que confiaban para remontar, solo que a veces las cosas no salen como uno espera.
Después del partido, intenté lavar mi imagen. Por mi trabajo, necesitaba conservar la apariencia de persona correcta en la que poder confiar y le pedí perdón al portero por la entrada. Aunque, a decir verdad, no lo sentía para nada.
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Nuevas oportunidades
ADRIANA
Me sentía armada del valor necesario para hablar con mi jefe. Me preparé para su negativa y fui decidida hasta su despacho. Hizo un gesto seco para que me sentara mientras él firmaba una pila de papeles. Arturo, el director de la funeraria —heredada de su padre unos cuantos años antes—, era bajito y con cara de pocos amigos. Siempre con semblante serio, vestía traje de chaqueta azul marino que combinaba con corbatas de estampados imposibles. Para no denotar su edad, se teñía el pelo de negro azabache y era la mar de chocante el contraste que hacía con sus cejas canosas.
Soltó la pluma sobre el montón de documentos, entrelazó las manos y me miró por encima de las gafas a la espera de lo que quería decirle.
—Venía a pedirle un favor —respiré para recobrar el pulso normal—, quería saber si me podía cambiar el turno de mañana porque me gustaría ir a buscar a mi hermano al aeropuerto. Si puede ser, claro.
Se levantó y buscó en una estantería la carpeta correspondiente a los cuadrantes de empleados. Ojeó cada página con detenimiento, mientras yo esperaba en un silencio incómodo, para después volver a su asiento.
—Pues creo que no va a ser posible, lo siento. —Cruzó las manos de nuevo por encima del archivador mientras me miraba.
—Por favor, llevo esperando este día cinco meses.
—Adriana, no puede ser… —le interrumpieron.
Fijó la vista en la puerta y, con tono de desagrado, hizo pasar a quien estaba al otro lado, nada más y nada menos, que mi gran amiga Catalina. Con paso firme y altivo, se aproximó a él y dijo algo en tono muy bajo intentando que no la escuchara.
—Pepe se ha hecho un esguince en el tobillo y no podrá venir en un par de semanas. Está a la espera de que le hagan pruebas. Y si acaban operándole, ¿qué hacemos? —Informó con cierto nerviosismo.
—Tenemos a Manuel y al tanatopractor autónomo. ¿Qué problema hay?
—Manu… Manuel cumple con sus cuarenta horas semanales y alguna hora extra de más. No le podemos obligar a hacer otro turno completo, tendrá que descansar. Respecto al autónomo, solo hace las guardias. Necesitamos a alguien para cubrir el puesto.
¡Era mi oportunidad! El momento preciso para que dejara la recepción y me dedicara por entero al curso que hice un par de años atrás.
—¡Perdón! —Levanté la mano con una timidez poco propia de mí—. Yo podría hacer el trabajo de Pepe. Estoy titulada en tanatopraxia y tanatoestética.
Se miraron extrañados y, en especial, a Catalina le noté cierto recelo. Ella sabía que si pasaba más tiempo cerca de Manu podría ser un estorbo en su relación. Arturo, por su parte, se acomodó contra el respaldo de la silla mientras analizaba si era viable confiar en mí para una tarea tan importante.
—No tenemos a nadie —dijo al fin. Alternaba la mirada entre Catalina y yo—. Si es igual de eficaz en la sala que en la recepción, el puesto es suyo.
—¡Pero no tiene experiencia! No podemos confiar en ella —se opuso Catalina.
—El que manda aquí soy yo, no lo olvide. ¡Es mi última palabra! —susurró, y la hizo callar mientras yo lo celebraba por debajo de la mesa.
Catalina se cruzó de brazos con gesto molesto. No era capaz de creer que nuestro jefe me diera el beneficio de la duda y pudiera ejercer, algo que esperaba desde hacía tanto tiempo.
—Hice las prácticas con el propio Pepe. Fueron ciento sesenta horas ayudándole a hacer de todo. Además, los últimos cadáveres los preparé yo bajo su supervisión. Le podéis preguntar si las técnicas que utilizaba eran las adecuadas.
En su momento, se enorgulleció de la minuciosidad con la que preparaba y utilizaba cada instrumento. La delicadeza y el respeto hacia el fallecido, así como la profesionalidad en algo tan importante como el último recuerdo que tendría la familia de su ser querido.
—Bien, tengo que estudiarlo con detenimiento. —Nos miró a ambas e hizo un gesto señalando la puerta con poca sutileza—. Ya pueden salir de mi despacho.
Ella salió primero y yo me hice la despistada para insistirle en el cambio de turno, aunque no me sirvió de nada. Arturo no dio su brazo a torcer y me obligó a buscar una alternativa para ir a recoger a mi hermano.
Volví a mi aburrido puesto en la recepción, con la negativa de mi jefe a mi petición; a cambio, la esperanza de ocupar el puesto de tanatopractora. ¡Ese era mi sueño! Podría resultar algo extraño que me gustara mi trabajo, pero de eso trataba la vocación de cada persona, ¿no? Elegir lo que a cada uno nos haga feliz.
La tarde fue de lo más entretenida. Las instalaciones estaban a rebosar: las salas de velatorios, el hall y hasta el acceso de la entrada. Era tal cantidad de personas, que hubo una aglomeración y provocó que la tía de uno de los fallecidos se desvaneciera. A primera vista parecía un simple desmayo y, en efecto, a los pocos minutos, tras socorrerla, la señora volvió en sí.
Con la satisfacción de poder ayudar a alguien que lo necesitaba, terminó mi turno y me fui hacia los vestuarios a cambiarme de ropa e irme a casa.
No paraba de analizar lo que había pasado, cuando me sorprendió una palmada en el hombro. Al girarme, me topé con los ojos azules de Manu fijos en los míos.
—Aquí está la heroína de la tarde —anunció con orgullo.
—No ha sido nada y tampoco es la primera vez que lo hago.
—Me ha dicho un pajarito que Arturito va a considerar que cubras el puesto de Pepe.
—Me he ofrecido yo misma a hacerlo, aunque no sé si tendré la suerte de que acepte.
—Sabes que no se va a fiar de ti hasta que dé mi aprobado, ¿verdad? —añadió con doble intención. De nuevo venía el momento del cortejo.
No pude evitar que mi carácter quisiera salir a flote. A pesar de que sabía a lo que se refería, respiré y decidí que no me iba a amargar nada ni nadie. Ni siquiera si venía la mismísima Catalina Méndez León a provocarme.
—No sé por dónde vas, pero no me interesa, gracias.
Solo quería que me dejara en paz y por eso lo dejé con la palabra en la boca. Por esta vez, me lo había quitado de encima sin ningún esfuerzo.
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Una sorpresa inesperada
ADRIANA
Tras dormir más de diez horas, me levanté renovada, con pelos de leona y los ojos medio cerrados, algo de lo más normal en mí.
Me tumbé en el sofá adormecida, mientras mi madre me hablaba desde la cocina. Se había levantado temprano con ganas de cháchara.
—¿Qué tal ayer? ¿Mucho trabajo?
—Vero, primero necesito beberme un tanque de café, si no, no soy persona.
—¡Ay, que saboría eres, hija! —exclamó, y por poco me atraganto en medio de un bostezo al recordar a cierto guardia civil que califiqué de la misma manera.
A los pocos minutos, me trajo mi ansiado café para retomar la conversación donde la habíamos dejado. Cuando lo bebí, sentí que ya me había puesto en funcionamiento para afrontar un nuevo día.
—¿Has preguntado si te pueden cambiar el turno?
—Mi jefe no cede, tengo que pensar otra alternativa. Lo positivo es que Pepe estará de baja y Arturo está considerando que yo le sustituya —anuncié.
—¡Ya era hora! —murmuró con tono regañón. Siempre se quejaba del dinero que invertí en hacer el curso para terminar como una simple recepcionista.
Un silbido muy particular surgió de la nada interrumpiéndonos. Mi cabeza pensó en una persona de inmediato, aunque era imposible que fuera él. A los pocos segundos, el mismo sonido de nuevo. Me asomé al balcón y ahí estaba.
—¡No puede ser!
—¿Eso es lo que creo? —preguntó mi madre, con los ojos como platos.
—Parece que sí.
Mi hermano tenía una forma especial de silbar y de llamar al portero desde pequeño. Se le ocurrió hacerlo así para perder el menor tiempo posible cuando jugaba en la calle con sus amigos. Tardaba escasos minutos en subir, coger su merienda e irse de nuevo. Se hizo mayor y aunque los motivos cambiaron, jamás dejó esa costumbre. Ahora, tras cinco meses sin verle, se encontraba a escasos metros de mí y seguía sin creérmelo. El pitido anunciaba que estaba ahí, apreté el botón y respiré para calmar mi pulso.
—¡Es Ito! ¡Está aquí!
—¡No puede ser! Si llegaba…
El timbre sonó y mi madre se quedó sin palabras al comprender que su imaginación no le había jugado una mala pasada.
Al abrir la puerta y verlo delante de mí, di un grito de emoción que escucharon todos los vecinos. Soltó la enorme mochila que llevaba a la espalda y me tiré a sus brazos de manera literal, parecía una prolongación de su uniforme color tierra. No paraba de darle besos de los que resonaban y que me recordaba a cuando visitaba a la abuela Pepi. Sin poder asimilarlo aún, mi madre se quedó petrificada con las manos tapándose la boca, emocionada. Al fin tenía a su niño delante después de tanta incertidumbre acumulada.
—Viejita, ¿no vienes a recibirme? —preguntó mi hermano mientras me apartaba con cariño para abrazar a la mujer que le dio la vida.
Solo ella podía recibirle a corazón abierto, con un amor rebosante y llena de felicidad después de meses sin verlo. No dejaba de mirarlo, de tocarle el pelo con cariño, porque aún no era consciente de que estaba ahí.
—¡Mi niño! —Cogió su cara entre las manos, feliz de que fuera real y, de repente, soltó un comentario muy propio de mi madre—. ¿Te has dejado barba? ¡Si pareces un chivo!
—¿Esta es tu bienvenida? ¿Diciéndome que estoy feo? ¡Oficialmente, ya estoy en casa!
No pudimos parar de reír mientras mi hermano la estrechaba entre sus brazos. Sobre la barba, en realidad no era de chivo como dijo, más bien, en la forma se parecía a la de un leñador. Tenía la barba más larga por la zona de la barbilla, aunque muy bien cuidada. El pelo rapado por los lados con su corte habitual, coronado por un tupé bien colocado. Y tras tanto tiempo sin estar en casa, le notaba un cambio físico, se le veía más atlético.
—¿Qué se cuece por aquí? —comentó mientras iba a saquear el frigorífico.
—Poca novedad, dinos tú. ¿Por qué has llegado antes y no nos has avisado? —preguntó mi madre con esa curiosidad característica.
Vino cargado con un bocadillo de media barra de pan, mientras, en la otra mano, distinguí un plato con flanes enterrados en nata montada, su postre favorito.
—¿Es que allí no os daban de comer? —bromeé, sorprendida.
—Parecía comida de astronauta, todo en lata y caja. Estaba deseando llegar, porque como en casa, en ningún sitio —sonrió a la vez que empezaba a saborearlo—. Nos adelantaron el vuelo y decidí daros una sorpresa.
Le sometimos a un tercer grado digno de cualquier investigación para saber de lo que trataba su cometido en el Líbano. Fueron en misión de paz, aunque en ciertos países no entendían la presencia de militares extranjeros. Se lo tomaban como una invasión y eso convertía el trabajo de los soldados en una defensa constante por culpa de los ataques a los que eran sometidos.
—Era el chófer del teniente y hacíamos recorridos de vigilancia por la zona que nos ordenaban —contó con la boca llena.
—¿Era un sitio peligroso?
—No, en realidad estaba bastante controlado. Era difícil que nos atacaran a no ser que lo bombardearan —dijo de sopetón sin darle la verdadera importancia que tenía.
—¡Ay, Álvaro! No te tomes eso a cachondeo.
Para él era algo normal, ya que estaba acostumbrado a aquel ambiente de peligrosidad continua. Desde nuestro lado teníamos una visión bastante distinta. Era un sinvivir, siempre con el miedo por si una llamada de teléfono traía consigo malas noticias.
Mi madre llamó a mis tías para avisarlas de que había llegado, a lo que Ito y yo aprovechamos para cuchichear de otros temas…
—¿Alguna chica ha preguntado por mí? —Movió las cejas de forma pícara.
—Vienes con el ego por las nubes, ¿no?
—Han sido cinco meses con tíos de pelo en pecho las veinticuatro horas. Créeme que necesito ver a una mujer lo antes posible. —Rio a carcajadas y empezó a decir nombres—: ¿María? ¿Sofía? ¡No, no, espera! Ha sido Miriam.
—Frío, frío —le desafié haciéndoselo más difícil, aunque en realidad no había ninguna—. Seguro que no recuerdas que tienes más candidatas esperándote, Ito.
Desde que tenía uso de razón, le llamaba Ito, de Alvarito, y no había dejado de hacerlo. En cambio, para otros era Medina, puesto que en la Legión los conocían por el apellido.
Era el momento de saber la verdad y no me corté en ponerle contra las cuerdas para averiguarlo. Intuía que escondía algo…
—Venga, ¡déjate de tonterías! ¡Cuéntame la verdad de lo que ha pasado allí! —Bajé el tono de voz.
—¡Bah! Poca cosa.
Quitó importancia a la situación, pero a mí no podía engañarme con tanta facilidad. Pondría la mano en el fuego a que había tenido un accidente o traía alguna herida de recuerdo de estos meses.
—Álvaro Medina Mejías, ¿te crees que la policía es tonta? —le reproché de malas formas.
—La policía no sé, pero los legionarios ya te digo yo que no —respondió en tono jocoso.
—No hagas que lo averigüe por mí misma.
—De acuerdo, pero ni se te ocurra decírselo a… —señaló hacia la cocina donde estaba nuestra madre—, si no, me llenará la mochila de estampitas y escapularios para que me protejan como la última vez.
Me dirigí hasta la mesa, nerviosa, entonces se abrió la camisa y me mostró un enorme moretón que tenía en las costillas. Lo positivo era que tenía un color verdoso que denotaba que hacía días que había sucedido.
—¿Qué te pasó, tormento? —lo miré preocupada y luego pasé los dedos alrededor de la zona.
—¡Ay! ¡Que todavía duele! —apretó los dientes y se apartó de mi contacto, después se tapó—. Íbamos en un convoy con seis coches más, yo estaba a bordo de uno de los Vamtac[2] y volcamos. Solo es una batallita más que contar a mis futuros hijos.
—¿Y por qué no nos llamaste?
—Quedaban pocos días para volver a casa y no quería preocuparos por una tontería. Reposé, me tomé unas pastillas y se acabó el problema. Vas a tener que soportarme mucho tiempo más, soy...
—¡Sí! ¡Todos lo sabemos! —lo interrumpí con los ojos entornados.
—En realidad, quería decir que soy duro de pelar. Mira, tata, acero puro. —Sacó bíceps y se dio unos golpecitos como si fuera indestructible.
Mi madre volvió con la escopeta cargada para hacerle que se quitara el uniforme de una vez. En los minutos que estuvimos a solas, deshizo la mochila y seleccionó la ropa para meterla en la lavadora.
—¡Quítate eso y dúchate! —Dio unas palmadas para que lo hiciera lo antes posible—. ¡Espabila!
—¡Da más órdenes que mi teniente! —me susurró burlándose. Debía tener cuidado que no le viera el hematoma, si no, no le dejaría en paz.
Entonces, mi móvil sonó y me sorprendí al ver que era mi jefe. ¿Qué querría?
—¿Adriana? Perdone que le moleste. Sé que su turno no empieza hasta dentro de un par de horas, pero esto es por otro tema. ¿Me oye?
—¡Sí, sí, estoy aquí! —Disimulé lo mejor que pude. No quería adelantarme a lo que me dijera, motivada por los nervios que se concentraron en mi estómago.
—He considerado que sustituya a Pepe. Ahora mismo hay trabajo por hacer. Tenemos un par de cuerpos que llegarán en poco tiempo y el tanatopractor autónomo no me coge el teléfono. ¿Podría venir ahora mismo?
—¡Por supuesto! Enseguida voy. —Mi madre, espectadora de excepción de la conversación, aplaudió entusiasmada enfrente de mí.
—Estará en periodo de prueba y Manuel será su supervisor para que todos los procedimientos sean correctos, ¿de acuerdo?
Era algo que intuía. Tener a Manu a mi lado en la sala de tanatopraxia no me entusiasmaba demasiado. Si no me dejaba en paz cuando ocupábamos puestos distintos, ahora que teníamos que compartir espacio, supuse que sería peor.
Con el apoyo de mi familia y la ilusión de empezar algo nuevo, me preparé para irme. ¿Sería capaz de demostrar que estaba capacitada y ganarme el puesto? Y lo más importante, ¿Manu lo haría fácil o me pondría trabas para tener que supervisarme más tiempo? Debía confiar en mí, estaba segura que me adaptaría a mi nuevo puesto, el problema iba a ser soportar a mi compañero.
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Un primer día agotador
ADRIANA
Aparecí en la funeraria a la media hora de que me llamara mi jefe. Dado que era la primera vez que ejercía mi auténtica profesión de manera oficial, quería que todo fuera perfecto. Iba a ejecutar cada procedimiento sin que los nervios se apoderaran de mí. Tan solo esperaba mantenerlos a raya y eso ya era una tarea complicada.
Me dirigí a la oficina para avisarle que había llegado por si era necesario que me diera alguna instrucción de última hora. Aunque no estaba solo, Catalina se encontraba dentro explicándole unos datos que no le encajaban.
—Luego seguimos, tengo que hablar con Adriana. Puede marcharse, gracias. —La echó directo, sin rodeos.
«Lo siento Barbie Malibú de mercadillo, es mi turno».
Fue hacia la puerta, no sin antes observarme con su odio y rencor habitual. Parecía casi imposible que acercáramos posturas en algún momento. Debía estar preocupada porque iba a pasar más tiempo con su novio. Por mi parte, podía relajarse porque no iba a ser ningún peligro en su relación.
A pesar de estar seguro de haber confiado en mí, Arturo daba la impresión de estar arrepentido. En parte, podía entenderlo, no tenía experiencia real y Manu podría supervisarme algún momento, pero no todo el turno. Le pedí que tuviera fe en mí y con la ilusión de comenzar cuanto antes, bajé a la sala de tanatopraxia.
Al verlo todo dispuesto como tantas veces había imaginado, me preparé para familiarizarme con la colocación de cada material, pero la tranquilidad me duró poco. Manu entró vestido con ropa de calle, encantado de tenerme en el mismo espacio que él, para hacer de mentor.
—¿Has empezado ya? —Miró alrededor de la sala.
—Todavía no. No creo que tarden mucho en llegar los cuerpos —dije sin prestarle atención. Abrí un dosier y comencé a leerlo.
—Voy a cambiarme y ahora vuelvo. No empieces sin mí.
Me guiñó el ojo y me sentí fatal. ¡Qué incómodo iba a ser aguantar sus continuos coqueteos! No sabía cómo hacerle entender de una vez por todas que no quería tener nada con él.
David y Alejandro, los compañeros que se encargaban de los traslados, trajeron al primer fallecido para prepararlo. Noté que se alegraban por mí y hablamos unos minutos acerca de que nuestro jefe decidiera darme la oportunidad que merecía. Ellos me conocían, teníamos cierta confianza, porque cuando estaba en recepción tenía un contacto más estrecho con todos los demás, a diferencia de ahora, que las únicas personas a las que vería serían Manu o el tanatopractor de guardia.
Antes de marcharse, compartimos el tipo de bromas sin doble intención que era nuestra seña de identidad. Manu carraspeó desde la puerta y se cruzó de brazos molesto; entonces, David y Alejandro se despidieron con un guiño y una sonrisa hacia mí.
Manu no lo pudo soportar y comenzó a hacerme varias preguntas relacionadas con el mismo asunto. Me parecía increíble que con el cometido tan minucioso que teníamos entre manos y la concentración que necesitábamos, me volviera a bombardear con lo mismo.
—Tienes mucha confianza con David, ¿no? —preguntó a la vez que comenzaba a limpiar el cuerpo.
—¿Te molesta? —Yo no tenía ningún tipo de relación y no debía explicaciones a nadie. En cambio, él sí tenía pareja, aunque parecía haberse olvidado de ella.
—No puedo evitar que me siente mal que cualquier tío te mire —añadió en tono celoso.
¡Esto era increíble!
—Me parece que tienes un problema con los límites que te puse, no acabas de entenderlo bien. —Salió a relucir mi tono de irritación patentado.
Paró en seco, indignado, dirigiéndose directamente hacia mí para mirarme a los ojos. Buscaba alguna señal que denotara un cambio de opinión. Era imposible que pensara lo contrario, la decisión estaba tomada desde el principio y no había vuelta atrás. No lograba asimilar que solo le podía ofrecer una amistad y como siguiera así, no le daría ni esa oportunidad.
—¿Es que no lo pasamos bien? —De pronto cambió a un tono autoritario y apoyó los brazos sobre el metal de la mesa—. ¿O es que te gusta ir calentando a cualquier tío y después mandarlo a la mierda cuando se ha pillado por ti?
Debía cortar como fuera esa conversación, de inmediato. Estábamos en puntos distintos, él continuaba inmerso en un bucle del que no salía, mientras que mi único interés era hacer bien mi trabajo.
—Manu, con quien esté o no, ¡es asunto mío! Quedamos solo una vez y no quiero que haya una segunda. ¿Es tan difícil de entender?
—Tienes novio, ¿verdad? ¡Es eso!
No quise dar pie a tener que escuchar más absurdeces. Cambié de tema ya que nos habíamos demorado mucho y estaban a punto de llegar nuestros compañeros de nuevo.
—¿Dónde está el obturador de ojos?
—En el primer cajón, justo detrás de donde estás. —Indicó con el dedo y siguió con el interrogatorio—. ¡Aún no me has dicho si tienes novio!
—Un cadáver sería el mejor novio que podría tener. Escucharía todo lo que quisiera decirle y no discutiríamos porque siempre estaría de acuerdo conmigo. —Eché balones fuera, dándole a entender que no le importaba lo que hiciera o deshiciera con mi vida.
Conseguí distraerle durante unos minutos mientras hacíamos el trabajo, pero al poco tiempo volvió a la carga. ¡Dios, dame paciencia!
—Adri, unas cañas, ¡venga, no hagas que me arrodille! —insistió el muy pesado.
—Manu, ¡no! —exclamé, cansada de lo mismo. Si había que ser directa y cruel, allá iba yo con todo el equipo—. No somos compatibles y no me gustó nada besarte. Lo siento. No quiero volver a tener nada contigo más allá del trabajo en esta mesa, en esta sala o en la funeraria.
Su cara se puso más blanca que la del cadáver que teníamos entre manos. Esa charla marcó un antes y un después en nuestra relación personal y laboral.
—No sabía que lo tenías tan claro —afirmó, decepcionado y cabizbajo.
¡Dichosa culpabilidad! ¡Me sentía fatal!
—Mi intención no era hacerte daño…
—Lo mejor será que acabes tú el trabajo. —Señaló el cuerpo—. Creo que eres lo suficientemente capaz para hacerlo sola.
Me quedé con un mal sabor de boca. En ese tiempo, se había tomado demasiadas libertades para hablarme de ese modo, no obstante, yo solo pretendía que dejara de agobiarme.
Salió por la puerta y se fue sin tan siquiera despedirse.
—¡Ay, Serafín! —le hablé al cadáver que estaba a punto de maquillar—. No me ha dejado elección. Tú has sido testigo de cómo no dejaba de coquetear conmigo y no me gusta. Todos tenemos días malos y a lo mejor he sido un poco dura con él, pero, ¡no me digas que no se lo merecía!
Después de recogerlo todo, revisé todas las carpetas para que no se me olvidara ningún detalle, y me percaté que Manu se había olvidado la cartera al lado del ordenador. Decidí no buscarlo para darle espacio y que asimilara todo lo que había soltado por la boca.
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El cliente misterioso
ADRIANA
Días después, Ito estaba más que adaptado a su vuelta a casa. Entraba y salía con sus amigos de siempre, visitó a nuestros tíos y a la abuela Pepi, que tenía devoción por él, y mi madre estaba encantada de que estuviéramos los tres juntos de nuevo. En la funeraria, mi jefe estaba satisfecho conmigo, pero, sobre todo, lo que más me sorprendió fue que Manu le hablara bien de mí. ¡Todos felices!
El sábado trabajé por la mañana y me dio tiempo a planificar, durante toda la tarde, dónde iría con mis tunantes de fiesta, hasta que me llamó Vicky.
—Adri, ¿tienes algo que hacer esta noche? —preguntó, sabía lo que vendría después—. Me vendría fenomenal que me echases una mano en la barra. Se prevé que será movidita y necesito refuerzos. Si encontrara a alguna amiga que se prestara a ayudarme… —Puso voz de pena. ¡Cómo odiaba ese recurso rastrero!
Vicky trabajaba en una discoteca al aire libre llamada Utopía, que abría de marzo a octubre y estaba situada en el centro de toda la diversión de la ciudad. Aceptar su oferta suponía dinero extra, bebida gratis y la compañía de mi amiga; todo ventajas, por lo que acepté sin pensarlo.
—Ven sobre las doce. ¿Te viene bien?
—¡Genial! ¿Sabes si los demás irán por allí?
—Se dejarán caer, pero ya habían hecho planes —sonreí feliz. Tendría a la mayoría de los tunantes cerca y una noche de diversión asegurada.
Seguía tirada en el sofá viendo la tele cuando aparecieron mi hermano, que volvía de la playa, y mi madre que había salido a hacer la compra.
—¿Qué planes tenéis? —preguntó mi madre mientras repasaba el tícket del supermercado—. Ni un terremoto os pillaría en casa, seguro que os vais de juerga. Igual que cuando vuestro padre y yo éramos novios, que para quedar con él tenía que llamar a casa de vuestra abuela y me hacía una radiografía sin verme.
Siempre que nos contaba alguna anécdota de nuestro padre, nos emocionábamos. Mi madre guardaba cientos de recuerdos con él, y el amor que le tenía todavía seguía vivo en su corazón aun después de tantos años.
Continué con la charla para evitar que empezara a llorar, o algo aún peor, que me contagiara a mí también.
—Yo iré a la disco a ayudar a Vicky. Con lo que gane me compraré ropa para un viaje que tengo pendiente y que haré dentro de poco. —La ilusión se apoderó de mí y lo dejé caer de manera natural. Era el momento de contárselo.
Ambos se miraron extrañados, sin entender nada. A primera vista, no recordaban ningún lugar que me hiciera especial ilusión y que hubiera mencionado, aunque mi hermano no tardó mucho en encontrar un hilo del que tirar.
—No será… —Ito dio una palmada y se acordó de cierta conversación que tuvimos hacía unos años.
—Ata cabos, Colombo. —Se me escapó una risilla y esperé a ver si estaba en lo cierto.
Desarrolló su teoría y no fue mal encaminado: un destino en el norte, contrario a nuestra forma de vivir, sitio de culto al que llegaba gente de muchos países, donde reinaba la hospitalidad y con la peregrinación como pista estrella.
—¿Quieres hacer el Camino de Santiago?
—¿Qué quieres hacer qué? —gritó mi madre, con los ojos como platos.
¡Y ahí les expuse mis razones! Era el momento de encontrarme a mí misma, de estar sola, de tener tiempo para pensar y vivir esa experiencia. Estaba decidida y solo era cuestión de tiempo que me atreviera por fin.
—Quedamos en ir los dos juntos. ¡Hicimos una promesa!
Mi hermano se molestó. Estuvimos a punto de hacerlo en el viaje de fin de curso del instituto, solo que, en el último momento, se decidió por unanimidad cambiarlo por Palma de Mallorca. Desde entonces, teníamos la espinita clavada e hicimos nuestro juramento secreto de meñiques para ir algún día juntos.
—Todavía estás a tiempo de venir. No he preparado nada, todavía podemos cumplirlo.
—He estado fuera mucho tiempo. Quiero disfrutar de lo que tanto he echado de menos. —Defendió su postura. En parte lo entendía y no iba a forzarlo si no quería.
Mi madre seguía sin entender el porqué de esa decisión de la noche a la mañana. Lo más lógico era que se preocupara, lo demostró cuando puso su típica cara de inquietud ante cualquier cosa que se salía de lo habitual. Haría todos esos kilómetros a pie, sin ninguna ayuda y sin alguien conocido que me acompañara.
—Hija, ¿estás segura? ¿Y si te pasa algo?
—No te preocupes. He leído en foros de internet que lo puedo contratar a través de una agencia de viajes, ¡está todo controlado! —Probé que lo viera de una forma más sencilla, sin éxito. En mi casa, éramos sufridores por naturaleza.
A pesar de mirarme con desaprobación, me conocía como para saber que lo haría de todas formas y no pararía hasta salirme con la mía. Con un debate entre ellos, pretendían hacerme ver que era una locura y aproveché para escapar a mi habitación con la primera excusa que me vino a la cabeza.
Abrí el armario en busca de algo cómodo para aguantar hasta la hora del cierre en la discoteca. Un body con la espalda al aire, unos vaqueros pitillo y unos zapatos altos con plataforma serían suficiente. Rematé mi atuendo con los ojos ahumados y el pintalabios rojo pasión. Al elegir el modelito, me entretuve más de la cuenta y tuve que acelerar preparándome en tiempo récord.
—Ten cuidado y vuelve pronto. —Me sermoneó mi madre que me esperaba en el salón. Me dio un toque en el culo y yo le lancé un beso al aire—. ¡Qué guapa eres, jodía!
—¡Adri, no hagas nada que yo no haría! —gritó mi hermano desde el baño.
—¡Tranquilo! ¿Qué mal puedo hacer? Si no puedo moverme de la barra.
Llegué a Utopía pasadas las doce de la noche. Noté a Vicky agobiada con la llegada de gente en grupos grandes y, sin pensarlo, me puse manos a la obra para echarle una mano.
—Atiende a las chicas de tu izquierda, llevan esperando más tiempo —señaló con la cabeza mientras ella preparaba gin tonics en el lado contrario de la barra.
Hice lo que me indicó y en quince minutos lo teníamos todo controlado. Nos dio tiempo a prepararnos un chupito a nuestra salud. Propusimos un brindis, chocamos los vasos y lo bebimos de una vez para quitarnos esa sensación odiosa de tener la boca seca.
—¡Por nosotras! —exclamó levantando el vaso vacío.
Pasada la una y media, Vicky vino hacia mí, estaba preocupada por un chico que me buscaba e insistía en que le atendiera yo. Me avisó que iba bastante borracho y que, a la menor señal que le hiciera, llamaría a seguridad. Estaba acostumbrada a que se envalentonaran para soltarnos piropos, pero no sabían que era de armas tomar y que no iba a consentir ninguna falta de respeto.
SALVA
Adán me convenció para salir con él y sus amigos esa noche. Se puso muy pesado y no me quedó más remedio que aceptar, aunque tenía otros planes. Me dijo por activa y por pasiva que a los chicos no les molestaría que me presentara sin avisar. No conocía personalmente a ninguno, solo oía sus nombres en las aventuras que mi primo me contaba, y repetía que me enseñaría la mejor discoteca de la ciudad.
Luego había quedado con Bárbara y no podía faltar a la cita. Venía desde Madrid para enseñarme esos conjuntos de ropa interior de encaje negro con los que me provocaba cuando estaba de servicio. Fui yo mismo el que reservé la habitación del hotel donde me esperaba. No quería darle a entender que seríamos felices para siempre, nos compraríamos un chalet y tendríamos tres niños.
Solo era sexo.
Sin embargo, seguía sin aceptarlo. La hija del teniente Armenteros no estaba acostumbrada a recibir un no como respuesta, hasta que irrumpí en su vida. Yo era quien marcaba el ritmo, solo se trataba de disfrutar de un maratón sexual y si ella aceptaba encantada, ¿quién era yo para negarme a un buen polvo sin compromiso? De ahí que le diera un primer desplante y saliera de fiesta en vez de ir tras ella a recibirla como un perrito faldero. Me presentaría en su cama a la hora que yo decidiera para darle una placentera bienvenida.
Llegamos a Utopía,
y tras las presentaciones, me ofrecí a invitarlos a una ronda para romper el hielo. Mi primo me indicó dónde estaba la barra y pude distinguir una cara familiar que me enervó la sangre. ¡No podía creer que la chica histérica del partido de fútbol estuviera aquí!
—Pídeselo a la morena. —Señaló mi primo para que supiera quién era, aunque desde que giré la cabeza para verla ya la conocía de sobra—. Y dile que sea generosa con el whisky.
—¿Y si se lo digo a la otra? —No quería rebajarme y que me la devolviera por el día en el que me hice el tonto para no darle su carnet de conducir.
Mi primo me notó raro al ver que la evitaba a toda costa con excusas sin sentido. Supuso entonces que nos conocíamos o que tuvimos algo para no querer acercarme.
—Si te ha hecho caso eres un tío con suerte, porque nos ha rechazado a todos.
—Para no hacerlo. ¡Reconócelo, primo! Sois bastante feos. —Reí—. En eso le doy la razón a la chica. Yo no os tocaría ni con un palo.
—Te crees más guapo que nosotros, ¿no? —Pensó algo un momento y se acercó hasta mi oreja para contármelo.
—¡Qué gilipollez! ¿Tenemos quince años o qué?
Rechacé su propuesta del todo. Ese tipo de cosas me parecían de adolescentes con las hormonas revolucionadas. No me prestaría a eso por demostrarle a mi primo que esa chica histérica, desvalida, loca y creída era como las demás. Si no soportaba verla dos segundos sin que me entraran los nervios, ¿cómo sería capaz de hacer el papel de mi vida?
—¡Piénsalo! Te dejo mi coche cuando quieras y donde quieras.
Sacó la llave del bolsillo y la zarandeó delante de mí para que cayera en la tentación. Su coche era territorio sagrado y lo cuidaba mejor que a mi tía. Debía estar seguro de que no lo conseguiría cuando me lo ofrecía sin restricciones.
—¡Olvídalo! —Quise cambiar de tema y que me dejara tranquilo—. Voy al baño, ahora vuelvo.
Di vueltas por toda la terraza hasta encontrar un cartel que señalara dónde estaba, cuando vi algo que hizo poner mis sentidos alerta y activó mi instinto de agente de la ley.
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Sé defenderme sola
ADRIANA
Manu era quien pidió a Vicky que le atendiera yo. Tenía una borrachera considerable y logré quitármelo de encima sin pestañear. Volvió a la carga con lo de quedar de nuevo, pero permanecí impasible, le dejé claro por enésima vez que no sentía nada por él y, simplemente, desapareció.
—Voy al almacén a llevar las cajas de refrescos vacías. ¿Dónde están las llaves? —Busqué en el cajón de debajo de la caja registradora, pero no las vi.
—Ten, las tengo yo. He ido a por ron y se me olvidó soltarlas. —Y recordó—: ¿Conocías a ese tío de antes?
—Es mi compañero de trabajo. El que te conté que me besó y… —Hice como si vomitara para que recordara a quién me refería—. Me ha soltado lo de siempre y luego se ha ido sin más.
Cargué con una caja extra sin aceptar que no podía con tanto peso, debería hacer dos viajes, pero ya era tarde para pensarlo. Las solté en el suelo para abrir la puerta mientras pensaba con qué cara me miraría Manu cuando nos cruzáramos en el trabajo. Y, sin esperarlo, apareció por detrás y me sujetó por la cintura para que no me moviera.
—De aquí no te vas hasta que lo hablemos y nos vayamos de la mano —susurró en tono baboso y agresivo. Me transmitía un cóctel de sensaciones que me puso los pelos de punta.
—¡Déjame en paz! —le exigí mientras intentaba forcejear para irme de allí. Era más fuerte que yo y me era imposible escapar de entre sus brazos—. ¡Manu, joder, que me sueltes!
Trataba de conseguir que se moviera y puse en práctica mis conocimientos de defensa personal. Me centré para hacerlo lo mejor posible y que se diera por enterado de que no me iba a doblegar con ese numerito. Le di un pisotón en el pie, un ligero codazo en la cara y me agaché según estaba, para desequilibrarlo y que cayera al suelo. ¡Todo en cuestión de segundos! Me lo enseñó mi hermano por si alguna vez me hacía falta. A la vista estaba que las lecciones fueron efectivas, porque Manu se quedó tirado en el suelo sangrando por la nariz sin creer lo que había pasado.
Dudaba sobre avisar a seguridad o dejarlo allí tirado, cuando oí a alguien llamarme con una voz varonil que me sorprendió. Se acercó hasta mí en dos zancadas y, al instante, lo reconocí. Era mi mejor enemigo, Alarcón.
—Adriana, ¿estás bien? —Noté en sus ojos una preocupación real.
No esperaba que mi peor pesadilla apareciera para prestarme su ayuda y menos con tanta amabilidad. Alarcón quiso alejarme de Manu y se metió en su papel de guardia civil. Cogió una botella de agua que había en una de las mesas de alrededor, se la echó en la cara para despejarlo y le intentó hacer un interrogatorio.
—¿Tú de qué vas? ¿Es que no la has oído? ¿Eres gilipollas o qué coño te pasa? —preguntó en un tono de ira exagerado. Le salía fuego por los ojos—. Si no llego a estar yo aquí...
—Pero ¡qué dices! —gruñí—. Si lo he reducido yo. Tú no…
—¡Silencio! —me ordenó—. Solo cumplo con mi deber. Lo he visto todo y este imbécil se ha querido propasar contigo.
Manu reaccionó poco a poco para ser consciente del lío que había provocado. Si ya era duro que no quisiera estar con él, el bochorno de verse reducido a golpes y, como colofón, la aparición de un guardia civil, fueron la puntilla a su desgraciada noche.
—¡Que sea la última vez que la tocas! —Lo encaró en cuanto Manu se puso de pie—. ¡Te dijo que la dejaras en paz!
—Eres muy valiente, ¿no? —Manu no se achantó.
—Soy guardia civil y sería mala suerte para ti que mis compañeros recibieran una llamada para denunciar que acosabas a una mujer, ¿no crees? Y, por si fuera poco, borracho.
—¡Os ponéis el uniforme y ya os creéis los reyes, pero luego no servís para nada! ¡Sois unos parias! Y que sepas, que no la estaba acosando, solo hablábamos.
—Tú sigue tocándome los cojones y verás como vuelves a besar el suelo. La diferencia es que yo no seré tan delicado como ella —amenazó de forma tajante y directa, rechinando los dientes.
Manu se lo pensó mejor y, al ver que lo decía en serio, se echó atrás. Bajó la cabeza y se fue sin decir nada, dejándome sola con Alarcón. De nuevo, por la más pura de las coincidencias nos encontrábamos cara a cara.
—Si quieres puedo avisar a algún compañero de la Policía Nacional para que lo vigilen y no te vuelva a molestar. O, si lo prefieres, te llevo a comisaría a ponerle una denuncia. —Me quedé sorprendida con la comprensión con la que me trataba. No esperaba ver esa parte humana de alguien que me había demostrado lo contrario.
—Es mi compañero de trabajo. No comprende que no quiero volver a quedar con él.
—¿Habéis estado juntos? —preguntó con asombro. Él creía que era un desconocido que se me había acercado y pasó lo que pasó sin más.
—Fue solo una vez. Me di cuenta de que no teníamos nada en com... ¿Y por qué te cuento mi vida? —Reí y me crucé de brazos orgullosa—. Te agradezco la ayuda, pero sé defenderme sola. A la vista está que lo he tumbado sin despeinarme.
—Adriana, debía cumplir la ley, para eso soy…
—Ya sé a qué te dedicas y lo estirado que eres —lo interrumpí de forma cortante—. ¡Hasta recuerdas mi nombre! Enhorabuena. ¡Eres todo un profesional en tu trabajo! Ahora, si me perdonas, tengo que ganarme el sueldo.
Cogí las cajas del suelo y lo dejé plantado sin darle opción a que contestara. Deslicé el pestillo de la puerta para que nadie me interrumpiera, mientras el aplomo que había demostrado fuera se desvanecía como una cortina de humo. La fuerza y la entereza que tenía al otro lado dejaron al descubierto mi verdadero yo. Era una persona sensible, a la que todo le afectaba más de lo que demostraba en realidad, pero que delante de todos los demás se ponía el mundo por montera.
Volví a la barra después de media hora sin aparecer por allí. Mi amiga vino hacia mí asustada preguntándome lo que me había pasado. Después de contarle lo más importante, me señaló a un lado donde estaba Eva, y fue entonces cuando Vicky se ofreció a cubrirme lo que quedaba de noche para que me relajara.
Necesitaba dos cosas de forma urgente: un chupito y bailar hasta no sentir los pies para olvidarme de lo que había pasado.
SALVA
—Te he buscado por todos lados. ¿Dónde estabas? —preguntó mi primo, preocupado.
—He tenido que ayudar a Adriana. Bueno, en realidad se las ha apañado sola —contesté, analizando cada movimiento del que fui testigo. Estaba todo en mi cabeza y lo rememoraba una y otra vez.
—¿Adriana? ¿Esa Adriana? —señaló, atónito, hacia la pista de baile donde movía las caderas junto a otra chica.
—Sí, justo esa. Ha inmovilizado a un tío que la retenía.
—Le habrá enseñado su hermano. —Me giró hacia la derecha para que divisara a su grupo de amigos—. Álvaro, Ito para los amigos, el de la camiseta roja. Es legionario y Adriana es su única hermana. La protege de todos los que se le acercan, incluidos nosotros. Más de una vez nos ha dado una colleja por hacerle un repaso de arriba abajo.
De forma inconsciente, mi vista volvió hacia donde estaba ella. Me dio una verdadera lección al no ser la chica que utilizaba su atractivo en su propio beneficio. Tenía coraje, una personalidad arrolladora y mucha ironía en ese cuerpo de formas perfectas. Se contoneaba al son de la música como pez en el agua, miraba cómplice a su compañera y esbozaba una sonrisa perfecta.
—Acepto.
—¿A qué te refieres? —Adán se quedó pensativo.
—Lo que me has dicho antes, pero sin coche de por medio. Solo por demostrarte que el problema sois vosotros. Es guapa y tiene carácter. Y reconozco que ver cómo se defendía me ha puesto mucho.
No sé qué cable se me cruzó, pero iba a ser un verdadero reto.
La observé durante un rato. Necesitaba estudiar cada movimiento, cada mirada o cada gesto, cualquier cosa que me pudiera servir para intuir sus gustos y abrir una brecha que me permitiera adentrarme en su mundo. Fallé como un novato al descuidarme y estar pendiente de ella tanto tiempo. Su hermano me sacó de la burbuja en la que me había metido. Mi primo me dio pistas sobre Ito, algunas veces se le iba la cabeza porque era demasiado impulsivo y de lo más intenso. Entonces, me tocó el hombro y se dirigió a mí sin titubeos.
—¿Tú eres el picoleto? —Se colocó frente a mí, desafiante.
Tragué saliva y me puse en posición de alerta por si lo pudiera necesitar. Iba a ser testigo en primera persona de lo que me advirtió Adán.
—Sí, ¿por…?
—Le has echado el ojo a mi hermana. Ten cuidado. Voy a vigilarte de cerca y como te pases te las verás conmigo —amenazó sin rodeos—. ¡Soy el novio de la muerte!
Se dio un golpe en el pecho y contuve las ganas de reír. ¿El novio de la muerte? Solo le faltaba la cabra y la corneta. ¡Por favor, qué personaje!
¡Vaya nochecita! Primero el gilipollas del compañero de Adriana y ahora Ito… ¡Qué difícil era poder acercarse a esta chica!
—Vamos a tomarnos unos cacharros, ¿eh, amigo? —Cambió su tono de voz de repente y me dio una palmada en la espalda. Era todo sonrisas y buen rollo hasta que se acercó a mi oreja y susurró—: Ahora en serio. Acércate de más a ella y te corto los huevos.
«Lo siento, Ito. Voy a seducirla y comerá de mi mano en menos que cantes el himno de tu amada Legión», pensé para mí.




9

Por los nuevos amigos
ADRIANA
Me vino como anillo al dedo sentir cómo el alcohol inundaba mi cuerpo. Al principio, me quemó la garganta, pero con el segundo chupito me habitué a esa sensación áspera. Bailé hasta que me dolió todo el cuerpo, mientras Eva iba de un lado a otro dándole conversación a cualquier chico que estuviera en nuestro perímetro.
—Tienes un admirador, ¡no te des la vuelta! —susurró. Mi curiosidad y los grados de licor hicieron el resto. Por supuesto que me volví a verlo—. ¡Qué bien disimulas!
—¡Él otra vez! ¡Qué pesadilla de tío!
Observé como Alarcón curvaba la boca hacia arriba sonriéndome de manera pícara. ¿Una sonrisa? Definitivamente, lo que bebía no me estaba sentando nada bien. ¿O es que sufría alucinaciones que distorsionaban la realidad?
Eva insistió en que se lo presentara a la vez que se mordía el labio y se recolocaba el vestido para estar lo más perfecta posible. Con franqueza, no le hacía falta acicalarse mucho porque era guapa por naturaleza.
—Que no te guste a ti, no significa que yo no pueda saltarme la dieta y comerme un bombón. —La muy descarada le hizo señales un tanto exageradas para que se uniera a nosotras.
—¿Qué carajo haces? ¿Estás loca? —Tiré de ella hasta tenerla delante de mí—. ¡No quiero verle!
—Le saludas de forma educada, me lo presentas y me voy con él a otro lado. ¡Es sencillo!
Estaba segura de que me cortaría el rollo, hasta sería capaz de advertirme que no bebiera más o que no cogiera el coche en mi estado.
—¡Me cae fatal, no lo soporto!
—No está bien decir eso de quien te trae algo de beber —dijo Alarcón justo detrás de mí.
Volví la cara hacia otro lado y di un último trago a mi vaso para buscar la valentía que me sobraba en otras situaciones.
—Es lo que pienso. Eres un estirado, un creído, un saborío y…
—¿Malfollao?
Mi cara era un espejo de lo que sentía en ese momento. De repente, me subieron los colores y me puse roja. Por lo visto, el día de la multa sí que se enteró de lo que dije. Eso, o Torres se había ido de la lengua.
—De hecho, no tengo problemas para encontrar compañera de cama. Al menos, busca algo que me ofenda de verdad o me defina mejor, Adriana.
¡Odiaba su manera de pronunciar mi nombre! Era detestable, insufrible, engreído… Todos los adjetivos posibles se quedaban cortos para describirlo.
—¡Ves como eres insoportable! —Puse los ojos en blanco y me acerqué a Eva para susurrarle—: Yo me voy.
—¡Espera! —Mi amiga me cogió de la mano y nos apartamos de él—. ¡Si ni siquiera sé su nombre! Preséntamelo, anda.
Bufé, pero no tuve otra opción que acceder. Si Eva estaba interesada en conocerlo, allá ella.
—Alarcón, Eva. Eva, Alarcón. ¡Ya está! Adiós.
—¿Alarcón? Supongo que eso es el apellido, pero ¿cuál es su nombre?
—Salvador. Aunque me gusta más que me llamen Salva, y más si son dos chicas tan guapas como vosotras —nos piropeó.
Este chico parecía tener dos personalidades opuestas que no tenían nada que ver. Intenté averiguar a través de sus ojos verdosos las verdaderas intenciones que le empujaron a hacer ese paripé. Y, por primera vez, comprendí que algo en él había cambiado. No es que fuera a fiarme con tanta facilidad, del odio al amor había un paso, a lo que me refería era que su actitud resultaba menos… gilipollas, algo más cordial.
Luego, le resumí a Eva en lo que trabajaba y dónde nos conocimos.
—Encantado Eva. —Ofreció la mejor de sus sonrisas, aunque yo lo veía como una simple artimaña.
Le dio dos besos y de pronto Eva me dejó tirada. Se alejó de nosotros al ver a alguien conocido. Me sentí incómoda porque no tenía nada de lo que hablar con él, aunque me lo puso fácil. Estiró el brazo y me ofreció uno de los vasos que traía con otro chupito del mismo licor que bebíamos.
—Un brindis. —Levantó su vaso para que lo imitara—. Por los nuevos amigos.
Cogí el vaso por compromiso y lo bebí mirándole con desconfianza.
—¿Nuevos amigos? ¡Ni de coña!
Utopía
era muy grande y estaba dividida en varias zonas bastante amplias, algo que no fue obstáculo para que la traidora de mi amiga se perdiera sin dejar rastro. Alarcón me sacaba un palmo de altura y me ayudó con la difícil tarea de encontrarla entre toda la gente.
—Creo que tardará en venir. —Arqueó las cejas y puso una sonrisa de medio lado—. Está bastante… entretenida. —Se colocó detrás de mí, acercándose con cautela, y rozó mi oreja para indicarme con la mano dónde estaba. El calor de su aliento junto con el cosquilleo de su boca me produjo un cortocircuito que, en ese momento, me descolocó.
—¿Qué haces? —le pregunté con repulsión.
No quería sentir eso, no quería que pensara que podía manejar mis emociones a su antojo y no quería tener nada con él. Nada que nos involucrara a los dos.
—Perdona. Solo intentaba señalarte dónde estaba tu amiga.
—Ya… Eso se lo puedes decir a otra. Es un truco muy viejo y conmigo no cuela. ¡Aquí te quedas, Alarcón!
No quise oír ninguna excusa más y me dirigí a toda velocidad hacia la puerta. Era consciente de que no me encontraba en las mejores condiciones, el alcohol me había afectado y los chupitos extra casi me habían dejado fuera de combate. No obstante, no iba a detenerme hasta llegar a mi coche. Necesitaba escaparme de ese tío con doble personalidad e intenciones bastante dudosas. La última vez que nos vimos, sus ojos me decían a gritos que me odiaba, y, de repente, esta noche todo era buen rollo y querer ser amigos. ¡Una mierda!
—¡Adriana, espera! No era mi intención…
«Que te den, picoleto», pensé mientras revolvía como loca el bolso.
¿Dónde estarían escondidas las condenadas…? ¡Mi eterno problema con las llaves!
—No puedes conducir en ese estado. Venga, deja que te lleve. —Señaló una moto negra de gran cilindrada y resoplé. No me iba a subir en eso ni en broma.
—¡Dónde estáis malditas! Dónde, coño, estáis… —repetía sin éxito cada vez más enfadada. No sabía en qué parte de mi diminuto bolso habían ido a parar.
—Que yo te llevo. ¡No seas tan cabezota!
—Antes pido un taxi. No me voy contigo ni a por pipas. —Continué buscándolas y nada.
Entre el tira y afloja, en el que no cejaba en el intento de llevarme, las llaves que no aparecían y el tenerle cerca de mí, resolví el problema por la vía fácil y me fui a pie. No quería ni dirigirle la palabra.
—¿Adónde vas? —Extendió los brazos, incrédulo, sin encontrar una razón convincente.
—A mi casa, ¿no lo ves? Andar es muy sano.
—Vas a hacer que te acompañe, ¡joder! —exclamó, resignado.
—¿Acaso te lo he pedido? —Me giré hasta ponerme delante de él y que viera en mis ojos que decía la verdad—. Nadie te ha puesto una pistola en el pecho, así que no estás obligado a nada.
—No voy a dejarte sola.
—Pues haz lo que te dé la gana.
Me encaminé de nuevo por la acera, con la máxima rapidez que pude, para quitármelo de encima pero el condenado seguía mis pasos como una sombra. De vez en cuando, me giraba para dedicarle una mirada desafiante que le advertía que no me hacía falta ningún guardaespaldas, yo sola me bastaba por si surgía algún imprevisto. En cambio, ahí estaba él, con las manos en los bolsillos y una pose la mar de despreocupada.
—Parece que estás en una maratón, ¿tienes prisa? —Oí su voz muy cerca de mí. En dos zancadas lo noté a escasos metros de mi espalda.
—Prisa por perderte de vista, nada más.
—Empezamos con mal pie, perdóname por lo del día de la multa. Es lo que quieres, ¿no? Ese día me pasé.
Corté su monólogo dándome la vuelta y poniéndome frente a él. No podía desaprovechar ver su cara de arrepentimiento por ser tan capullo, ¡ya era hora que se diera cuenta! Sentí una gran satisfacción al ver cómo lo asumía de una vez por todas. 
—Siento haberte hecho esperar cuando fuiste a recoger el carnet. —¡Ajá! ¡Al fin lo confesó!—. Esta noche me has demostrado que no eres como yo creía, por eso mi cambio de actitud hacia ti. Cuando te vi en el control pensé que actuabas como una chica desvalida, que hacía todo lo posible por evitar la multa aprovechándote de lo guapa que eres. Después, viniste al cuartel con porte orgulloso, e incluso conocí tu faceta histérica en el partido y te sentencié. Hasta esta noche.
Esto se ponía interesante. ¿Todo eso pensaba de mí solo con habernos visto tres veces? ¿Una chica desvalida que se aprovechaba de que era guapa para conseguir lo que quería? Histérica, orgullosa… A la vista estaba que no tenía ni puñetera idea de cómo era en realidad. Había conseguido todo lo que tenía con esfuerzo y tesón, sin aprovecharme de nada ni de nadie. Pese a que él tenía pinta de ser un niño estirado de familia pija no le prejuzgué, solo me defendía de sus continuos ataques.
—Con lo que le hiciste al gilipollas de tu compañero, me has demostrado que te defiendes de sobra sin ayuda. —Sonrió—. ¿Enterramos el hacha ya?
—Me alegra oír tus disculpas, pero no quiero que seamos nada, ni amigos siquiera. Hasta mañana, Alarcón. Te doy vía libre para que te vayas.
SALVA
Me dejó ahí plantado como un tonto. Cuando me disculpé no era ninguna artimaña para acercarme a ella, surgió de manera sincera. Me costaría acercarme, pero resultaría divertido. Adriana se había convertido en el mayor reto al que me había tenido que enfrentar. Aprendí mucho sobre su forma de ser, su fuerza, coraje, garra…  no lo había visto en ninguna otra mujer.
Volví sobre mis pasos hasta la moto porque tenía otro sitio al que ir. Llamé a mi primo para que supiera dónde había estado y dónde me dirigía. Necesitaba sacar toda la excitación que recorría mi cuerpo y mi esperada visita me vendría de perlas para llevar a cabo las fantasías que, en ese momento, se centraban en una morena tozuda como una burra.
—Hola, Alarconcito. Creí que no vendrías —dijo, mientras se apoyaba con pose sensual en el marco de la puerta.
Ese recibimiento era el que deseaba. Llevaba un conjunto de lencería color burdeos que me dejó sin palabras. Marcaba la perfecta forma de sus pechos y hasta distinguía los pezones erguidos solo para mí. El tanga era de otro mundo, se me puso dura nada más verlo. Tenía tres tiras que lo sujetaban a cada lado y definían su estrecha cintura. Cada semana me provocaba mandándome videos y fotos en los que se tocaba cada centímetro de su piel o se probaba modelitos como ese.
—¿Me has echado de menos? —añadió con tono provocativo. Sin demora, me agarró la entrepierna y se mordió el labio—. Claro que sí, lo noto justo aquí.
No aguanté más. Me abalancé con dureza y la besé sin perder más tiempo. La agarré del culo y la guie hasta la cama. Ella se dejaba llevar y también la noté más fogosa de lo habitual. Se alejó de mí sin perderme de vista, con una mirada felina y se tumbó en la cama abriéndose de piernas, exponiéndose ante mis ojos. La excitación al tenerla tan dispuesta a mis deseos hizo que me quitara la ropa lo más rápido que pude y fuera directo a saborear su sexo. Mantuvimos la respiración acelerada, nos rozamos piel con piel sin descanso y los gemidos resonaron en la habitación.
El problema era que no veía a la rubia despampanante que había cabalgado sobre mí. La cara de la descarada de Adriana se cruzaba por mi mente y la imaginaba a ella. ¡Houston, tenemos un problema!
—Alarconcito, ¿te pasa algo? —Cogió mi cara entre sus manos e hizo que la mirara—. Estás ausente.
—Solo son cosas del trabajo, aún estoy adaptándome. Llevo pocas semanas aquí y tengo mucho que aprender.
—¿De verdad es eso? ¿O es que piensas reemplazarme por una compañera? —Hizo un amago de puchero e intentó seducirme de nuevo, dibujando círculos con la yema de los dedos alrededor de mi pectoral—. No podrás olvidarme tan fácilmente y lo sabes.
Se subió a horcajadas sobre mí y me besó el cuello deleitándose en mi punto débil. Su melena color oro cayó sobre mi cara con su característico olor a coco, mientras se esforzaba por buscar mi reacción para que volviera a adentrarme en ella. Lo consiguió, claro está. Sabía cómo excitarme y que nunca rechazaría un buen revolcón sin compromiso.
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La advertencia
ADRIANA
Buscaba en el cajón la ropa para salir a correr un rato cuando mi hermano abrió la puerta sin llamar, como de costumbre.
—Entra, entra. Como si fuera tu casa, no te cortes —solté de la manera más irónica posible, acompañándolo de un gesto para que se acercara—. ¿Qué quieres, tormento?
—Vengo a ejercer de hermano mayor y advertirte de algo. —Se sentó en la silla del escritorio y se arrastró con los pies hasta llegar a mi lado para tenerme frente a frente—. El nuevo.
—¿Qué nuevo?
—Ese que no te quitaba ojo cuando bailabas, faltó poco para que se le cayera la baba y yo… digamos que le advertí un poquito. —Agudizó la voz e hizo un gesto con los dedos—, ya sabes lo que les hago a los que te miran así….
—Ya hemos hablado de esto antes. Deja de protegerme tanto, no soy una muñeca de cristal. Sé valerme por mí misma —gruñí. Era más de lo mismo, siempre intentaba boicotear cualquier acercamiento de un chico hacia mí.
—Es primo de Adán. Vive con él en su casa, es guardia civil y ha venido destinado desde Madrid. —No podía ser, era una simple casualidad, al menos esperaba con todas mis fuerzas que lo fuera. Puse los ojos en blanco y aguardé alguna pista más que confirmara mis sospechas—. Se llama Salva. Sabes a quién me refiero, ¿no?
—¡No me jodas! ¿Es familia de Adán? —Mi hermano asintió.
¡Ay, mi madre! ¡Alarcón era el primo de uno de sus mejores amigos!
Me llevé la mano a la frente sin poder hacerme a la idea. Estaba en shock. No era capaz de articular palabra. 
—¡A lo que vamos! ¿Qué tienes con ese? —Se cruzó de brazos a la espera de mi contestación.
¿Cómo contarle algo que no requería de ninguna explicación? Para mí no significaba nada. En cambio, él tuvo esa repentina transformación conmigo al ver cómo me enfrentaba a Manu. Fue del todo desconcertante, aunque le calé enseguida. Se le veía venir, era de los típicos chicos guapos que creía que con cuatro palabras bonitas tendría a la que quisiera en el bote, pero conmigo estaba equivocado. No era ninguna ingenua para dejarme engatusar por el primer guaperas de turno, porque, la verdad, es que cumplía con el prototipo de chico que me atraía y la mayoría estaban cortados por el mismo patrón.
—Haz lo que quieras. Está claro que va a lo que va, he oído bastantes comentarios sobre su fama de mujeriego.
—Entonces, como tú, ¿no? Te acuestas con una, das esperanzas a otra… —le recriminé. Me dolía que tratara así a todas las chicas.
Una cosa llevó a la otra y regañamos. Chocábamos mucho, pero nos queríamos a rabiar. Él solo quería advertirme porque se preocupaba por mí, aunque en realidad era su forma de entrometerse en mi vida como si fuera una niña, lo que me sacaba de mis casillas. Por suerte, siempre intentábamos solucionar nuestras diferencias antes de que la sangre llegara al río.
Respecto a Alarcón, le dije que no me caía bien y pareció quedar satisfecho, al menos por el momento.
«Correr, Adriana. Ahora, tu única preocupación debe ser correr», me dije al llegar a la Avenida de la Bahía. Me puse los cascos para desconectar durante un kilómetro y medio y pude deleitarme con el paisaje: una decena de barcos mercantiles amarrados, el puerto y el olor a salitre característico del mar. Era una zona llena de edificios altos de distintos colores, coches a ambos lados de la carretera y mucho ruido, pero, si cerraba los ojos, podía transportarme a un sitio único y disfrutar de esa brisa que entraba a través de la nariz y me aportaba felicidad.
Perdí la noción del tiempo mientras pensaba en el altercado con Manu y, ¡cómo no!, en mi recién estrenado «amigo» guardia civil. Llegué hasta el Parque Genovés, un respiro dentro del ajetreo diario de la ciudad. Siempre me acercaba hasta allí cuando quería desconectar, era la tranquilidad de un jardín botánico en medio del caos de gente y coches que me aportaba la paz que necesitaba. Mi lugar favorito era la cascada, donde el sonido del agua y las aves que la habitaban creaban algo mágico que hacía que se parara el tiempo. Además, alimentaba la fantasía que tenía desde niña de ir de la mano de mi pareja por la gruta que había justo debajo del nacimiento de la catarata y que ese amor se convirtiera en eterno. A día de hoy, solo había besado sapos, aunque seguía convencida de que mi príncipe azul estaba esperándome en algún rincón del mundo.
¿Quién sabe cuándo llegaría el momento de encontrar a mi media naranja?
SALVA
La noche —o lo que quedó de ella— fue agotadora. Cumplí con cada uno de los deseos de Bárbara y ella hizo realidad los míos, como siempre. Era preciosa, pero no me atraía como unos meses atrás, con seguridad era la forma en la que mi cerebro me daba a entender que me había cansado de ella.
Esa noche bajé la guardia y me quedé a dormir con ella. Me sentía raro, no era a lo que estaba acostumbrado y no quería que Bárbara se confundiera y pensara que quería algo serio con ella. No llegamos a tiempo a la hora del desayuno, así que decidimos salir del hotel para recuperar fuerzas en cualquier bar cercano. Condujo por el centro histórico hacia donde le indicaba, y, de pronto, el motivo de que mi noche no fuera como esperaba apareció de la nada. Adriana iba vestida con ropa deportiva muy ajustada, llevaba una trenza, los auriculares puestos y no paraba de correr. Entró al Parque Genovés y la seguí con la vista de forma inconsciente.
—¿Es por allí? ¿Me he equivocado de dirección? —Se sobresaltó Bárbara, nerviosa al ver cómo giré la cabeza de forma brusca.
—Sigue por allí —indiqué con la mano, disimulando—, por el Paseo de Santa Bárbara.
—Mi nombre te persigue, Alarconcito —bromeó—. Si quieres puedo seguirte yo a ti, pedir un traslado para estar más cerca y tal vez…  empezar algo juntos.
¡Lo sabía, sabía que iba a creerse otra cosa! Su mano trepó por mi pierna para excitarme y nublarme la razón. El único fin con este tipo de jugada era que dijera lo que deseaba oír desde hacía tiempo.
—Ya lo hemos hablado —gruñí, enfadado—. No quiero nada serio, tú accediste a mis dos únicas condiciones: follar y cada uno a su casa. Has venido desde Madrid porque te ha interesado, pero no insistas más en lo mismo, si no, esto se acabará aquí.
No podía soportar que se saliera de las normas establecidas, aunque la culpa era mía por fiarme de las mujeres. Siempre me pasaba lo mismo, todas eran de lo más condescendientes al empezar, pero los putos sentimientos se cruzaban de por medio y lo mandaban todo al garete.
—Lo siento —ronroneó y pestañeó exagerada—. No te enfades conmigo, anda. Luego te lo recompensaré. —Miró mi entrepierna de forma sensual mientras se pasaba la lengua por los labios.
Decidí olvidarlo porque no quería cabrearme por algo que ya sabía. Lo bueno, era que había ganado atenciones extra para cuando llegáramos de nuevo al hotel. Lo malo, era que ver a Adriana cómo contoneaba su cuerpo al correr me hacía desear muchas cosas, pero no con la rubia que estaba a mi lado.
Adriana era un reto, pero también mi perdición.
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Esto no es una cita
Unos meses después
ADRIANA
Mi relación con Manu se basaba solo en lo relacionado al trabajo. Después del incidente en Utopía, ninguno de los dos volvió a mencionar nada al respecto y parecía que habíamos hecho borrón y cuenta nueva.
Salvador Alarcón era otro cantar.
Se acercaba cada vez más a mí, aparecía en la discoteca cuando trabajaba, estrechó lazos con los amigos de Ito convirtiéndose en uno más de ellos y, aunque no lo reconociera en voz alta, comenzó a llevarme a su terreno. Nos hicimos amigos, no íntimos, pero sí con el grado de confianza suficiente como para llevarnos bien cuando coincidíamos y no dejó de tirarme los tejos desde entonces. Unas veces lo hacía con sutileza, diciéndome lo guapa que estaba, y otras con descaro, con frases hechas que me arrancaban una sonrisa tonta.
—Por tentaciones como tú hay tantos pecadores como yo —me susurraba cuando nadie nos miraba.
¿Quién diría cuando nos conocimos que llegaríamos a ese punto?
Uno de los últimos días de playa, antes de que llegara el frío, quedé con Eva y Vicky. Pasamos un día genial entre risas y cervezas frías, y aprovechamos que Hugo y Juanje no pudieron venir para sacar a la luz nuestras confidencias sobre los hombres. Como era de esperar, el tema de Alarcón acaparó gran parte de la charla, aunque, después, Eva confesó que había conocido a un chico del que no sabíamos nada. No paramos de hacerle preguntas sin poder sonsacarle ningún dato interesante, pero le brillaban los ojos y ponía una sonrisa de oreja a oreja al hablar de él.
De camino a casa, decidí parar a por algo de comida rápida para cenar, un placer lleno de calorías para disfrutar de la noche, sola. Aunque lo estaba porque yo lo había decidido así.
Desde que sufrí mi último desengaño amoroso, en el que encontré a mi novio besándose con otra en el bar donde trabajaba, decidí que me daría un tiempo para gozar de mi soltería. A veces, echaba de menos a alguien que me cogiera de la mano mientras paseábamos, que compartiera sus días buenos a mi lado y que me apoyara en los momentos de bajón. Alguien que me dijera un «te quiero» sin esperarlo o el simple hecho de compartir tiempo conmigo.
No había perdido la esperanza de encontrar ese «alguien» que me valorara más allá de un buen cuerpo y una cara bonita. Tras luchar un tiempo contra un corazón roto y una autoestima por los suelos, me prometí a mí misma que me dedicaría tiempo para vivir y disfrutar de las oportunidades que me brindara la vida y, si eran de una sola noche, mejor que mejor.
Entré en el aparcamiento de la hamburguesería para coger mi pedido, cuando me di cuenta que no encontraba el monedero en el bolso. Revolví todo lo que había dentro con una mano mientras sujetaba el volante con la otra. Debía estar ahí, pero, aun así, volqué todo lo que contenía en el asiento mientras hacía memoria de los sitios donde lo podía haber perdido. Ya no solo me boicoteaban las llaves, ahora se sumaba el monedero. ¿Quién me habría maldecido con esta torpeza?
Estacioné en la parte más alejada de la entrada, porque era la única zona en la que había sitio libre. De repente, un motorista que iba todo de negro se paró muy cerca de mi coche. Me asusté y solo fui capaz de cerrar por dentro para quedarme más tranquila. Lo más lógico sería haber salido de allí, pero mi cerebro se bloqueó sin reaccionar, sentía el corazón a punto de escaparse por mi garganta y las palmas de las manos empezaron a sudarme. Podía haber parado en cualquier sitio, ¿y tenía que pegarse tanto a mi coche? ¿Qué pretendía? Su mirada estaba fija en mí a través de la visera del casco, pero no se lo quitaba y me puse nerviosa.
Al verme asustada, el motorista descubrió su identidad y se me escapó un suspiro que precedió a una oleada de mal genio provocado por el desasosiego.
—¡Joder, qué susto! —grité al ver a Salva, que me miraba extrañado por mi reacción tan exagerada.
—¡Tranquila! —Intentó calmarme y levantó las manos para que asimilara que era él.
Bajé la ventanilla para dar una bocanada de aire y reprenderle.
—Te habrás dado cuenta de que me has acojonado, ¿no? —respiré fuerte, intentando recobrar el pulso.
—¡Lo siento! Pensé que habías reconocido la moto. Sal fuera, anda, tienes pinta de necesitar tranquilizarte.
Abrí la puerta y me apoyé en el coche. Él me miró de arriba abajo y yo… ¡ay, Dios! Intenté peinarme con los dedos, pero no había solución. El vestido estaba arrugado, el pelo húmedo y el sol me había coloreado demasiado la piel, parecía un cangrejo.
—¿Se nota que vengo de la playa? —bromeé. Intenté quitarle importancia a mi aspecto.
—Estás preciosa de cualquier manera, Adriana.
Sonreí, solo que esta vez noté algo distinto. Me miró fijamente y, por primera vez en todos esos meses, noté el fuego del que me había advertido Eva muchas veces perdiéndome en sus ojos.
Salí del bucle en el que yo misma me había metido y quise cambiar de tema sacándolo de quicio. Aunque no me lo había confesado, seguro que le gustaba nuestro pique tanto como a mí.
—¿Acaso el gran agente de la ley Salvador Alarcón se ha perdido y no sabe llegar a casa?
—No, graciosilla. He salido de ruta por la zona para conocer las carreteras y he visto tu coche aquí parado. —Se justificó y siguió—. ¿Y tú? ¿Vas de vuelta a casa?
—Sí. Iba a por algo de cena para llevar y volveré a encerrarme en mi castillo a la espera de que un galante caballero me rescate del aburrimiento. —Me puse la mano en la frente de modo dramático.
¿Por qué había dicho eso? Me había ofrecido de un modo poco sutil a quedar con él. ¿Y si se pensaba que le iba a besar por donde pisara como hacían todas? Era guapo, sí, pero ¿por qué había soltado esa estupidez sin analizarla antes?
«Adriana, tienes la boca más grande que la playa de la Caleta», pensé arrepentida.
¿Y si creía que me gust…?
—Si necesitas un galán, puedo ser tu hombre. Cena conmigo. Tú y yo, solos. —Interrumpió mis pensamientos.
¡Oh, Dios! Ahí estaba Salvador Alarcón en plena acción.
Desplegó su sonrisa canalla y no pude aguantar la risa; en cierto modo provocada por mi metedura de pata. Había accedido a quedar conmigo y por su cara denotaba que hablaba en serio, porque no dejaba de frotarse la nuca avergonzado. Corté de inmediato el tono jocoso y volví al habitual para quitarle tensión al ambiente. Pensándolo bien, no me parecía nada raro. ¿Qué tenía de malo?
«¡Estás chalada!», añadió mi mente.
—Será un honor comer una hamburguesa chorreante de kétchup contigo —le hice una reverencia como una princesa ñoña.
—Va a ser divertido —asintió y esbozó una sonrisa delatora—. Nunca pensé tener nuestra primera cita en una hamburguesería.
—¿Primera cita? Te equivocas, Alarcón —negué, tajante—. Esto no es una cita ni el principio de nada. Nos hemos encontrado y vamos a cenar como dos personas que se conocen y se caen bien, pero no quiero que pienses que…
El muy canalla me quería llevar a su terreno, pero iba a ser una cena inocente, sin más.
—Vale, vale, tranquila. Lo he captado. No voy a pedirte matrimonio. Se podría llamar primera cita simplemente porque es la primera vez que estamos solos sin… —Nos señaló a ambos. Aunque lo negara, parecía que estaba algo inquieto—, ninguno de nuestros amigos. Entre ellos, tu hermano.
Tenía razón. Siempre habíamos estado rodeados de gente y no habíamos podido hablar con tranquilidad y ser nosotros mismos. Unos cuantos pares de ojos no perdían detalle de cada movimiento que hacíamos cuando nos aproximábamos para bromear o cualquiera de las veces que intentaba bailar conmigo. Esa noche podríamos ser solo Salva y Adriana, sin nadie que nos juzgara.
Se hizo un incómodo silencio y aprovechó ese instante para abrirse el mono porque hacía calor. Intenté disimular, pero me corroía una curiosidad insana por ver qué llevaba debajo y si los abdominales servirían para rayar queso como repetía Eva. ¿Qué estaba diciendo? ¿Qué me importaba lo que se le marcara ni de qué forma? Moví la cabeza a ambos lados y me puse a contar los adoquines del suelo con la única intención de desechar la idea de querer ver su cuerpo.
—Adriana, ¿tienes agua?
Giré para responderle y me lo encontré con el mono hasta la cintura y una camiseta blanca de tirantes que dejaba ver sus brazos grandes y musculosos.
—S-sí, espera —balbuceé, y aligeré el paso hasta la puerta del copiloto para sacar una del pack. Volví a su lado, estiré el brazo todo lo que pude para mantener espacio entre ambos y se la di—. Aún está algo fresca.
—Mejor.
¿Se la bebió? No. ¿Se lavó las manos? No. ¿Tal vez la cara? ¡Error! Mi improvisado compañero de noche se agachó y se echó más de media botella por el pelo para refrescarse. Fui testigo de cómo caía un chorro al suelo mientras él se pasaba la mano por la cabeza. Al incorporarse, se colocó el pelo como pudo y unas gotas le resbalaron por el cuello y el pecho, hasta perderse dentro de su camiseta.
—El casco me da tanto calor que no lo soporto. Siempre me ducho al llegar de ruta, pero esto es una medida de emergencia. ¿Estoy bien?
Estaba más que bien y eso significaba que llevaba la palabra «peligro» sobre la cabeza con un luminoso del tamaño del Puente de la Constitución.
«Adriana, ¡no pienses eso de Alarcón! Ni para un revolcón. Te traerá problemas», el Pepito Grillo de mi mente, siempre alerta, me obligó a borrar sus cualidades físicas para no meterme en la boca del lobo.
—Creo que es mejor que nos la comamos fuera, así no harás realidad la fantasía de cualquier chica que pase y vea a un tío bueno enfundado en un mono, con el pelo húmedo y sus enormes bra…  —confesé sin filtro.
Cuando me quise dar cuenta ya era tarde. Le provoqué una sonrisa descarada y que se rascara el puente de la nariz, dando por sentado que era un avance que lo elogiara.
—Me has sorprendido, Adriana. Primero me invitas a que te rescate del aburrimiento y ahora me dices que puedo hacer realidad la fantasía de cualquier chica. —Se acercó con paso firme hasta tenerme a escasos centímetros—. ¿Qué será lo próximo? ¿Pedir que te bese o que cumpla tus propias fantasías?
Intenté alejarme para que no me embaucara con su tono de voz sensual y hacer una locura de la que me arrepintiera. Entonces, me cogió la mano, me pegó a su cuerpo y cambió el semblante a uno irresistible, dejando su boca a escasos centímetros de la mía.
Caí como una tonta y ni siquiera lo vi venir. Mis ojos viajaron hasta su boca que me pedía a gritos algo de atención. Se mordió el labio, cambió el tono de voz a uno más seductor e intuí que pretendía que sucumbiera al deseo.
—Me parece que te lo tienes bastante creído, así no vas a conseguir a ninguna chica que valga la pena.
Intenté poner espacio entre los dos, pero volvió a acercarme a él.
—Solo quiero conseguir a una, a ti.
Esta vez sabía lo que hacía y le pagaría con la misma moneda. Si quería jugar, íbamos a hacerlo los dos en igualdad de condiciones. Me metí en el papel con un fuerte pestañeo, le miré de nuevo como hacía unos minutos y aparenté ser tímida para que se lo creyera.
—Así está mejor… tú y yo… juntos. —murmuró sobre mis labios.
Cuando estaba a punto de rozar mi boca, me aparté y apoyé los brazos sobre mi cintura.
—¡Que te lo has creído! ¿En serio piensas que con unos trucos tan viejos y esas frasecitas del año dos mil me vas a engañar? —Reí—. Salvador Alarcón, con ser un guaperas no lo tienes todo ganado.
—Hasta ahora me ha funcionado, no tengo queja. —Emitió una risilla y dijo—: Ya que sabes tanto del tema, enséñame. Quiero aprender de una chica que chasquea los dedos y tiene al que quiere comiendo de su mano.
—¿Eso es lo que crees? —Asintió convencido. La verdad era que solo intentaban ligar conmigo chicos como él, musculados y con el ego bastante subido, pero cuando hablaba con ellos, las neuronas brillaban por su ausencia y perdían todo el encanto.
Decidí seguirle la gracia y ver hasta dónde llegaba el tonteo. Si quería que le enseñara, sería él quien cayera primero y pidiera a gritos que lo besara. ¡Prepárate, Alarcón! El huracán Adriana se había puesto en marcha.
—Está bien. Si estás tan convencido, te doy la bienvenida al curso intensivo del Manual del amor.
SALVA
Me vino de perlas desconectar y hacer una ruta en moto para olvidar el día de tarea administrativa que me endosaron, y al descubrir que el coche de Adriana estaba aparcado al lado de donde me tomaba una cerveza, lo tomé como un golpe de suerte.
Mi afán de indagar hizo que la siguiera sin que se diera cuenta. Cuando nos deteníamos en los semáforos, la miraba de reojo y disfrutaba oyéndola cómo cantaba cada estrofa de la canción que escuchaba por la radio. Sus gestos exagerados me hacían sonreír y decidí continuar para saber dónde se dirigía sola.
Hasta ahora no había podido desplegar mis encantos sin tener espectadores de por medio; si no era alguna de sus amigas, eran los míos, pero al salir a hacer la ruta en moto para distraerme, obtuve mi recompensa.
Por otro lado, Bárbara había estado haciéndose la víctima desde que le había dicho que quería poner fin a nuestro juego erótico. Ella quería crear un vínculo al que me negué desde el principio, cuando le dejé claras mis condiciones. Creía que mandándome fotos sugerentes y montándome numeritos de novia sumisa lograría convencerme.
Sin embargo, sabía que utilizaría su único as bajo la manga en el momento que viera que no se salía con la suya. Era la hija del teniente Armenteros, un superior con mucho poder al que seguro le iría con el cuento de que a su pobre hijita la habían deshonrado. Su padre me tendría en el punto de mira y me haría la vida imposible al mínimo error.
Aparté esos pensamientos oscuros de mi cabeza y me concentré en Adriana. Estaba cada vez más cerca de conquistarla; parecía algo sencillo, pero no comprendía por qué no podía dejar de pensar en ella. Cada mañana, cada tarde, cada rato, lo único que deseaba era que coincidiéramos en cualquier lugar y que me premiara con una de esas sonrisas que me alegraban el día.
Estuve tan cerca de tocar sus labios… solo que, en el último momento se apartó. Aspiré el mismo aire que salía de su boca, esa que estaba deseoso por conocer. Si aceptaba esa tontería del Manual del amor, tal vez podría usarlo en mi beneficio. Lo único que debía hacer es ser paciente y esperar el momento apropiado. Era cuestión de tiempo que terminara besándola, notaba cada vez más su interés en mí, aunque lo negara.
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El Manual del amor
ADRIANA
—¿Saco boli y papel para apuntar? —me preguntó Salva, haciendo un gesto como si se escribiera en la palma de la mano.
—Mis clases son prácticas, no teóricas. —Sonreí e intenté sacar todas mis armas para provocarlo—. Se te ve venir, tienes que hacerlo de una forma más natural.
—Ah, ¿sí? —Alzó la ceja, sorprendido—. ¡Enséñame cómo!
Me tomé mi tiempo para ponerme frente a él y ver su reacción de primera mano. Sobre todo, me interesaba cómo su cuerpo podía tomar decisiones por sí mismo antes de que las pensara.
—Lo primero que tienes que hacer es tener contacto visual con tu objetivo y no bajar la mirada pase lo que pase. —Clavé mis ojos en los suyos para demostrarle cómo. Tenía claro que soportaría bien esa parte, me lo demostró cuando nos conocimos y me echaba miradas asesinas. Aun así, tragó saliva, no esperaba que fuera en serio con la lección. Él mismo rompió el instante con gestos que nos hicieron reír—. ¿Qué es lo primero en lo que te has fijado cuando has visto que venía hacia ti?
—En el piercing —respondió, y me dio un toquecito suave en la punta de la nariz.
—¿Por qué?
—Porque no me había dado cuenta hasta ahora que estaba ahí. Estaba centrado en otras cosas. —Sonrió de medio lado, el muy canalla. Iba a ser un buen alumno.
—Yo me he fijado en la cara que pones de… ¡olvídalo! Es mejor que no lo diga. —Moví la mano para no darle mucha importancia, pero ¡vaya si la tenía! Quería crear más expectación por mi parte y lo logré.
—No me dejes con la intriga, por favor.
Esperé unos segundos más, bajé la cabeza, compuse una sonrisa pícara y volví a levantarla.
Lo que me dijera después marcaría el principio de las lecciones.
—Tenías cara de empotrador[3], de dejar más que satisfechas a todas las tías que comparten cama contigo.
Su reacción fue instantánea, más que si echara una pastilla efervescente en agua y esperara a que se disolviera. Se le infló el pecho como a un pavo, se tocó el mentón con orgullo sin perderme de vista, y acto seguido me cogió de la cintura pegándome a él. Pude notar todos y cada uno de los músculos de sus piernas y su camiseta se podía fusionar con mi vestido.
—Si quieres, lo comprobamos. No es algo que te pueda contar y pedirte que confíes en mi palabra sin más, tienes que experimentarlo por ti misma.
¡Ahí estaba! Ya comía de mi mano y era yo la que marcaba el ritmo. Fue fácil que entrara al trapo y no podía negar que el jueguecito era excitante para mí también, que estaba necesitada de…
«No, no y no. ¿Recuerdas? ¡Pe-li-gro!».
Me alejé de sus duros pectorales y volví a dejar algo de espacio.
—Has sabido reaccionar todo lo bien que se podría esperar para la primera clase, así que, lo siento, pero por hoy se ha terminado. —Levanté los brazos a modo de disculpa.
—¿Me vas a dejar con la intriga de qué es lo que sigue? —preguntó sin creerlo—. Por lo menos dame tu número y te llamo por si me surge alguna duda, quiero saber más.
—No estás preparado aún para eso, no tienes el nivel suficiente —contesté. Cambié de tema para dejarlo ahí—. Además, íbamos a cenar ¿no?, me ruge el estómago.
Logré distraerlo para que recordara que él también tenía hambre. Pedimos nuestros respectivos menús para llevar y barajamos las posibilidades de dónde comérnoslo. Al final, le propuse una idea mejor.
—¿Te apetece un pícnic en medio de la ciudad?
Su cara de no entender nada, dio paso a que reluciera su vena curiosa por querer averiguar lo que significaba.
—Sígueme, Alarcón. Te voy a enseñar un sitio con encanto para que lleves a tus próximas conquistas.
—Por el momento, mi próximo objetivo está a pocos metros. —Amagó con acercarse a mí, pero mantuvo una distancia prudencial—. Vamos, quiero conocer todo lo que desees mostrarme. Lo quiero todo contigo.
¿Perdón? ¿Eso era una declaración de intenciones o había sido producto de mi imaginación? El caso es que después de coger nuestras hamburguesas, le insté a que me siguiera con la moto y le guie hasta un sitio apartado no muy lejos de allí. A simple vista era un simple aparcamiento, vacío, en una calle solitaria y algo oscura, pero las vistas al mar eran la mejor estampa para una cita… digo, para una cena.
Observó maravillado todo lo que había a nuestro alrededor, la luna se reflejaba en el agua y el vaivén de las olas, junto con su sonido, ambientaban una buena conversación. Esa noche, en especial, las estrellas brillaban como si fueran las farolas que hacían falta para iluminar el espacio.
—¿Quieres que nos sentemos en la acera? —preguntó sin acabar de creérselo al no ver ningún banco a la vista—. Ya conocía parte de tu vena poco convencional, pero esto no me lo esperaba de ti, Adriana.
—Lo único que tienes que hacer es relajarte y disfrutar de las vistas.
—¡Eso seguro! —Me sujetó la barbilla y su mirada verdosa arrasó mis defensas como un huracán—. Sin menospreciar al mar, tengo la suerte de tener una vista mejor solo para mí.
¡Uf, por poco! Tuve unos segundos para reaccionar y moverme antes de que me diera un beso. Para disimular y salir airosa de la situación, saqué una manta del maletero y la extendí en el suelo, invitándole a que se sentara mientras sustituía el silencio con la música de la radio.
Fui lo suficiente hábil de hacerle hablar mientras cenábamos, pero él seguía empeñado en conseguir un fin a esta cena que yo creía inocente. Al ver que tenía la oportunidad más cerca de lo que esperaba, Salva desplegó su vena seductora, que volvió a aflorar sin poder detenerla por más tiempo.
—¿Y si jugamos?
Lo miré enarcando una ceja sin entender el propósito de su pregunta.
—Cada uno contará dos mentiras y una verdad y el otro tiene que averiguarlo. —Hizo una pausa y descubrió el verdadero propósito de todo esto—. El ganador tendrá un premio, el que elija sin que el otro pueda negarse. ¿Aceptas?
Su sonrisa delataba lo que él esperaba de todo esto: el acercamiento que no había logrado un momento antes.
—¿Qué premio escogerás?
—Un premio sorpresa. —Se acercó hasta mi cara para hacerme una caricia delatora—. ¿Y tú? ¿Qué eliges?
No se me ocurría nada. Estaba pendiente de la electricidad que me había traspasado al rozarme y se me había quedado la mente en blanco. Miré a mi alrededor en busca de ideas, algo que lo molestara de veras, que le costara aceptar, hasta que…
—Conducir tu moto —señalé con la cabeza.
—¿Tienes carnet? Porque si es así, eres una caja de sorpresas infinitas, Adriana —asintió de forma seductora.
—En realidad, no.
No iba a doblegarme y mucho menos le iba a confesar que me daban miedo esas máquinas de dos ruedas.
—Eso lo hace más interesante. Tendría que enseñarte. —Se rascó el mentón dándose importancia. Luego extendió la mano—. Acepto.
Hice el mismo gesto para sellar el pacto y le insté a que empezara él, aunque muy caballeroso me cedió el turno.
—Me avergüenzo de mi segundo nombre, y por eso no le conocen ni mis amigos; me encantan los caballos y soy alérgica a las abejas. ¡Tic, tac, Alarcón!
—Deja que lo analice… —pensó, mientras me escudriñaba con la mirada en busca de alguna reacción por mi parte—. La verdadera es que te encantan los caballos. ¿Me equivoco?
—¿Cómo lo has…?
—No puedo explicarte mi técnica para saber cuándo una persona miente, porque además de ser mi trabajo —se acercó peligrosamente a mí y susurró en mi oreja—, pareces ser una excelente amazona.
Ese comentario fue con doble intención y fui incapaz de rebatirle. Sin contar con que su aliento provocó que se me erizara el vello. ¡Maldito embaucador!
Volvió hacia su sitio como si nada, dejándome con cara de tonta a la espera de más.
—¡Me toca! Perdí la virginidad a los catorce, tengo un coeficiente intelectual superior a la media y me encanta practicar esgrima. —Se cruzó de brazos con orgullo a la espera de mi respuesta.
¡Qué complicado! ¿Cuál sería la correcta? La verdad es que no lo veía tan listo como para ser superior a la media. La esgrima es un deporte en el que hay que tener fuerza en las piernas, los brazos, el cuello… Alarcón era musculoso, esa podría ser… Y respecto a la virginidad, los catorce era demasiado pronto hasta para él. No me imaginaba al Alarcón imberbe adolescente de esa edad acostarse con una chica.
—Opto por la esgrima.
—Lo siento, preciosa, pero esa no es la respuesta. Has perdido y debo cobrar mi premio.
—¿Y qué es lo que quieres? —pregunté inocente.
—Besarte. Es lo único que deseo desde que te he visto esta noche. No puedo resistirme más —dijo a la vez que aproximaba su cara a la mía hasta aspirar el mismo aire.
Me aparté de él porque acechaba mi boca con peligrosidad, mientras en mi interior me debatía si descender o no al infierno de su mano.
SALVA
Cada vez tenía más claro que esa morena me iba a dar verdaderos quebraderos de cabeza. Me atraía de verdad o, mejor dicho, me gustaba. No solo era un cuerpo dispuesto para hacerme pecar y vender mi alma hasta el mismísimo diablo; su forma de ser empezaba a llamarme bastante la atención, algo osado por mi parte y contrario a mi falta de compromiso con las mujeres. No había nada fingido ni forzado en mi forma de comportarme con ella. La gilipollez de demostrarle a mi primo que no tenía ni idea de seducir a una mujer para llevarla a la cama, se había quedado muy atrás. Quería saber más cosas sobre ella y conocer su cuerpo con urgencia.
Debía convencerla y traerla de nuevo a mi terreno, pero lo que no le confesaría nunca era que había hecho trampas y las tres opciones eran mentira. Quería ganar como fuese y conseguir el ansiado premio con el que había fantaseado tanto tiempo.
—Con la primera clase del Manual del amor me has demostrado que tenía razón cuando dije que eres una experta en chascar los dedos y tener al tío que quisieras. Pero hay algo en lo que yo soy un maestro: besar. Déjame que te lo demuestre y no te podrás resistir. Me pedirás más y tus deseos serán órdenes para mí, por supuesto.
—Salvador, ¿estás haciéndome una propuesta? —cuestionó de forma exagerada, poniéndose la mano en el pecho.
—Puede ser lo que quieras entender, Afrodita. —Mis manos ágiles se acercaron hasta coger la suya y besarla. Ella me dedicó una mirada felina y supe que, definitivamente, tenía que hacer algo cuanto antes, tanto si cobraba mi premio como si no—. No digas mi nombre así o no me responsabilizo. No sabía cuánta fuerza de voluntad tenía y estaba a punto de juntar mi boca con la suya de una vez por todas.
Esto era más difícil que hacer un circuito de entrenamiento en el gimnasio sin descanso alguno. Tenerla cerca sin besarla era un castigo. Si fuera otra chica habría intentado algo sin darle tiempo a reaccionar, pero Adriana era distinta.
—¿Ahora soy la diosa del amor? —preguntó coqueta, y se colocó el pelo con una de sus famosas sonrisas arrolladoras de fondo.
—Eres la lujuria en persona, la jodida fruta prohibida del paraíso. Estaría dispuesto a que me echaran del Edén solo por hincarte el diente y saborearte una vez —declaré.
—¡Bueno, bueno! El alumno ha dado la sorpresa y ha subido de nivel. —Asintió y aplaudió convencida—. Enhorabuena, Salvador.
—No vuelvas a decirlo así, ya te lo he advertido antes. —¿Cómo era capaz de ponerme tanto con solo decir mi nombre?
Resoplé e intenté calmar mi entrepierna para que no se hiciera ilusiones tan rápido.
—A lo mejor es lo que busco, que reacciones, Salvador —contestó con un tono más provocativo al habitual.
Algo se activó dentro de mí y no lo pensé, no pude esperar ni un minuto más.
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El beso
ADRIANA
Sabía de sobra que si seguía por ese camino acabaría haciéndolo, ¡y vaya si lo hizo! Mi instinto me alertaba de forma continua: «Peligro, peligro. El demonio te va a arrastrar con él al infierno», pero algo terminó haciendo clic dentro de mí y no hubo posibilidad de ponerle freno. El tonteo de los últimos meses había ido cada vez a más, poco a poco fui descubriendo cómo bromeaba, cómo sonreía o su reacción a cuando le molestaba lo que hacían los demás.
Todo eso sin querer y sin buscarlo, nos llevó a ese beso.
Un primer beso de lo más excitante.
Se abalanzó sobre mis labios con tantas ganas que no quedó ninguna parte de mi cuerpo sin saber lo que había pasado. Un cosquilleo me invadió de arriba abajo y no logré deshacerme de él hasta que me dio algo de espacio para poder respirar. Demandaba conocer cada rincón de mi boca con pasión, su mano rodeó mi nuca para hacer más profundo ese momento que no podríamos olvidar ninguno de los dos. Tras unos minutos en los que dimos rienda suelta a lo que ambos habíamos contenido tanto tiempo, se apartó de mí para regalarme una de esas sonrisas canallas de medio lado y una mirada que derretiría todos los glaciares del mundo.
—Te avisé —anunció de forma honesta. Me hizo una carantoña en la cara y volvió a clavar sus ojos en mí en busca de algún gesto que delatara cómo me sentía—. ¿Te ha gustado?
Estuve a punto de decirle alguna cosa fuera de lugar, como irnos a practicar a otro sitio con más tranquilidad. Respiré, debía mantenerme lo más tranquila posible sin que comprendiera que me había afectado muchísimo.
—Mis lecciones dan sus frutos. Aprendes rápido —declaré, orgullosa—. ¿Tú qué dirías? ¿Querría repetir?
—Por cómo clavabas los dedos en mi espalda, apuesto a que desearías algo más. Solo dilo y te demostraré cómo honraría cada centímetro de tu cuerpo arrodillándome ante ti, ¡sería lo menos que podría hacer por una diosa!
¡Sin palabras! Mi sexo tomaba vida propia mientras mi mente, la misma que me había advertido antes del peligro, me empujaba al frenesí que se agitaba en mi interior. Pero no era el momento. Nuestra química era más que evidente y había que frenarla antes que fuera un caso perdido.
—¿Querer algo más? No, de momento he tenido suficiente por hoy. —Soné algo dura, pero me sentía la mar de avergonzada por darle la sensación de ser una desesperada—. Deduzco que para ti habrá sido uno más de tu larga lista, ¿no?
—Bueno, me ha gustado, aunque pienso que sin ropa de por medio estaría mucho mejor.
¡Quería controlar de nuevo la situación! Pues no le iba a permitir que me sedujera ni un minuto más, porque bastante excitada me sentía ya como para llegar al último piso de un rascacielos sin coger el ascensor. Me levanté para poner espacio entre los dos, metí el brazo a través de la ventanilla y saqué el tabaco del bolso. Estaba a punto de encenderme el cigarrillo cuando me aprisionó contra el coche y lo tiró al lado de mis pies. Un silencio se hizo entre los dos y nos miramos con la intención de descifrar lo que queríamos, a la espera de alguna reacción o palabra que diera el pistoletazo de salida, pero solo oímos la música de la radio de fondo.
No puedo vivir sin ti, no hay manera.
No puedo estar sin ti, no hay manera.[4]
—Adriana, yo tampoco puedo estar sin ti —confesó apoyándose en la letra de la canción—. He tenido que frenarme muchas veces para tenerte así de cerca y ahora no quiero que te arrepientas de lo que ha pasado.
Mi cara de asombro fue patente. No era un sueño, ¡lo confesó él mismo!, que se había contenido, que no había querido ir por la vía fácil. Pretendía demostrarme una paciencia que no creía que tuviera.
«Si supieras que no me arrepiento, que lo que de verdad quiero es sentir el roce de tu cuerpo…».
—¿Piensas lo mismo que yo? —preguntó—. ¿Crees que esto podría ir a más y llegar a algo… juntos?
Desde que se unió al grupo de amigos de Ito, no había día que no pensara en cruzarme con él para ver qué nueva artimaña usaba para sorprenderme. Y justo cuando no lo esperaba, justo el día en que pudimos estar solos, sucedió.
No podía mostrarle con tanta facilidad que me atraía, que me hacía sentir vulnerable.
—¿Qué te dice tu intuición de ligón? —¡A ver por dónde salía! Se acercó aún más a mí para hablarme entre susurros y encontrar algún detalle que delatara lo que sospechaba. Incluso tuve el impulso de darle yo misma un beso que le quitara el hipo, pero resistí.
—Estás haciéndote la dura —dijo, mientras su aliento rozaba mi oreja—, pero sin duda lo deseas tanto o más que yo.
Después de esa frase que me erizó la piel e hizo que me convirtiera en gelatina, tuve el tiempo justo para reaccionar.
—Veo que estás muy seguro de ti mismo, Salvador. —Hice especial hincapié una vez más en el nombre.
—Si juegas con fuego, acabarás quemándote. Ya has visto lo que puede pasar y te advierto que no me controlaré más.
—Calladita entonces. —Puse una cremallera imaginaria en mi boca.
Me sentía muy cómoda con Salva y la situación se ponía interesante, pero Cenicienta tenía que volver a su castillo y así se lo dije.
—¿Te vas? ¿He hecho o dicho algo malo?
—No es eso. Mañana me toca trabajar y tengo que despertarme temprano —me justifiqué mientras recogía mis cosas.
—¿En qué trabajas? —preguntó, curioso—. No es justo que tú sepas a lo que me dedico y yo no.
—Soy maquilladora.
—Pones guapas a otras personas, pero a ti no te hace falta, porque eres una belleza de mujer. —Siguió con los cumplidos. ¡Este chico no descansaba ni para coger aire!
—Gracias por acompañarme esta noche. Ha sido…  diferente… y agradable —confesé con sinceridad a la vez que me montaba en el coche.
—¿No me das un beso de despedida? —Puso cara de pena y me ofreció unos morritos que me apetecía saborear otra vez. Mi expresión de «eso no cuela», lo hizo reír—. Baja, por favor. Solo un beso, pero sin ventanilla de por medio.
Abrí la puerta a sabiendas de lo que volvería a pasar. Nos pusimos el uno frente al otro y dudamos durante unos segundos sobre quién debía dar el primer paso. Sus ojos verdosos me anunciaban lo que haría y aguardé con ansia el momento. Vino hacia mí y me abrazó para darme las gracias por la noche. Un gesto simple que dio paso a un torrente de sensaciones que finalizó con un intenso beso. Su boca demandó más de mí y yo se lo di sin reservas ya que también lo necesitaba. Tenía hambre de morder sus labios, de sentir cómo su cuerpo se pegaba al mío sin espacio entre los dos. Posó su mano al final de mi espalda, al contrario que yo, que me dejé llevar y le agarré del culo con fuerza.
—Tranquila, Afrodita, que no me voy a ningún lado.
—Cállate y sigue con lo que estabas haciendo —le ordené, al mismo tiempo que lo cogía de la camiseta y lo atraía hacia mí.
—¡Qué carácter! —Sonrió de medio lado—. Encantado de obedecer sus órdenes.
Acarició mi cara, se volvió más salvaje a la hora de besarme y lo retomamos donde lo dejamos. Sus manos recorrieron cada parte de mi cuello, se adentraron en mi pelo y descendieron por la columna hasta el culo.
Yo tampoco perdí el tiempo. Las yemas de mis dedos descubrieron un camino por debajo de su camiseta para recorrer cada centímetro de sus abdominales, de sus pectorales y de sus anchos hombros, donde me detuve para acariciarlo. Nuestras mentes abandonaron la razón y nos entregamos el uno al otro para saciar la sed de pasión que arrastrábamos. Pero de repente, él se detuvo.
—¿No tenías que irte? —susurró con voz seductora cerca de mi boca.
—Me has cortado el rollo, Salva. —Lo empujé con suavidad y aparenté estar ofendida, aunque en realidad me había molestado que me hiciera bajar de la espiral de deseo en la que estaba inmersa.
—Por lo que veo, ya no soy Alarcón, ni siquiera Salvador, ahora soy Salva. Eso solo puede significar una cosa: que ya tenemos la suficiente confianza para que me llames de forma cariñosa.
—Que no se te suba el ego a las nubes, que vas de sobrado. La confianza que tenemos es la suficiente como para que te haya dejado tocarme o yo te toque a ti. —Sonreí pícara y le di un toquecito en el culo.
No me perdió de vista con esa seguridad arrolladora que demostraba cada segundo y pasó el pulgar por mis labios de una manera muy sensual.
Antes de que me volviera a besar, me aparté y lo dejé con la miel en los labios. Por mucho que deseara quedarme allí, tenía que irme.
—Es tarde y será mejor que…
—El último y te dejo marchar, de verdad.
—No creo que te conformes con uno. Guarda ese premio para otro día. —Le dejé caer para ver qué pasaría la próxima vez que nos volviéramos a ver.
—Mañana por la noche he quedado con los chicos para ir a un chiringuito de la playa. Sobre la una les diré que me voy porque estoy cansado y me pasaré a verte si estás en la discoteca. Resérvame un baile y prepara más lecciones del Manual del amor para seguir avanzando, ¿vale? —Asentí y le di un pico que nos supo a poco a ambos, pero alguno tenía que ser quien cortara la cuerda que nos unía esa noche.
Nos quedamos con la necesidad mutua, lo reconozco, de vernos al día siguiente. No quise darle mi número de teléfono cuando me lo pidió, pues eso le habría facilitado las cosas; y de eso se trataba, de ponérselo complicado.
A pesar de lo ocurrido esa noche, Salvador Alarcón iba a tener que poner más empeño para que confiara en él.
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Alarcón Salva ataca de nuevo
ADRIANA
Esa noche dormí a pierna suelta y me desperté con ganas de comerme el mundo. Agradecí no tener mucho trabajo en la funeraria, porque no paraba de pensar en lo que pasaría con Salva en Utopía.
Sin contar el tiempo que Manu había estado dándome la lata, hacía mucho que ningún chico se interesaba por mí y echaba de menos ese tonteo. Esta tensión me despertaba curiosidad, quería que continuásemos picándonos para ver hasta dónde éramos capaces de llegar. No me refería a ser pareja, ni mucho menos. Salva no era de esos chicos y yo no me olvidaba del cartel de peligro con letras de neón que tenía sobre su cabeza. Bajé mis defensas, sí, pero no era tan tonta para creer en un final feliz porque no era una opción viable. Lo más seguro era que pasáramos un buen rato y que después cada uno se fuera a su casa. Él no era el tipo de persona que conociera el significado de la palabra estabilidad y no veía en él al hombre de mi vida. 
—¿Aún no ha venido ninguno de los niños? —pregunté a Vicky con sutileza—. Me resulta raro…
—Estarían haciéndome la pelota para que los invitara a una ronda gratis, ¿no te parece? —Entrecerró los ojos y me di cuenta de que quizá no había sido tan sutil como creía—. ¿Y ese interés tan repentino?
Vicky me conocía demasiado para saber que llevaba algo entre manos y que, en realidad, no me interesaba lo más mínimo que ninguno estuviera por allí, sobre todo el novio de la muerte.
—He quedado con Salva. —Empezó a aplaudir y dio un gritito de celebración, pero la silencié con una mano en la boca—. Si llega a oídos de mi hermano, le hará la vida imposible para que se aleje de mí.
—No problem. Estaré atenta, y si los veo aparecer te llamo. Aunque para eso tienes que estar pendiente del móvil y no de ese bombón. —Subió y bajó las cejas con doble intención.
—Tú avísame, ¿vale? —dije, y Vicky asintió—. Ya que esta noche no me toca estar detrás de la barra, ponme una copita para perder la vergüenza.
—¿Tú, vergüenza? ¿Quién eres y qué le has hecho a mi amiga? —se sorprendió—. Con ser tú misma ya lo tienes ganado.
¿Ser yo misma? Impulsiva, dramática, guerrera… ¿Todas estas «virtudes» le gustarían a Salva o me distanciaría más de él? A medida que bebía, mis músculos se fueron relajando y empecé a notarme más desinhibida. No iba a ponerme como una cuba, quería recordar todo lo que hubiera dicho… y hecho al día siguiente.
Era más de la una y media cuando miré de nuevo el reloj y continuaba sin aparecer. Lo busqué en los reservados, miré por la puerta y nada, ¡hasta en los baños de caballeros!, pero ni rastro de él. Cuando volví frente a Vicky, apoyé los codos en la barra y me puse las manos en la cabeza.
—Me ha plantado —refunfuñó en un tono entre enfado y decepción conmigo misma—. Soy una idiota por creer que vendría.
—¿Esperas a alguien? —replicó una voz masculina detrás de mí.
Miré por encima del hombro y ahí estaba él, con su sonrisa de pillo y esa dichosa mirada que me atravesaba hasta el alma. Mis ojos se deslizaron por su cuerpo haciéndole un escáner exhaustivo de lo guapo que iba vestido y solo faltó que se me salieran los ojos de las órbitas como a los dibujos animados.
—Son casi las dos —le reproché mirando el reloj para disimular.
—Tu hermano no me dejaba marchar, pero lo que cuenta es que ya estoy aquí, ¿no? —No puse mucho interés en esa excusa tan patética y bebí un trago de la copa que tenía a medias. No iba a arrastrarme a sus pies como cualquiera de las chicas que bebían los vientos por él, yo no era así—. ¿Qué clase de bienvenida es esta? No me has saludado, Adri, y eso está muy mal.
Me cogió la cara con ambas manos, me besó con dulzura y me dio a entender que venía dispuesto a continuar donde lo habíamos dejado ayer. Debería tener la mente fría para no dejarme llevar a la primera de cambio, pero es que besaba tan bien…
—Deja algo para luego, queda mucha noche. —Lo empujé con suavidad.
—Esa era la bienvenida. El plato principal viene después. —Me guiñó el ojo mientras me colocaba un mechón de pelo—. Estás preciosa, haces sombra a las estrellas con tu belleza.
No le di ninguna puntuación, como teníamos por costumbre cuando me piropeaba. Había sonado tan pomposo y tan del siglo XIX que, en vez de halagarme, me dio vergüenza.
—«Haces sombra a las estrellas con tu belleza» —lo imité con tono tiquismiquis, pero también le di un pico—. ¡Por favor, Salva! Estamos en otra época.
—Si me vas a besar por cada cumplido que te diga, prepárate porque no me voy a callar en toda la noche.
Después de eso, hablamos largo y tendido sobre nuestros trabajos. Me contó sobre lo que le tocaba hacer en un turno sin sobresaltos e incluso el procedimiento a seguir si alguien daba positivo en alcohol o drogas. Luego, las tornas cambiaron, él me preguntó algo que me pareció curioso y me sacó una sonrisa.
—¿Y si a alguien no le gusta el resultado? ¿Tienes que volver a maquillarle desde el principio?
—La verdad es que nunca se ha quejado nadie de mi trabajo. —Como para que lo hicieran, ¡si estaban muertos!
Lo que pensaba Salva no se acercaba ni por asomo a lo que era mi trabajo en la sala de tanatopraxia.
Opté por cambiar de tema, aún no estaba preparada para decirle la verdad. A menudo, mi profesión causaba rechazo y evitaba contárselo a gente con la que no tenía la suficiente confianza.
—¡Esta canción me gusta mucho! Me da un subidón… —comencé a mecerme al son de la música a la vez que tarareaba como si el mensaje fuera para él—. «Cuando pienso en ti yo sonrío, tu mirada nubla mi mente, mi vestido desciende y yo me pierdo completamente»[5].
Se agarró la nuca y miró hacia el suelo con una sonrisa de pícaro que no me pasó desapercibida. Luego, me cogió una mano e intentó moverse conmigo. Su otra mano se aferró a mi cintura y me atrajo más a él, iba acabar la noche con su aroma condensado en mi piel. Si la vida solo se vivía una vez, iba a disfrutar de cada momento que se me presentara, sobre todo si eran situaciones que me aportaran tantas cosas buenas.
—Cuanto más cerca, más a gusto me siento a tu lado. —Nuestras caras estaban lo bastante pegadas como para que su nariz rozara la mía—. Cántame otra vez, Afrodita.
Tarareé otra estrofa y noté cómo sus manos me tocaban de forma más intensa. 
Me gustaba ponerlo a prueba y que reaccionara ante cualquiera de mis provocaciones. A pesar de que me suponía un ejercicio de contención, me gustaba demasiado no ceder a mis propios impulsos por cómo me miraba o me tocaba.
Estuvimos un par de horas más dándonos algunos besos robados entre risas y cumplidos, hasta que anuncié que debía irme. Los tacones me estaban matando, incluso notaba que tenía una ampolla preparada para darme la lata lo que quedaba de noche.
—¡No! Quédate, por favor. —Aprovechó para intentar convencerme, mientras me cogía de las manos y me daba otro beso en la boca.
—Necesito irme, de verdad. Los zapatos me han declarado la guerra y no los aguanto más.
—Entonces, tiene disponible mi carruaje, Cenicienta. —Se ofreció a acompañarme con una reverencia. Era eso o pedir un taxi y puestos a elegir… —. Pero espero que no pierdas los zapatos por el camino.
Accedí con una sonrisa sincera porque me apetecía de verdad ir con él. Exprimiría unos minutos más a la noche, sin espectadores que nos cortaran el rollo. El calor de su boca sobre la mía y la atracción que sentíamos nada más rozarnos, era un secreto que deseaba mantener solo para nosotros.
—Espera un segundo, me tienen que dar algo antes de irnos. —Se dio la vuelta y vi cómo se dirigía hacia el lado contrario de la discoteca.
Aproveché para saludar al encargado y avisarle que iba a entrar un momento detrás de una de las barras a por una chaqueta que guardaba de reserva, ya que la mía se me había olvidado en el coche de Eva. Me avisó de que el fin de semana siguiente me tocaría trabajar y volví donde estaba porque Salva me esperaba.
Al llegar a su lado, su mano se posó sobre mi cadera invitándome a irnos del lugar donde aprendí que su poder de seducción era mayor de lo que pensaba.
—Esta noche mi moto será su carruaje. Los lacayos tenían el día libre y tampoco es época de calabazas. Mi casco ya lo conoce. —Levantó el brazo para que lo viera—, y este otro es el suyo, bella dama.
—¡Cuántas atenciones, señor agente! —Bajé la cabeza haciéndole una reverencia.
—¿Creías que como agente de tráfico iba a permitir que fueras sin protección?
De nuevo el aplomo para tener la situación bajo control. No se relajaba nunca, lo quería tener todo calculado al milímetro.
—¿De dónde lo has sacado? Se parece a…
—Al que está en el almacén, sí. Le he pedido un pequeño favor a alguien y ya ves.
—¡Vicky!
Me di la vuelta y la encontré en la otra barra. Nos miraba y se reía, luego me tiró un beso y me guiñó un ojo.
—Ha sido de gran ayuda. Le comenté los problemillas que teníamos y enseguida buscó una solución. Es una chica muy simpática y te quiere mucho.
Con todo aclarado, me dio la mano para abrirse paso y no perdernos. Nuestros ojos miraron esa unión y después se buscaron para ver si habíamos sentido la chispa que nos recorrió. ¡Claro que la sentí! Su tacto áspero y la fuerza con la que me arropaba, despertaron un cosquilleo que recorrió todo mi cuerpo.
Química pura y dura.
SALVA
La noche no podía ir mejor. La besaba cada vez que me apetecía y siempre lo recibía con una gran sonrisa, ¡esa preciosa sonrisa! Era muy fácil estar con ella, hablar de cualquier cosa y evitar no reírnos por cualquier tontería que contaba, porque su acento gaditano era la guinda a todas las historias que salían por esa boca y que me arrastraba a la locura. Sin embargo, me costaba controlarme, no estaba acostumbrado a estar tanto tiempo con una mujer sin llevarla a la cama a la primera oportunidad.
Si Adriana supiera el motivo real del cambio de mi actitud hacia ella, no me lo perdonaría y me echaría de su vida a patadas.
Desconecté para centrarme en el presente. Íbamos de la mano, todo funcionaba bien y nos entendíamos a la perfección.
Nos separamos para ponernos los cascos y subí la visera para hacer las presentaciones oficiales de mis dos chicas preferidas.
—Esta es Maggie —señalé orgulloso a mi amor de dos ruedas.
—¿Tiene nombre? —asentí y ella me sorprendió siguiéndome el rollo—. Encantada Maggie, soy Adriana. ¿Te importaría que me montara sobre ti? Es que me duelen mucho los pies y tu dueño se ha ofrecido a llevarme a casa.
Me subí primero y la invité a que hiciera lo mismo. Apoyó su mano sobre mi hombro, puso uno de los pies en la estribera y cogió impulso para colocarse detrás de mí. No veía el momento en el que cruzara las manos por delante de mi pecho y se agarrara a él. El trayecto no era muy largo, pero sería suficiente para unirnos más.
—¿Preparada? —grité para que me oyera a través del casco.
—Debo confesar… —hizo una pausa— que las motos no me gustan mucho, así que, si pudieras ir despacio, mejor.
¡Bueno, bueno! ¡Menuda sorpresa! Al parecer la noche anterior iba de farol cuando se ofreció a conducir mi moto como premio y la chica atrevida para unas cosas no lo era tanto para otras. Esta sería la ocasión para sentir el bombeo de su corazón desbocado sobre mi espalda. Iba a sacar mi vena gamberra para ser su guardián.
El plan por fin iba sobre ruedas.
Sus manos se unieron con fuerza delante de mí y sonreí con picardía hasta sentir cómo me clavaba las uñas, señal de que era cierto lo que me había contado. A mí me gustaba experimentar en mis venas la adrenalina de la velocidad a galope tendido; me gustaba tanto como la idea de que ella fuera la amazona que cabalgara por mi cuerpo, porque desde que adiviné que le gustaban los caballos no había podido dejar de imaginarlo. Mi miembro comenzó a tomar el mando, sus pechos apretados contra mi espalda me lo estaban poniendo difícil y mi excitación llegó a un límite que necesitaba liberar el dolor que soportaba. La esperada recompensa estaba cada vez más cerca, y, aunque la paciencia no era uno de mis puntos fuertes, estaba más que seguro que valdría la pena no dar un paso en falso que forzara lo que deseaba con tantas ganas.
—No te preocupes, llevo desde los dieciséis sobre las dos ruedas. Está todo controlado.
Emprendí el camino de manera suave, pero mi parte gamberra buscaba que sintiera una pizca de temor y aceleraba al máximo en las calles en las que no se nos podía cruzar ningún coche. Permanecía pegada a mí como una lapa hasta que aflojaba su agarre poco a poco, y entonces volvía a hacer lo mismo para que me apretara con sus brazos.
—¡Echa el freno, Alarcón! —bufó con tono de enfado y me dio un ligero manotazo al detenernos en un semáforo—. Estás jugando sucio, eres un tramposo.
Añadió una retahíla más de palabras, pero fingí no haberla entendido y continué el trayecto.
Enseguida llegamos a su barrio. Al apagar el motor, no tardó ni un segundo en ponerse erguida, quitarse el casco para que le diera el aire y resoplar con la tranquilidad de que había llegado sana y salva. Apoyó su mano en mi hombro y bajó con garbo, como si lo hiciera a menudo. Yo también bajé, puse el caballete y nos quedamos unos instantes como pasmarotes algo incómodos.
—Ya puedo ir sola, gracias —añadió, mientras se quitaba los zapatos y se agachaba a recogerlos—. ¡Qué gusto! Andar descalza es uno de los mayores placeres de la vida.
—A mí se me ocurre otro —murmuré con voz de encantador de galán de película y eliminé el espacio entre nosotros—. Es un buen ejercicio y se queman bastantes calorías.
—Confías demasiado en ti si crees que vas a conseguir meterme en tu cama a la primera de cambio. Las cosas de palacio van despacio. ¿O no te enseñaron eso de pequeño?
¡Cómo me buscaba las cosquillas! Esa vena peleona me ponía más aún.
—Si fuese a la primera ya habrías caído. Incluso habrías suplicado —admitió con una carcajada irónica y se arrimó hasta tenerme en su objetivo.
Sus ojos negros me desafiaron a que sacara ese lado guerrero que conocía tan bien desde el primer día. Adriana me estudiaba constantemente y no se perdía ninguno de mis gestos. Mi diosa del amor particular estaba esperando a que cayera rendido ante ella y no se equivocaba. Esperaba que me diera luz verde para adentrarme en su cuerpo, arrasar con cada uno de sus sistemas nerviosos y derribar los muros que había construido para mantenerme a raya.
—Yo no soy cualquiera, que te entre de una vez en esa cabeza tan dura que tienes —reclamó en tono acusador a la vez que me daba golpecitos en el pelo. Luego continuó algo distante y fría, señal de que la había cagado con mi comentario—. Me voy. Muchas gracias por la velada.
Se dio la vuelta sin esperar mi reacción, descalza y con los tacones en la mano. Se disponía a dejarme con mal sabor de boca y sin un beso de despedida, algo que no podía consentir después de lo bien que estábamos hacía escasos minutos. Alcanzó el portal de su casa sin siquiera echar un vistazo, a sabiendas que iba tras ella como un perrito faldero. Abrió sin demorarse mucho y cuando iba a entrar, planté mi mano para arañar unos últimos segundos.
—¡Espera! —le exigí algo tenso—. Perdóname, no quería decir eso. Bueno, en realidad sí, pero no de esa manera. No quiero acabar así la noche con lo bien que lo hemos pasado.
—¿Por qué no puedes ser tú el que quiera suplicar echar un polvo conmigo? ¿El playboy guardia civil se cree que todas las chicas necesitan arrastrarse ante él porque está bueno? —gruñó enfadada con aspaviento incluido—. ¡Te equivocas! No todas las mujeres necesitamos rebajarnos ante cualquier hombre.
—¡Pero si soy yo el que quiere acostarse contigo! ¿Es que no está suficientemente claro? Me muero por acariciarte, por recorrer tu cuerpo con mis manos y por aprenderme cada curva de tu piel.
Intenté cogerla de la mano para que lo viera de otra manera. Debía camelarla con todas mis armas disponibles de forma natural sin que lo notara, justo como me enseñó con la primera lección del Manual del amor.
Su cara de comprensión la delató. Había pasado la prueba. Suspiré mientras tiraba de ella hacia mí para despedirnos, pero en el último momento me cortó.
—Aquí no —respondió en tono bajo mirando a su alrededor.
—¿Es que no quieres que nos vean juntos? ¡Si soy un buen partido! —bromeé.
Entramos en el edificio con sigilo y nos detuvimos a un lado de la escalera junto a los contadores de la luz. Desde fuera no se nos veía, pero las farolas emitían un reflejo que nos ofrecía la visión justa.
—Lo siento. No quiero que la banda del patio tenga algo de lo que hablar y se lo cuenten a mi madre como si fuera la exclusiva de una revista. Por cierto, enhorabuena. Has salido bien parado de la situación, estás ganando puntos. —Asintió, orgullosa. Se me pasó por la cabeza que ese cambio de actitud repentino y sin argumentos se debiera al Manual del amor, aunque con Adriana nada era seguro.
—¿Sabes? Es una pena que tus vecinas chismosas se vayan a perder esto.
—¿El qué?
La besé como si estuviera hambriento y quisiera todo de ella. Por supuesto que no se resistió y lo gozamos como si fuera la última vez que pudiéramos vernos. Teníamos que deshacernos de esa pasión que frenábamos y solo podríamos hacerlo a mi manera.
Se apartó con el corazón acelerado y sonreímos.
—Con esto tendrían para un día entero —se carcajeó. Enseguida se tapó la boca porque lo hizo demasiado alto y retumbó en el portal.
—¿Y si les damos una noticia extra?
Activé su parte juguetona. Me empujó contra la pared y se abalanzó sobre mí. Sus manos viajaron por mi cuerpo y encontraron pronto sus objetivos. Una fue a parar a mi nuca, la otra directa al paquete. Al sentir su contacto liberé un gemido desde lo más profundo de mi interior y cambié de posición. La arrinconé con un movimiento rápido. Mi nariz se inundó de ese aroma a vainilla que se había convertido en un afrodisíaco y mis manos volaron a sus pechos. Necesitaba tocarla, y fue tan excitante que perdimos la noción de dónde estábamos hasta que se oyeron unos pasos bajar por las escaleras. Nos recompusimos como si no pasara nada y salimos de aquel escondrijo improvisado. Uno de sus vecinos la saludó y nos miró extrañado, pero siguió su camino como si nada.
—Joder, Adri, ¡vámonos a otro sitio tranquilos de una vez! —refunfuñé, excitado.
—¡No puedo quedarme más!
—Yo tampoco puedo más. ¡Mira cómo me tienes! —señalé, y ella con la osadía que la caracteriza, palpó mi entrepierna con la mano.
Se mordió el labio al notar cómo estaba de abultado, pero me deleitó con un beso que me supo a poco y subió los escalones de dos en dos.
—Otro día no te vas a poder escapar de mí —le grité desde abajo sin importarme si alguien lo podía oír.
Ella sonrió y me guiñó un ojo, llevándome una vez más al límite de mi autocontrol.
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Cero interrupciones, pleno de posibilidades
ADRIANA
Con el paso de los días y a fuerza de mantener en secreto ese deseo que se descontrolaba sin poderlo evitar, aprendimos a disimular las miradas de complicidad mientras estuviéramos acompañados de nuestros amigos. Él se acercaba, bromeábamos y se marchaba sin más para no levantar sospechas. Otras veces, nos encontrábamos por los baños o en el almacén de «casualidad» y disponíamos de unos minutos para besarnos o reírnos de lo bien que marchaba el plan. Cuando los demás se iban, buscábamos cualquier excusa para quedarnos juntos y entregarnos a hacer lo que en realidad deseábamos. Nuestras únicas cómplices, Eva y Vicky, nos cubrían por si surgía algún imprevisto y siempre contaban la misma versión para que no hubiera ningún fallo.
Mi habitación era el único sitio en el que podía pensar en él con tranquilidad y satisfacerme con el aparatito mágico que guardaba en mi mesilla. Desperdicié más horas de sueño en unos días que cuando buscaba tutoriales sobre mi trabajo, pero valía la pena. Aunque por las mañanas las echaba en falta después de que el jodido despertador me taladrara la cabeza.
Un desayuno rápido, una ducha casi fría para borrar de mi mente a cierto guardia civil y varios golpes con los muebles después, cerré la puerta y…
—¡Me cago en…! —Me di un fuerte manotazo en la frente—. ¡Las malditas llaves! ¡Seré idiota!
Se habían quedado dentro de casa. No era la primera vez que me pasaba y mi madre se iba a cabrear muchísimo. Tuve que tomar una decisión rápida, porque hacerle la pelota a Ito no me iba funcionar esta vez, estaba de maniobras y no volvería hasta pasados unos días. Mi única opción era Carlitos.
Carlitos era el mejor amigo de mi hermano, uno más en el grupo de los niños y trabajaba en una cerrajería. Presumía de ser un experto en abrir cualquier cerradura con un par de alambres, aunque siempre pensé que lo decía por fanfarronear, hasta que no tuve más remedio que recurrir a él la primera vez. Y la segunda. Y la tercera… Su habilidad era cierta y se había convertido en mi ídolo.
YO:

Me ha vuelto a pasar lo de siempre. Soy un puto desastre, ¡lo sé!
Ven a mi casa, anda.
Tuve tiempo de bajar a la calle a fumarme un cigarrillo y, cuando acabé, dejé entreabierta la puerta del portal y subí de nuevo hasta el descansillo. Llevada por el remordimiento, se me pasó por la cabeza escribir a mi madre para admitir mi error, pero me volví atrás al recordar la bronca que me echaría durante días. 
De pronto oí unas pisadas que reconocería al instante en cualquier sitio y un olor inconfundible que me puso de pie de un salto.
—Salva, ¿qué haces aquí?
—Hola, Afrodita. Encantado de volver a verte. —Besó con sensualidad la comisura de mis labios para después centrar sus ojos en mí y sonreír de medio lado—. He venido a ayudarte.
—¿Carlitos te llamó?
—En realidad, llamó a mi primo. En cuanto escuché que eras tú quien tenía un problema, me ofrecí voluntario. La Guardia Civil siempre está al servicio de una ciudadana y más si eres tú. —Cogió parte de mi pelo y lo apartó de mi cara—. Lo primero es lo primero, que me distraes demasiado.
Se puso delante de la puerta, sacó un par de ganzúas de un kit y trasteó en la cerradura durante algunos segundos.
No pude evitar ponerme de puntillas por si podía ver cómo lo hacía, por simple curiosidad, aunque en realidad mis ojos traicioneros se desviaron a su trasero y advirtieron cómo se le ceñía el pantalón. ¡Qué culo, carajo! Recordé lo que sentí al tocarlo, ese gruñido de placer. ¿Y cómo me besó durante toda la noche? O cómo sus enormes manos viajaron por…
—¡Tachán! —señaló con orgullo interrumpiendo mis pensamientos.
La puerta se abrió de par en par delante de mis ojos, y solo por la satisfacción de borrarle esa cara de un plumazo, estuve a punto de decirle que había tardado demasiado y que Carlitos la abría en menos tiempo.
—Mmm… ¡genial! 
Lo mínimo que podía hacer para agradecérselo era invitarlo a pasar y ofrecerle algo de beber. Fue un detalle que viniera de manera voluntaria y de todas maneras eran casi las once, ya llegaba tarde a mi cita con Eva. Y estaba en casa con Salva, a solas. Eso podía conllevar a lujuria, sexo, cuerpos enredados, besos, lenguas y excitación.
«¡Vale! No va a pasar nada, no adelantes acontecimientos», pensó mi inagotable Pepito Grillo particular.
—Un descafeinado, por favor —oí desde el salón.
Lo noté detrás de mí mientras subía el café y colocó su cuerpo pegado al mío para provocarme. Con una mano me apartó el pelo del cuello, e incluso le facilité la tarea de manera inconsciente, en ese momento acercó su boca a mi oído desarmándome por completo.
—Me gusta que esté muy caliente, como otras muchas cosas. —Su susurro rozó el lóbulo de mi oreja prendiendo la llama interna de mi cuerpo.
Resoplé para mantener el control, nada que demostrara que yo necesitaba con urgencia lo mismo. La situación era la ideal y él lo sabía, nadie nos podría interrumpir. ¿Por qué no sucumbir al deseo? Éramos mayores de edad, solteros y con una química evidente.
«Si Ito se entera lo mata y a mí me pone un cinturón de castidad, pero si encima lo hacemos aquí en nuestra casa… ¡Que Dios me libre de la que me va a caer!».
Continué con la vista fija en la cucharilla que daba vueltas dentro de la taza a la vez que mi cabeza intentaba frenar el éxtasis de pasión que bullía entre mis piernas.
—¿Lo quieres con azúcar o con sacarina? —pregunté a sabiendas de que su respuesta sería una provocación.
—Muy dulce, como tu boca.
Esta vez, su mano reposó a poca distancia de una zona peligrosa cerca de mi ingle. Mi cuerpo me mandaba señales para que le demostrara lo que me hacía sentir cada vez que sus dedos rozaban mi piel.
Y, simplemente, sucedió.
Sus labios suaves dejaron una senda de besos sobre mi cuello que fue imposible parar y, a decir verdad, tampoco quería. Necesitaba saciar la sed de esa pasión furtiva y que me cubriera con su esencia de arriba abajo. Me contoneé para él y siseó al notarme contra su erección.
—Mírame de una vez, quiero disfrutar de las vistas.
Obedecí muerta de ganas y chocamos frente a frente en un duelo de miradas cargadas de necesidad. Su boca volvió a demandar la mía al mismo tiempo que mis manos viajaban por debajo de su camiseta. Nuestras lenguas se peleaban por llevar el control de la situación y lo guie hasta mi habitación. Esperó paciente, sentado sobre el borde de la cama, mientras me quitaba la ropa. Parecía que le gustaba lo que hacía, no me perdía de vista y apareció esa sonrisa canalla patentada que tanto me excitaba. Me subí a horcajadas sobre él, con la ropa interior tapándome lo más esencial, y comenzó lo verdaderamente interesante.
—Voy a llegar tarde por tu culpa, Salvador. —Le acaricié la barba mientras me mordía el labio y dije su nombre con tono seductor.
—Pues a mí me queda una hora para entrar a trabajar, pero no me preocupa. —Sus manos ágiles llegaron hasta el broche de mi sujetador y liberó mis pechos que «incomprensiblemente» terminaron cerca de su boca—. Estoy honrando a una diosa.
Sin pensarlo, cogió cada uno de ellos tomándose su tiempo por turnos. Mi sexo buscaba el roce con su entrepierna de forma desesperada al mismo tiempo que colmaba de atenciones cada parte de mi piel. Mi garganta despedía gemidos de placer al contacto de mis pezones con sus labios. Me alzó en volandas para tumbarme con suavidad en la cama, mientras yo admiraba cómo se desnudaba poco a poco. Tenía varios tatuajes de estrellas que le atravesaban los oblicuos hasta esconderse debajo de la goma del bóxer y que me encantaría repasar con la lengua.
—¿Te gusta lo que ves? —preguntó, y esbozó una sonrisa picarona. Sus ojos verdes no perdían de vista ninguno de mis movimientos.
—Mucha fachada, veremos en acción. —Me aventuré a herir su ego para ver si entraba en la provocación. Me encantaba llevarlo al límite para sacar su lado más salvaje.
Se subió sobre mí, me sujetó las manos sobre la cabeza y me dijo con voz hipnótica:
—No vas a poder olvidarlo jamás.
SALVA
Estábamos de nuevo tan cerca y lo deseábamos tanto los dos, que me abalancé a besarla sin pensarlo ni un segundo.
¡Todo era perfecto! Estaba con alguien que me gustaba y me ponía muchísimo. Después de una larga espera, había llegado el momento de darle una alegría al cuerpo porque, desde la última vez con Bárbara, no había estado con ninguna otra chica.
Le quité la minúscula braga que llevaba y la dejé desnuda frente a mí. ¡Uf! Deseé adentrarme en ella desde aquel mismo segundo.
—No he traído preservativos —dije asustado.
—En el tercer cajón de la mesilla —acertó a decir—. ¡No, espera! Yo los…
No le dio tiempo a acabar la frase, abrí el cajón y encontré un succionador de clítoris que me arrancó una carcajada. Era bastante reconocible hasta para mí, que no había visto ninguno tan de cerca.
—Colega, te doy el día libre —Lo tiré al suelo con suavidad y Adriana me gruñó, pero luego la miré de forma sensual—. De su trabajo hoy me encargo yo.
Comencé a besarla desde los tobillos con suavidad hasta el interior del muslo, mientras la observaba como un depredador al acecho de su presa. Le hice cosquillas con la sombra de la barba hasta llegar al centro de su placer, donde moví la lengua con maestría para rozarle el clítoris y hacerla jadear. Me bastaron unos pocos minutos para que Adriana arqueara la espalda y comenzara a gemir desde lo más profundo de su ser. La volvía loca de cualquier forma, pero como era un as con la lengua, me sentí orgulloso de provocarle ese primer orgasmo que la hizo temblar sobre la cama.
—Creo que te ha gustado, ¿no? —Me incorporé hasta ponerme a su altura.
—Ha sido realmente… bueno. —Tomó aire y continuó—. Vamos a ver qué más sabes hacer, Salvador.
Nos miramos de nuevo mientras nos besábamos porque queríamos conocer el cuerpo del otro hasta aprendérnoslo de memoria. Lamió cada parte de mis labios hasta hacerlos en parte suyos, traspasándome su sabor a miel. Llegué a un punto en el que me sentí tan excitado que los músculos de mi espalda se tensaban con el roce demandante de sus uñas y una de mis manos la agarró del pelo de forma ruda para profundizar en un beso que parecía no tener fin. Ella deseaba que la embistiera tanto como yo, no era el momento de cruzar el límite, debía esperar un poco más.
Tras una eternidad en busca de sus puntos de mayor excitación, busqué el preservativo para terminar la faena. Adriana abrió las piernas y me ofreció la mayor recompensa, tenerla para mí y regalarle todos los orgasmos que mi cabeza le prometía una y otra vez.
Pero ahí quedó todo.
Su móvil empezó a sonar y la interrupción cortó la magia a nuestra «casi» primera vez.
—¡Es Eva! Está esperándome. —Miró la pantalla con los ojos muy abiertos y, tras pensarlo unos segundos, se le ocurrió algo—. Le diré que me he dormido.
El móvil se quedó en silencio y reanudó la melodía un momento después.
Andaba de un lado a otro de la habitación desnuda, con cada parte de su perfecto cuerpo a mi vista y sentí cómo mi libido subía por las nubes. Me masturbé mientras la observaba y al darse cuenta, susurró algo a Eva y colgó a toda prisa. Tiró el móvil con delicadeza sobre el escritorio y se subió a horcajadas sobre mí para fundirnos en uno. Como había imaginado tantas veces en mis sueños, era una verdadera fiera. Sus movimientos de cadera eran perfectos, provocaron que mis manos se deslizaran hasta su culo para darle más impulso, más ritmo, más profundidad para llegar más adentro y poner un broche por todo lo alto. Después de unas cuantas subidas y bajadas más, noté su tensión alrededor de mi miembro, echó la cabeza atrás y soltó un fuerte gemido que anunció su clímax. Justo después la seguí yo y fue el puto mejor orgasmo de mi existencia.
Adriana se tumbó a mi lado para recobrar el aliento, nos miramos satisfechos por la espera y sonreímos, cómplices. Me gustó experimentar esa sensación en la que aún me sentía dentro de ella sin tocarla.
Pero, mi mente hizo un clic y todo cambió. Algo era diferente, algo no estaba bien y empecé a ponerme nervioso. Tenía que irme, tenía que salir de esa cama y apartarme de su lado cuanto antes. Había bajado la guardia demasiado y había empezado a pasarme factura.
—Salva, ¿qué te pasa? —me preguntó preocupada al verme que me incorporaba demasiado deprisa.
Busqué mi ropa e intenté ponérmela lo más rápido que pude, pero me temblaban las manos y los pies y no actuaban lo suficientemente coordinados.
—Tienes mala cara, ¿te encuentras mal?
Adriana estaba confusa, pero no podía explicarle el conflicto interno al que me estaba enfrentando en ese preciso momento.
—He recordado algo del trabajo y tengo que irme volando —mentí, y le di un beso fugaz.
Una mentira más a todo lo que le había contado, ya me daba igual. El problema vendría cuando se enterara de toda la verdad.
Si solo había sido un polvo, ¿por qué quería quedarme tumbado a su lado mirándola como un tonto? ¡Como si no hubiese visto antes una mujer atractiva! ¿Qué la hacía especial? ¿Qué la hacía distinta al resto?
Sin querer le había sido «fiel» y no me había acostado con ninguna chica más, ni pensado ni besado a ninguna otra.
Solo ella.
Ella.
Ella.
La diosa del amor me había atrapado en sus redes y no estaba preparado para enredarme en una tela de araña que me asfixiara con una relación. Ese no era yo.
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¿Un mensaje inocente?
Unos días después
ADRIANA
Tras diez días de maniobras, Ito volvió a casa como un vendaval. Tiró la mochila en medio del pasillo, nos dio un abrazo con un olor asqueroso a huevo podrido y fue directo al cuarto de baño obligado por mi madre.
Antes de cerrar la puerta, mi hermano me llamó a voces y me lanzó su móvil. Suerte que lo cogí al vuelo, si no, no dejaría de restregarme por la cara que era una torpe.
—Querida Ariel —me gustaba que me llamara así, pero solo lo hacía cuando le interesaba que le hiciera un favor, el muy sinvergüenza—, manda un mensaje al grupo y pregunta si tienen planeada una buena juerga para esta noche.
—Hazlo tú, vago —me quejé—. Estoy cenando.
—Anda, ¡cosa bonita! ¡Mira que estás guapa hoy! Hace días que no te veo y deslumbras más que la cruz de la farmacia. Seguro que el todopoderoso Tritón te ha dado permiso para salir del mar y lo has aprovechado bien, ¿eh? —Silbó y movió las caderas adelante y atrás. Puse los ojos en blanco, era inútil replicarle—. Si se pasa de la raya, me lo dices. Una hostia a tiempo siempre es un acierto y más si la suelta el novio de la muerte.
—¡Dúchate, pesado! Pero, sobre todo, cállate.
—Eso está hecho. A cambio, manda el mensaje. Gracias. Adiós.
Me cerró la puerta en las narices sin opción a que le respondiera con una peineta, pero no tuve más remedio que hacerlo. No presté atención a las innumerables conversaciones sin responder y fui directa al grupo de los niños. 
—¡Ito! —grité, mientras tocaba la puerta para que me oyera. Leí el mensaje en alto—. Carlitos dice que en una hora quedáis en Sotavento.
—¡Oído cocina!
Me acerqué hasta su habitación para dejar el móvil, justo cuando entraba otro mensaje al grupo. Era de Salva que se excusaba porque trabajaba hasta entrada la noche. Se me ocurrió echar un vistazo a su número solo por fisgonear cuál era. Me metí en el chat y fue difícil no reírme con el apodo que mi hermano le había impuesto, como había hecho antes con todos sus amigos. Sin duda era uno de los mejores: Salva «el machoman».
No había vuelto a saber nada de él desde el día que me dejó plantada después de acostarnos juntos. Estaba preocupada por si le había pasado algo o por si dije alguna cosa que no le sentó bien. No encontraba ninguna explicación lógica para su comportamiento. Por mi parte, me sentía utilizada; obtuvo el premio que tanto buscaba y «si te he visto, no me acuerdo». Tantos meses halagándome, seduciéndome, y después de un polvo desaparece sin más, ni tan siquiera había vuelto a ir por Utopía. Aunque la razón fuera que estuviera a tope de trabajo, seguro que habría encontrado un momento para vernos si hubiese querido, pero ¿por qué ese cambio tan repentino?
«Te advertí que era peligroso. Has sido un trofeo más que añadir a su vitrina de conquistas», me echaba en cara mi conciencia una y otra vez. La misma conciencia que me empujó a vivir la vida y lanzarme a sus brazos.
Después de mirar varias veces su número como si pudiera invocarlo, mandé su contacto a mi móvil, borré el mensaje para no dejar pistas y dejé el teléfono de mi hermano sobre la mesilla.
Corrí hasta mi refugio y me tumbé en la cama con la puerta cerrada, por si acaso me pillaban in fraganti. Lo primero fue cambiar el nombre, no le iba a dejar con ese apodo. Con «Salva Alarcón», sería suficiente. Y luego empecé a escribirle el mensaje, pero por más que lo releía no me gustaba, o parecía desesperada o despechada. Sentía parte de las dos cosas, aunque lo que de verdad quería transmitirle era que estaba preocupada, nada de comportarme como su pareja. No lo éramos ni tampoco lo buscábamos ninguno de los dos.
YO:

Hola Salva, soy Adriana. 
Estoy preocupada por cómo te fuiste de mi casa 
y solo quería saber si estabas bien. Un beso.
¡Enviado! Algo sencillo, sin pretensión ni reproche.
Un mensaje inocente, sin maldad alguna, ¿no?
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Mi verdadero yo
ADRIANA
Esperé, esperé, y nada. No me contestó.
Debía pasarle algo grave para no aparecer por mi casa ni por Utopía, estaba muy desconcertada. La idea de que no le gustó estar conmigo, de que no fui todo lo que él esperaba de mí, no dejaba de atormentarme y era la protagonista de mis pensamientos. ¿Y si no estuve a la altura? ¿Y si estaba acostumbrado a algo mejor?
Una mañana más en Funerarias Sotogrande, el ambiente parecía revuelto. Llevábamos una racha horrible con chicos jóvenes fallecidos en accidentes de coche o moto. Algunos, incluso, bajo sospecha de haber sido provocados. Esa era la parte más difícil de mi trabajo, convivir con la tristeza de las familias y la rabia de un suceso antinatural.
Para colmo de mi desgracia, apareció Pepe, el tanatopractor al que sustituía. Estaba hablando con mi jefe y me imaginé lo peor: él volvería a su puesto y yo a recepción. Veía cómo mi sueño se acababa y sería otra vez el comodín de todos. 
—Se prejubila —cuchicheó Martina en medio del corrillo de compañeros al que me uní por si podía enterarme de algo—. Me encontré a su mujer en el súper y me lo contó.
—Arturo no quiere, está intentando convencerlo para que vuelva —susurró David, que actuó como espía y le leyó los labios al jefe.
Las dudas me crispaban los nervios, aunque la noticia me beneficiaba, porque sería mi ascenso definitivo como tanatopractora indefinida. No podía estar ahí parada más tiempo. Me escabullí a una sala a leer los informes pendientes y me encontré con Manu.
—¿Has visto quién ha venido?
Asentí y me argumentó sobre por qué no quería que volviera su antiguo compañero.
Me limité a escucharle mientras alababa mi trabajo. Decía que yo era cuidadosa, que tenía mucha mano y que Pepe había perdido el toque. En parte lo entendía, tantos años haciendo la misma tarea te hacía empatizar a veces con los familiares y eso calaba hondo con el tiempo.
Salí a fumar un cigarrillo y me dirigí a la parte trasera del tanatorio. Entonces, algo se me removió dentro cuando vi cómo se acercaba una moto conocida que se paró delante de mí.
Era el mismísimo Salvador Alarcón el que se acercaba a mí con esa seguridad que derrochaba por cada célula de su cuerpo.
—Adri, ¿qué haces aquí? ¿De qué vas vestida? —preguntó extrañado.
Era el momento de dar respuestas. Estar con la bata puesta y que la mascarilla asomara por uno de los bolsillos me delataba y, al fin y al cabo, llevaba sin saber de él bastantes días y daba por sentado que nuestro pique, el Manual del amor y el tonteo que teníamos, se habían ido a la mierda. ¿Qué importaba si le contaba la verdad?
—Trabajo aquí. Soy tanatopractora. —Me miró como si no terminara de creer lo que le había dicho—. Ya sabes… maquillo y preparo cadáveres para que los velen.
No se me movió ni una pestaña, en cambio, su cara lo dijo todo. Se puso blanco, pese a su pose erguida.
—¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en controles de carretera o algo así? 
—Se ha muerto el suegro de un compañero, vengo a darle el pésame.
La situación se volvió algo tensa cuando el silencio inundó el ambiente. Me quedé frente a frente con Salva sin saber cómo comportarme; no alcanzaba a entender qué actitud sería la correcta para no meter la pata. No tuve que hacer nada, porque de inmediato, dio un paso hacia mí.
¡Cómo impresionaba tan de cerca, joder!
—Te he echado mucho de menos. —Me acarició el brazo con cariño—. ¿Y tú a mí?
Volvió a activar el modo encantador de serpientes, sin embargo, mi cabeza me advirtió antes de hacer algo de lo que pudiera arrepentirme. Debía mantenerme firme y soportar unos cuantos minutos más para no quedar como una tonta, como una neurótica o como las dos cosas juntas.
—Te mandé un mensaje al que nunca me respondiste. No he vuelto a saber nada de ti. —Le reproché—. Con una simple respuesta me habría bastado.
—Adriana… Tenemos que hablar de algo importante.
—Me tengo que ir, me esperan en el trabajo. —Miré sus ojos una última vez y los noté distintos, no brillaban como los recordaba y parecían decaídos, como si lidiara con una lucha interior.
Manu estaba en la sala dando el último repaso a los informes del fallecido que había preparado antes. Él se despidió y yo me quedé ordenando los productos químicos y el instrumental necesario para estar lista por si entraba otro cadáver, y cuando todo se quedó en su sitio, me quité la bata, me desinfecté las manos y salí al hall. Lo que más me interesaba saber era si mis compañeros habían averiguado algo más de la decisión de Pepe.
De repente, oí gritos cerca de una de las salas. La Policía Nacional vino a interrogar a un chico por su presunta culpabilidad y el rumor corrió como la pólvora entre los familiares del fallecido. En un visto y no visto, se lio una buena.
A la vez que los policías interrogaban al chico a un lado, los familiares se reunieron y la tensión se cortaba con un cuchillo. Acorralado por lo que se le venía encima, el muchacho se escapó, hasta que Salva, que había estado atento a todo desde el principio, salió corriendo tras él, haciéndole un placaje antes de que llegara al parking. Mi corazón latía tan deprisa, que en cualquier momento saldría despedido de mi cuerpo, al entrar de nuevo entre las gratitud de la familia del fallecido por esa reacción fue cuando nuestras miradas se cruzaron por un maldito instante. Él parecía dolido y yo me sentía intimidada tras varios días sin saber nada de él y aparté la vista de ese duelo que no desembocaría en nada bueno para ninguno de los dos.
Mientras iba en el coche de camino a casa, no dejaba de pensar en él. Necesitaba averiguar el por qué estaba tan cabizbajo, si le pasaba algo y si yo tenía algo que ver con esa situación.
—¿Salva?
Estaba sentado en un banco cerca de mi portal con la cabeza agachada, mirando al suelo, inquieto. No dejaba de mover las piernas y tenía los codos apoyados en las rodillas.
SALVA
Aquí era donde quería estar, por eso había venido hasta su casa.
Eliminé el quinto mensaje de Bárbara de hoy y apoyé los codos sobre las rodillas. Todo eran problemas y cada vez se hacían más grandes en mi cabeza. La señorita Armenteros no entendía que no quería tener ningún tipo de relación. ¡Por eso elegí como destino Cádiz! Para librarme de ella y sus ataduras, y aun así seguía atosigándome.
En cambio, algo puro crecía dentro de mí al compartir tiempo con la diosa del amor y estaba asustado.
Corrí como un puto cobarde después de tener el mejor polvo de mi vida. Sentí pánico al ser consciente de cómo la miraba, cómo deseaba seguir tumbado a su lado acariciándola y hacerla feliz… Ese día me había atormentado desde entonces. ¿Y qué hice? Huir en vez de afrontar la verdad.
Para colmo, ¡maldita sea mi suerte! Con los sitios en los que nos podíamos haber visto, tuvo que coincidir que me enterara de esa manera de su verdadero trabajo. Adriana también me había mentido, aunque no se podía comparar a todo lo que yo le escondía y que cada vez me abrasaba más por dentro. Necesitaba ser sincero. No se merecía lo que le había hecho. Lo había sopesado y debía encontrar el momento perfecto para contarle todo desde el principio.
¡Y lo guapa que estaba con una simple bata! ¡Dios! Era perfecta. Perfecta en todos los jodidos sentidos: sus besos, su risa, su cuerpo… Perfecta para mí.
Quería encontrar una respuesta, entender lo que me sucedía cuando estaba a su lado. ¿Qué era esta presión que desbocaba mi corazón cuando la veía?
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Trabajos manuales
ADRIANA
Sus ojos parecían atormentados y le notaba algo demacrado. Hacía unos meses que nos conocíamos y eso me daba la experiencia suficiente para intuir que algo no iba bien. En un abrir y cerrar de ojos, nuestra relación se había estrechado tanto, que pasamos de ser enemigos a compartir una química que estalló por los aires cuando nos besamos por primera vez.
—¿Estás bien?
Salva sonrió con desgana.
—Creen que soy un ejemplo por ayudar a los compañeros de la Nacional —contestó con remordimiento—. Soy un farsante, esa es la única verdad.
—Hiciste lo que debías, ¿no?
—¡Adriana, soy un fraude! Con todo el mundo: con mis compañeros, con… ¡déjalo! —Hizo un aspaviento con la mano para no darle más importancia.
Estuvimos unos segundos en silencio sin saber qué hacer. Primero tenía que calmarse, sacar todo lo que le perturbaba y la calle no era el sitio adecuado para mantener una conversación de ese calibre. No me sentía obligada a escucharle, apareció de la nada después de días sin saber de él, pero decidí tenderle mi mano pese a que no lo mereciera.
Abrí la puerta del portal y le hice un gesto con la cabeza.
—Venga, sube.
—Pero estarán Ito o tu madre.
—Todo tranquilo en el frente —señalé las ventanas con las luces apagadas.
Por fin conseguí arrancarle una ligera sonrisa que le cambió el semblante. Por un momento, me pareció que había malinterpretado mi acto de buena fe, como si buscara algo más y no era así.
En el sofá, decidí poner espacio entre los dos y me moví hasta el lado contrario de donde se había sentado él.
—Alarcón, no va a pasar nada. No creas que pretendo aprovecharme de ti.
—Es una pena, pero ahora mismo eso no es lo importante, solo… quería hablar contigo. —Miró sus manos y las frotó nervioso—. Te debo una explicación.
—No me debes nada.
Mentía. Al menos necesitaba una justificación para entender por qué se fue de mi casa con una excusa tan simple. Con lo fácil que hubiera sido decirme que no quería acostarse más conmigo, sin más.
Me dolía haberme sentido utilizada y que me diera la patada como una más de su extensa lista de conquistas. Aunque solo era sexo y no fuéramos pareja, no era motivo como para desaparecer de la noche a la mañana.
—Me siento mal por no haber actuado a tiempo, ese tipo se ha escapado delante de mis narices y luego estás tú…
Tragué saliva atenta a lo que me quería decir.
—Al verte me he dado cuenta que no podía estar sin ti y que te echaba mucho de menos. Además de enterarme de cuál es tu verdadero trabajo.
—Si no te lo dije es porque muchas veces ha causado rechazo entre la gente. No quería que hicieras como esas personas que me señalaban…
Se acercó hasta mí y me acarició la rodilla haciéndome sentir algo incómoda. Me aparté un poco más y continuó como si nada.
—Adriana, mi trabajo no es muy diferente al tuyo. No imaginas las desgracias que suceden cada día en la carretera, no solo es poner multas. ¿Cómo voy a rechazarte? —Me cogió de la mano y yo me quedé mirándole embobada—. ¡Me gustas, joder! Me gustas demasiado como para alejarme de ti.
Me recuperé de su poder de flautista de Hamelin, retirándome de su agarre y cruzándome de brazos molesta.
—Eso no explica que te fueras después de acostarnos juntos y que no me contestaras al mensaje. Me dejaste tirada como a una colilla, me sentí una ingenua más que añadir a tu currículum.
—¿Todavía necesitas que te lo explique? Pensaba que eras más lista. —Su sonrisa de medio lado canalla hizo acto de presencia—. Admito que me asusté, por eso me fui. Y el mensaje… prefería decirte lo que pensaba en persona, aunque no tenía previsto que fuese precisamente hoy.
—¡Qué noticia! ¡El gran Salvador Alarcón ha confesado que le gusta una chica! —aplaudí de forma irónica—. El témpano que tienes como corazón parece que bombea sangre y no solo hasta la entrepierna. Enhorabuena por ti.
—Ríete lo que quieras, pero tus lecciones del Manual del amor me han hecho aprender mucho, Afrodita. Tanto, que no puedo dejar de pensar en ti. ¿Yo te gusto?
«¡Peligro! Recuerda que no debes bajar las defensas o estaremos perdidas».
Ahí estaba de nuevo. Su ego había resurgido de las cenizas y estaba dispuesto a recuperar el tiempo perdido.
—Si esperas que te regale los oídos estás equivocado, guapito —lo miré incrédula.
—Bueno. Lo primero es lo primero. ¿Estamos en paz? —extendió la mano.
—¿En paz?
—Ya sabes... Lo hemos hablado y hemos llegado a un entendimiento, algo normal en los adultos.
—Menos cachondeo —lo empujé con suavidad.
—Dame la mano y sellamos una nueva etapa en la que he confesado que estoy pillado por ti y tú lo estás por mí —guiñó el ojo.
—Tienes mucha imaginación —enarqué una ceja—. No estoy pillada por ti.
—Vale. De momento excluyo esa cláusula. ¿Entonces? —Extendió la mano una vez más, esperando que hiciera lo mismo.
Me di por vencida y le di la mano, pero tiró de mí y me dio un beso fugaz a la espera de mi reacción. Me solté lo más rápido que pude apartándome de él.
«¡Ha derribado el flanco norte! ¡Resiste, Adriana!».
Aun con la mala cara de tantos días debatiéndose en si hablar conmigo o no, estaba muy guapo. Se aprovechaba de su poder de seducción en cualquier situación y esta vez no iba a ser menos. Hacía lo que podía para resistirme, pero después de la confesión, con cada tira y afloja, me resultaba más complicado disimular.
—¿Qué haces?
—Darte un beso. Es lo que más echaba en falta estos días —me hizo una carantoña—. Seguro que tú también. ¿Me equivoco?
—Confías demasiado en ti. Aunque podría haber estado mejor. Ha sido un poco mediocre.
—Enséñame cómo se hace —imploró con su mejor cara de pena.
No podía soportar más tener esos ojos verdes acechándome, esa boca pidiéndome a gritos que me abalanzara sobre ella y esas manos que pedían tocar mi piel.
«S. O. S. Luego no digas que no te lo advertí».
Fue entonces cuando supe que no me resistiría más y me lancé.
Exploramos nuestras bocas con celeridad, mientras su lengua pedía permiso a la mía para enredarse con ella. Entonces, dio comienzo el baile de manos de un lado a otro donde quisimos recuperar el contacto que tanto anhelábamos. Era tal el desenfreno que recorría mi cuerpo, que le agarré la entrepierna con la mano como si fuera mi juguete favorito y me lo quisieran arrebatar.
—Cuidado que viene el lobo —amenazó bromeando.
Continuó dándome besos por las costillas mientras era evidente que ansiaba aprovecharme de ese lobito el máximo posible.
Nos deshicimos de la ropa como si estuviera en llamas. Mi mano recorrió su espalda con caricias demandantes a la vez que memorizaba toda la piel al paso y la otra le tocaba el pecho que parecía una piedra. Esa excitación acumulada nos llevaba al borde del precipicio. Él masajeaba mi clítoris a la espera de despertar todas mis terminaciones nerviosas provocándome un éxtasis total.
Sudábamos. Teníamos la boca seca de tanto contacto, palpábamos el cuerpo del otro hasta conocerlo con los ojos cerrados, pero no podíamos separarnos. Era el momento de fundirme con él, ¡ya! Tras unos segundos, se centró en mimar mis pechos mientras los admiraba, deseoso de saborearlos. Solo que se rompió la magia.
De pronto sonó el cerrojo de la puerta. Nos miramos nerviosos y actuamos lo más deprisa que pudimos. Vi las bragas sobre la mesa y pillé lo que estaba al lado para vestirme. Salva recogió toda la ropa que había a su paso y miraba de un lado a otro hacia dónde podía esconderse.
—¡A mi habitación, corre! —lo empujé con una mano.
Cerró la puerta de mi cuarto y se abrió la de la calle, era Ito.
«¡Disimula, Adriana! Si lo ve el legionario se monta un pollo de órdago».
Me apoyé sobre la pared del pasillo y disimulé con la respiración descontrolada. Mi mente solo pensaba en cualquier plan para sacar de allí a Salva sin que sospechara.
—¿Qué haces ahí con esas pintas? ¡Vaya camiseta fea de cojones! —preguntó extrañado señalándome—. Ahora sí que te pareces a la sirenita cuando le ponen el primer harapo que encuentran por ahí tirado.
Mi hermano se reía de su propia broma mientras yo ponía cara de ¡tierra, trágame! No me había dado cuenta que llevaba puesta la camiseta de Salva, estaba en bragas y con parte del pelo fuera de la trenza.
—Aquí, pasando el rato. —Soplé para quitarme un mechón de la cara.
—Déjame tu cargador, anda. Me lo he dejado en casa de…
—¡¡No!! —le interrumpí.
Iba decidido hacia mi habitación y tuve que poner la mano sobre la pared para impedirle que avanzara. Mi cara en ese momento intentaba ocultar y disimular al mismo tiempo. Un trabajo difícil, ¡ya lo creo!
—Déjamelo, mujer.
—¡Que no!
— Te lo devolveré, tranquila.
Insistió en avanzar, pero le cerré el paso de nuevo. Debía mantenerme firme para que no descubriera la sorpresa de 1.80 m. que guardaba en mi habitación.
—No es no, pesado.
—Estás muy rarita.
—Es que estás interrumpiéndome.
—¿El qué?
—Algo que no te incumbe.
—Suéltalo.
—No quiero.
—Que me lo digas.
—Es cosa mía.
—Desembucha.
—¡Ito! —Subí las cejas y me señalé directa hacia las bragas.
Mi hermano abrió los ojos alucinado y al fin comprendió que estaba en un momento íntimo. ¡Menos mal que había creído que estaba sola y no con compañía!
Su presión por saberlo estaba poniéndome taquicárdica. ¡Ya era hora que captara la indirecta!
—Mejor busco otro cargador. Sigue con tus… jueguecitos. —Movió la mano para que entendiera el contexto de lo que decía.
Tardó unos minutos en encontrar otro cargador e ir hasta su cochiquera a por ropa y llegar hasta el baño. Entonces, corrí hasta mi habitación a decirle a Salva que era el momento de irse, encontrándolo debajo de la ropa del perchero con los pantalones puestos.
—¡Vamos, Salva! ¡Vete ya! —murmuré, tirando de su brazo para sacarlo de entre mis chaquetas.
—¡Qué bien te queda mi camiseta!
—¡Es verdad! ¡Toma! —Me la quité y se la dejé junto a toda la bola que sujetaba contra el pecho.
De nuevo me quedé desnuda delante de él y cogí una camiseta del cajón. Mientras, él se terminaba de vestir y activé sin buscarlo su vena morbosa.
—¿No te pone hacerlo con tu hermano ahí al lado?
—¿Estás majara? Si nos pilla esto parecerá un ring.
Logré empujarlo hasta la puerta mientras seguía insinuándose para acabar lo que habíamos dejado a medias. En realidad, lo decía por el calentón, pero las consecuencias de que mi hermano nos pillara traerían cola…
Pasamos al lado del baño y le tapé la boca para que se callara, lo que él aprovechó para besar mi mano y darle un mordisco sensual.
—¡Salva! Deja ya de provocarme y vete de una vez. Que al final nos va a pillar —murmuré enfadada, intentando de nuevo empujarlo con todas mis fuerzas hasta la puerta.
De pronto, Ito gritó desde el baño y nos quedamos en silencio con los ojos abiertos de par en par para ver qué quería.
—¡Tata! ¡Deja los trabajos manuales y tráeme mi colonia!
—¡Vale, ahora voy!
Salva se aguantaba la risa como podía y yo solo quería que saliera de casa de una vez.
Al fin abrí la puerta y nos despedimos con celeridad ya que mi hermano volvió a llamarme.
—Me debes un polvo, Afrodita, ¡y me lo voy a cobrar! —se abalanzó sobre mí desarmándome.
Rodeó mi cintura y su boca se ciñó a la mía para dejar su sello de conquistador.
—Ya hablaremos, preciosa.
Bajó las escaleras con esa sonrisa inconfundible dejándome, por una parte, con ganas de saciar mi sed de pasión y, por otra, con los nervios de que no faltó nada para que nos descubriera. El plan de mantener este amor furtivo en secreto podía haber dejado de serlo si no hubiéramos reaccionado con tanta rapidez. ¡Por esta vez estábamos salvados! Y respiré aliviada.
—¡Tata! ¿Es que sigues en plena faena o qué? —gritó de nuevo desde el baño.
—¡Que ya voy, pesado!
SALVA
La adrenalina todavía recorría mi cuerpo y para colmo ¡casi nos pilla!
El día transcurrió peor de lo esperado, pero el broche de oro lo puso la luz que ella desprendía. Contarle la verdad sobre lo que me había agobiado todos esos días fue lo mejor que pude haber hecho. Estaba contento de haberlo arreglado y sobre todo sentirla de nuevo.
Su cuerpo era un pecado, en cambio, su boca era la oración que deseaba repetir cada día. Cada vez que la rozaba mi alma pedía paso para llegar hasta la suya y eso era peligroso. La necesitaba en mi vida, a mi lado y dentro de mi cama, en todas las posturas posibles.
Me metí en la cama inquieto por el calentón, por el revolcón inacabado y por si su hermano se había enterado de algo. Acordarme de su cuerpo desnudo era un afrodisíaco que provocó que me excitara. ¿Y si…?
YO:

Afrodita, ha sido acordarme de ti y necesitar 
acabar la faena lo que dejamos pendiente. 
ADRIANA:

Yo voy a terminar el trabajo con mi amigo a pilas. 
 
¡Qué provocadora! Solo de imaginarla con el aparato entre las piernas...
YO:

Me ofrezco a cambiarme por tu amigo pingüino. 
¿Estás sola?
ADRIANA:

Sí.
YO:

¿Sola? ¿Ito se ha ido?
ADRIANA:

A solas mi pingüino y yo. ¿Por?
YO:

Espérame. Voy para allá. 
ADRIANA:

¿Ahora? ¿Estás loco?
YO:

Loco por ti. No hagas nada sin mí. 
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El Cortijo de Los Mimbrales
ADRIANA
Desde esa madrugada que apareció en mi casa, no nos saciábamos el uno del otro. En parte era la mar de excitante disfrutar del morbo del sexo a escondidas, pero, por otro lado, debíamos tener cuidado de no aparecer juntos en ningún sitio en el que pudieran estar los niños. ¡Y menos mi hermano! Ito no sospechaba nada. En lo que insistía era en que estaba de mejor humor, menos gruñona y que tenía mejor cara. ¡Lógico! Me bastaba acercarme a Salva para hacerle despegar su vena fogosa y hacerme olvidar mis frustraciones de un plumazo.
Durante unas semanas dimos rienda suelta a nuestra inagotable libido sin importar el lugar, solo nosotros. Aprovechamos cualquier momento para aislarnos del resto del mundo y entregarnos a una de las necesidades vitales de todo ser humano: un buen maratón de sexo. El secreto se mantenía escondido y nosotros la mar de entregados a la causa.
Una noche, como cualquier otra en la que estaba en casa tranquila, mi hermano llamó para pedirme que los llevara hasta Los Mimbrales un mando para la consola y un par de botellas de alcohol. Los niños y él disfrutaban de una de sus competiciones de videojuegos que siempre terminaba con resaca. Era muy tarde y no me apetecía ir, pero tampoco quería que ninguno de ellos cogiera el coche si habían bebido.
Los Mimbrales era especial para nosotros. Desde pequeños pasamos mucho tiempo allí y nuestros tíos nos dejaban ir cuando nos apeteciera mientras lo cuidáramos, ya que ellos no tenían hijos que lo disfrutaran. Además, había dos casas individuales y cada uno podía estar con sus amigos sin molestar al otro, solo compartíamos la piscina.
Fue Salva el que me recibió cuando llegué. Me había contado que saldría tarde de trabajar, pero no podía negar que encontrarlo allí fue una grata sorpresa.
—Hola, preciosa. —Me plantó un beso que me dejó sin respiración.
—¡Quita, que nos pueden ver! —Lo aparté y miré a nuestro alrededor por si alguno de los niños estaba cerca.
—No te preocupes. Están todos concentrados en la consola y, como soy un caballero, me he ofrecido a ver si venías para darte una bienvenida a la altura.
Mi boca reconoció el roce de su barba, y me entregué a sus besos al adentrarme en ese volcán de lujuria llamado Salvador Alarcón. Sus fuertes brazos me envolvieron y sentí que la realidad se difuminaba a mi alrededor. Solo que no era un sitio seguro, podría aparecer alguien en cualquier momento y mandar al traste lo que guardábamos solo para nosotros.
—¡Ya vale! Deja de engatusarme. Eres un peligro andante, Alarcón. —Pasé por delante de él y seguí mi camino hacia la casa—. ¿Y tú qué haces aquí?
—En el grupo han dicho que vendrías y no he podido resistirme. He pensado: «Me gusta la adrenalina tanto como besarla. Arriesguémonos» —reconoció mientras me daba una palmada en el culo—. Estoy reventado, pero haría un esfuerzo y te daría eso que tanto te gusta de mí.
—O a ti de mí. —Le guiñé el ojo—. Es imposible negar que estás loquito por mis huesos.
Me cogió de la muñeca y me puso frente a él con una sonrisa canalla y esa mirada de ser el hombre más seguro de sí mismo del mundo que me deshacía. Sus manos se desplazaron hasta la zona baja de mi espalda y me atrajo hasta juntar nuestras caderas.
—No me provoques, Afrodita —susurró contra mi boca.
Le mordí el labio inferior y adentré mi mano en su pelo para seguirle el juego. Si quería incitarme, lo había conseguido. Se le dilataron las pupilas y realizó un verdadero ejercicio de contención para no cogerme en volandas y llevarme a un sitio más apartado.
—Tanto jugar con fuego hará que mi hermano prenda la llama y te quemes —le susurré al oído mientras él me besaba el cuello—. Si no les llevo el mando son capaces de venir a buscarlo y tendremos un problema.
Enseguida apartó las manos de mí, resignado. Tampoco quería que este juego se terminara, pero estaba harto de esconderse porque no hacíamos nada malo.
Irrumpí en casa de mi hermano con mi desparpajo habitual y me aplaudieron cuando les entregué el mando que necesitaban.
Mi relación con ellos era especial, era como una más del grupo, aunque más de una vez alguno me había tirado los tejos. En concreto, esa noche estaban más pegajosos de lo habitual y se mostraron bastante atentos.
—¡Chis! ¡Las manos quietas, me cago en to! —gritó Ito desde el otro lado del salón. Estaba realmente enfadado si no le llamaba Carlitos o compadre—. ¡Id a hacerle la rosca a la hermana de otro, coño! ¡Que corra el aire!
Sin embargo, me agobió un poco tanta amabilidad. Insistieron en que me quedara, me dejaron el mejor sitio del sofá, me prepararon una copa y bromearon conmigo como si tuvieran otra intención.
Lo que sucedía era especialmente extraño.
Tras una hora de trampas, risas y celebraciones, salí al porche a tomar el aire. Salva se había mantenido al margen, pero al ver que estaba sola, no tardó un minuto en seguirme.
—¿Qué haces aquí? —susurré. Si mi hermano nos viera tan pegados…
—Soy el último que queda por mostrarse amable, pero a diferencia de los demás, yo no tengo que forzar nada. Mi interés en verte desnuda es real. —Sonrió de medio lado.
—¿Que los chicos me atosiguen tanto ha sido idea tuya?
—Les dejé caer que me quería acercar a ti y me han echado un cable para confundir al legionario. Digamos que es un hueso duro de roer, como su hermana, aunque a ella ya me la he ganado. —Su gesto de aplomo habitual dio paso a una mirada fija en mis ojos, que prometía que pasaríamos un buen rato.
—Creo que el picoleto es el que se ha dado cuenta que la hermanísima no es como él esperaba y bebe los vientos por ella. —Ese juego me gustaba y me excitaba a partes iguales, pero el momento no era el adecuado.
—Vamos a perdernos un rato, hay una parte de la casa que no conozco. —Se puso detrás de mí. Su boca rozó mi oreja y mi cuerpo reaccionó, enloquecido—. Justo por allí. —Señaló a un rincón algo oscuro—. Necesito sentir cómo resbala tu pelo por mi cuerpo una vez más…
Cada vez que hacía algo así, me llevaba al éxtasis sin mover un dedo. Su voz hipnótica, las caricias demandantes que dejaba por mis brazos y el tenerle tan cerca provocaban que mis hormonas enloquecieran y me obligaban a ponerle solución a tal excitación.
—Picoleto, ¡que corra el aire! —gritó Ito y lo apartó de mí de un empujón—. La advertencia también te incluye a ti.
«Puto metomentodo».
Mi hermano hizo estallar la burbuja de pasión en la que estábamos y faltó poco para descubrir el pastel.
—Tranqui, Ito. Todo controlado. Voy dentro.
Me dedicó una mirada de «me debes una», pasó por delante de mi hermano con las manos en alto y… todo se fue a la mierda.
—Esa camiseta… —Ito agarró a Salva del brazo en un arrebato y luego me miró a mí con los ojos muy abiertos—. ¡Esa camiseta tan horrorosa! ¡Me cago en mi puta vida! ¿Tú? ¿Tú eres el que se beneficia a mi hermana? 
Me quedé allí plantada sin saber qué hacer. No sabía si lo mejor sería confesar o negarlo, aunque Salva tampoco fue de gran ayuda, estaba tan impresionado como yo.
Ito se llevó las manos a la cabeza y dio vueltas por el porche hablando solo y lleno de rabia. Maldijo hasta varias generaciones atrás, pateó las columnas y bufó como un toro bravo. Sabía lo que se debatía en su cabeza: liarse a golpes con Salva, gritarme o las dos cosas a la vez. Me estaba acostando con el primo de su amigo y se lo tomaba como si hubieran mancillado mi honor.
—¡Tú! ¡Me cago en tos tus muertos! —gritó, fuera de control. Se encaró con Salva, lo empujó y él lo soportó todo con aplomo, aunque la nariz le aleteaba con fuerza—. ¡Te advertí que no te acercaras a ella! Que si le ponías una mano encima… 
Estaba harta de que lo tratara como si yo no tuviera decisión propia y me hubiera obligado a hacerlo.
—¡Se acabó! —Me puse como escudo delante de Salva y empujé a mi hermano para apartarle de nosotros—. ¿Quién te crees que eres para decirme con quién debo estar? ¿Para decidir por mí lo que es mejor y lo que no? ¡Álvaro, no tengo quince putos años! Tú vas y vienes con la que te da la gana y yo no me meto en tu vida. ¡Deja de meterte tú en la mía de una jodida vez!
—No tienes ni idea de lo que pensamos los tíos cuando vemos a una chica como tú. No quiero que este cabrón se aproveche de ti.
—¿Y si la que me aprovecho de él soy yo? Lo puedo utilizar para un simple calentón y cada uno a su casa. ¿Te molesta que me comporte como tú? ¿O es que quieres que me meta a monja para tenerme más controlada?
—No es eso. Yo no…  Tú no eres… —dudó hasta de sí mismo porque sabía que yo tenía razón.
Dimos un verdadero espectáculo donde mostramos a todos el carácter Medina en estado puro. Nos queríamos, teníamos una conexión única, pero a la hora de defendernos, se nos olvidaba lo que nos unía y cada uno insistía en su postura. Nuestra forma de pensar difería de nuestros puntos en común.
—¡Estoy hasta las narices, Ito!
No le di opción a que pudiera soltar alguna absurdez más, hui de allí mientras mascullaba entre dientes lo repetitivo que era siempre con el mismo tema. Me senté en el columpio del jardín y me mecí para intentar calmarme. Mi hermano era parte de mí, pero debía poner espacio para calmar el ambiente. Era necesario que tuviera un momento a solas. Sin embargo, la tranquilidad duró poco.
—¿Puedo sentarme? —preguntó Salva desde un lado. Seguro que se sentía culpable por ser el motivo de la discusión—. ¿Cómo estás?
—Fenomenal, ¡como nunca! —ironicé, pero suavicé el tono. Él no tenía que ser el blanco de mi enfado—. Sabíamos que podía llegar este momento, debíamos haberlo previsto antes.
—Tu hermano está jodido —me informó, y hasta me sorprendió que hablara con tanta calma del tío que había intentado romperle la cara. 
—¡Pues ya somos dos! —exclamé—. Lo que ha pasado entre nosotros fue porque los dos lo decidimos así. Mi hermano no tiene derecho a opinar sobre algo que no le incumbe. 
SALVA
—No quiero que te enfades con tu hermano por mí. Quizá sea mejor que paremos esto y ya está. —Intentaba hacer lo correcto, pero en realidad no era lo que quería. Cada vez estaba más enganchado a ella y descubría más cosas que me atraían—. Me costará hacerme a la idea de verte y no poder besarte, pero solo quiero lo mejor para ti.
Cuando apoyó su mano en mi pierna resultó un bálsamo. Creí que estaría de acuerdo conmigo y que tendría mil razones para parar lo que teníamos. Me iba a costar rehacer mi rutina sin incluirla y un dolor se acomodó en mi pecho, una gran tristeza por no volver a sentirla entre mis brazos.
—Voy a hacer lo que me dé la gana, por mucho que diga. No quería que se enterara para que no te molestara, pero el secreto ha salido a la luz. Solo le queda aceptarlo, sin más. Me sigue viendo como una niña, pero no se da cuenta de que tenemos la misma edad y de que tengo el mismo derecho que él a acostarme con quien quiera.
Su razonamiento de libertad hizo que se adentrara un poco más en mi corazón.
—Entonces, ¿vamos a seguir viéndonos?
—Te voy a dar una respuesta que puedas entender, porque parece que no te ha quedado claro aún.
Se subió a horcajadas sobre mí, sin contemplación. Su mano se deslizó hasta mi nuca y con la otra guio la mía hasta su cintura. Su boca me buscó, la mía deseaba más y nuestras lenguas se enredaron hasta no saber dónde acababa una y dónde comenzaba la otra. Me mordía el cuello a su antojo dejándome llevar por lo que mi diosa del amor deseaba a cada instante. Afrodita era pasión, entrega y excitación desmedida. Mi corazón se desbocaba por momentos con cada roce de su cuerpo. Necesitaba sentirme dentro de ella, quería internarme en su…
—¡Cortaos un poco, joder! —Ito apareció de repente y nos pilló en pleno arrebato.
—¿Qué quieres? —le preguntó Adriana con tono irritado mientras se sentaba y se acomodaba la ropa.
Álvaro nos miró a los dos, y pareció darse cuenta de la chispa que había entre nosotros. Todas esas semanas de escondernos e ir con cuidado, quedaban en el pasado. A partir de ese instante, podíamos ser libres de besarnos por la calle, llamarnos o estar con los demás sin la inseguridad de que se corriera la voz en el grupo.
—Quería disculparme. —Su gesto cabizbajo denotó que lo sentía de verdad—. Y contigo también, picol… Salva. Si queréis salir no os lo impediré, pero la advertencia sigue en pie, como te pases con ella, te arranco los huevos.
—¡Ito! No empieces otra vez —soltó ella como una fiera.
—Tranquilo, tío. La qui… La cuidaré bien.
¿Pero qué coño me pasaba? ¿Iba a decir que la… que la… que la quería?
¿De verdad la quería?
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Una predicción ambigua
ADRIANA
Esa conversación lo cambió todo.
Salva entraba y salía de casa sin miedo a la mirada asesina de mi hermano. Buscaba con picardía su mirada, sonreíamos como dos bobos y nos cogíamos de la mano como una pareja más en pleno apogeo de romanticismo. Me besaba a cualquier hora, delante de cualquier persona, aunque fuesen los niños, que se cachondeaban de nosotros cuando nos poníamos demasiado empalagosos.
Ito se acostumbró tanto a la situación que desplegó su ingenio y nos dedicó una banda sonora particular para cuando tonteábamos. Primero eligió una canción de Luis Miguel que mi madre nos había hecho escuchar millones de veces desde que éramos pequeños, pero después, optó por otra distinta.
—Esta en especial es para el «machoman»: «Para hacer bien el amor hay que venir al suuuur» —hizo un movimiento de cabeza arriba y abajo propio de Rafaella Carrá y continuó con otra estrofa—: «Lo importante es que lo hagas con quien quieras tú. Y si te deja, no lo pienses más. Búscate otro más bueno, vuélvete a enamorar».
Me señaló a mí y solo fui capaz de taparme la cara del bochorno que estaba pasando. No quería retener en mi memoria más imágenes de ese espectáculo. A Salva, por su parte, se le oía reír a carcajadas mientras aplaudía.
—Gracias, gracias. —Ito se agachó como si fuera un artista para agradecer al público la ovación, pero la única realidad era que le costaba respirar de tanto movimiento brusco—. ¡Joder! ¡Me ha dado flato!
—Eres la hostia, Ito.
Salva no salía de su asombro, pero yo estaba acostumbrada a esos numeritos que eran habituales y formaban parte de la esencia de mi hermano.
—¡Cuídala, picoleto! —advirtió.
Aproveché que Salva salía con los chicos para quedar con mis tunantes, tras mucho tiempo sin coincidir.
Aunque el ambiente fue distendido como siempre, no tardaron en llegar los comentarios sobre mi relación con Salva. Y los reproches. No les había sentado nada bien que se lo ocultara y se ensañaron, sobre todo, conmigo. Me agobié mucho, y en parte llevaban algo de razón, pero ¿por qué opinaban si no sabían nada de la historia?
Entonces Eva inventó una excusa absurda para sacarme de allí. Su gesto de «sígueme la corriente» me salvó de sentirme aún más juzgada por los que creía mis amigos. 

—Parecía la mala de la película —confesé de camino a su coche—. ¿Es tan importante que les cuente con quién me acuesto? Es mi vida, joder. No entiendo por qué tengo que airear que estoy con un tío si no me apetece decírselo.


—No justifico lo que han hecho, hasta admito que no me ha parecido bien esa caza de brujas —confesó Eva—, pero es cierto que estas últimas semanas has estado más ausente de lo normal, no te vemos demasiado y tampoco das señales de vida en el chat.


—¡Sí que hablo por el grupo! Solo que mi trabajo conlleva más responsabilidades y no tengo tiempo para estar tan pegada al móvil como antes.


—Hugo te preguntó hace unos días lo que te pasaba y ni siquiera le contestaste un simple «estoy bien, gracias por preocuparte» —me reprochó con tono suave. No quería reconocerlo en voz alta, pero fui consciente de que, tal vez, estaban en lo cierto—. De pronto, se han encontrado con que tu novio es el picoleto al que pusiste verde en el partido de fútbol y que despellejabas con la mirada en Utopía. A ellos les cuesta asimilarlo y eso que Hugo predijo que acabarías con él. Solo dales tiempo, se les pasará.


—Uno: no creo que lo olviden de la noche a la mañana, son bastante rencorosos, y dos: ¡no es mi novio! Es solo sexo. Una relación carnal pura y dura.


—Parece que tienes bastante claros los límites. —Acarició mi brazo—. ¡Ay, amiga! Míralo por el lado bueno. La vida está hecha para disfrutar de los buenos momentos y cuando llegan hay que exprimirlos al máximo. Y si, de paso, exprimes a ese hombretón, eso que te llevas, ¿no? A nosotros nos basta con saber que eres feliz. 


Mi cabeza daba vueltas sobre lo que hablamos, mientras nos dirigíamos a un sitio misterioso del que no quiso soltar prenda. Para que no insistiera más y no preguntase, me recordó el viaje que tenía pendiente a Granada para hacer unos exámenes en diciembre. Aún faltaba mucho tiempo y no sabía si en esa fecha tendría disponibilidad en el trabajo para acompañarla.
—¿Puedes decirme ya dónde vamos? Empiezo a pensar que vas a llamar a Ito para pedirle un rescate por mí.
—¡Al contrario, bonita! Tendría que pagar yo para que te fueras, porque tienes un carácter que no hay quien te aguante.
—¡Oye! Que es un encanto natural. —Reí.
—¡Calla! ¡Que ya hemos llegado! —Dio unos toquecitos en mi rodilla y me señaló una tienda esotérica que había al otro lado de la calle—. Espero que tengas el aura como los chorros del oro, porque aquí sabrán incluso si llevas los calcetines rotos. 
Nunca había estado en una tienda así. Estaba repleta de figuras de ninfas, piedras de colores, velas, artilugios extraños que me ponían los pelos de punta y un olor a incienso que sobrecargaba el ambiente. Era un mundo desconocido para mí y, con sinceridad, no creía mucho en esas cosas, me parecían pantomimas.
Una señora detrás del mostrador supo que era Eva la que venía a la tirada de cartas, un detalle que dejó a mi amiga perpleja y a mí expectante por ser testigo del espectáculo.
—Querida, es mi trabajo —fanfarroneó con aires de superioridad ante su gesto—. Tu aura es un libro abierto y me lo ha anunciado nada más entrar.
—¡Ves, te advertí lo del aura! —cuchicheó Eva cerca de mi oreja.
No pude evitar que me saliera una risa de lo más inoportuna. Todo este entorno me parecía de lo más incoherente para el siglo en el que estábamos. Simplemente, sabría que era ella y no otra persona porque tenía cita a esa hora concreta, sin más.
La seguimos a la trastienda, mientras nos echaba un sermón sobre que apareciera acompañada. ¡Qué mujer más desagradable! No le habría costado nada haber sido un poco más amable.
—Las sesiones son individuales —reprochó a Eva—, pero estás demasiado nerviosa, así que tu amiga se puede quedar si se queda en absoluto silencio. Necesito toda la concentración posible. Vamos, sentaos ahí.
Nos señaló un par de butacas que había a un lado de la mesa y ella se sentó al otro lado de manera teatral.
—Ahora sí. —Cruzó las manos sobre la mesa—. Soy Elo, y te explicaré lo que me dicen las cartas sobre lo que quieras saber. Puedo hacerte una lectura generalizada o responder a dos preguntas concretas acerca de lo que tengas curiosidad por descubrir.
—¡El bono Premium, el bono Premium! —susurré en la oreja de Eva con sorna.
Se me escapó una risa de nuevo, y por mucho que intenté disimularla con una tos, la señora no dejaba de mirarme enfadada, como si estuviera arruinándole el show.
Eva continuaba pendiente de cada movimiento que hacía con las cartas al barajar, porque debía reconocer que eran del todo hipnóticos. Le contó que tenía dudas sobre los exámenes que tendría unos meses más adelante y la mujer asintió de forma automática con los ojos cerrados.
—Me sale el carro, el papa y la justicia.
—¿Y eso es bueno o malo? —se preocupó Eva. Le temblaban tanto las manos por saber el resultado que empecé a temerme que se obsesionara con lo que le dijera la pitonisa. 
—Tranquila, es bueno. Aunque dudes de ti misma, tendrás el éxito que buscas. Además, que salgan las tres a la vez significa excelencia. Parece ser que eres muy inteligente.
Por su sonrisa cargada de ilusión, Eva se lo creyó de principio a fin. Yo, en cambio, lo veía como una farsa. Elo estaba metida en su papel como una auténtica profesional, con pulseras de color dorado que chocaban entre sí, movía las manos sobre las cartas como si absorbiera sus poderes y murmuraba frases incomprensibles con los ojos cerrados. Sin poder impedirlo por más tiempo, se me escapó una carcajada que colmó su paciencia y me dejó en evidencia.
—Me he cruzado a mucha gente como tú, niña. Si eres una escéptica que no cree en la magia y el poder, lo respeto. Solo que, estoy tan segura de mi don, que te haré algunas predicciones sin coste alguno, para que abras la mente de una vez.
Era una bocazas en cualquier faceta de mi vida, sin embargo, enfadar a una pitonisa era lo peor que recordaba haber hecho. En el momento que me preguntó el nombre y comenzó a barajar, me surgieron las dudas: ¿Qué me diría? ¿Algo bueno o malo? ¿Sería verdad o solo para asustarme? ¡Estaba acojonada!
—Adriana, signo de fuego, ¿qué le depara su futuro? Adriana, signo de fuego, ¿qué le depara su futuro? —recitaba una y otra vez mientras barajaba.
—¿Cómo sabe que eres un signo de fuego? —murmuró Eva en shock.
Me encogí de hombros. Ni yo misma sabía qué significaba ser un signo de fuego.
Continuó mezclando las cartas mientras repetía la misma frase. Y, de pronto, salieron disparadas cuatro de ellas del mazo y las alineó para interpretarlas.
—El loco, un arcano mayor, la emperatriz, y esta… —Pasó su mano por encima sin tocarla—. Esta desea hablar con mucha más fuerza que las demás: los enamorados. Veamos qué te depara el futuro, Adriana.
¡Ni parpadeaba! Solo con oír los nombres, me temblaban hasta las uñas.
—Decepción. No habrá pasos adelante con esa persona, te alejas física y emocionalmente, pones una barrera entre los dos. —¿Se refería a Salva? ¿Ya no estaríamos juntos? —. Veo una sorpresa. Una que te hará pensar mucho. ¡Ahhh! También te veo en movimiento, un viaje o tal vez una excursión. No lo dudes y embárcate en esa aventura porque te marcará de muchas maneras. Nada es lo que parece, Adriana, las apariencias pueden llevarte a un engaño. Y, rapidez. Lo vivirás tanto y tan de repente, que no te darás cuenta de que alguien más será quien marque tu destino.
—¿Eso qué quiere decir? —pregunté, confusa. Era una predicción algo ambigua.
—Llegado el momento, lo entenderás.
Recogió el mazo de cartas y nos invitó a marcharnos con un gesto de la mano, no sin antes cobrar la sesión de Eva.
Salí pálida, ausente, como si mi cuerpo estuviera allí pero mi cabeza funcionara independiente, analizando cada palabra de lo que había predicho. Percibía el rumor de la voz de Eva a mi lado, el ir y venir de los coches en la calle, pero no podía salir de los pensamientos que se agolpaban en mi cabeza.
SALVA
La inexperiencia en el amor me golpeó y me abrió los ojos a los dieciséis años. Julia fue mi primera ilusión en el instituto, mi primera relación seria y la chica que forjaría mi falta de compromiso con las mujeres.
Por aquel entonces, ella era el centro de mi mundo. Mientras comía, pensaba en cómo sorprenderla con cualquier detalle y ayudarla con los deberes y, a la hora de dormir, deseaba que fuera de día para recogerla con la moto. Además, era la protagonista de mis sueños, no paraba de besarla y tocar su piel a mi antojo, porque en la vida real solo me permitía cogerla de la mano y darle algún beso fugaz donde nadie nos viera. Alguna vez, desde el otro lado de la clase, me dedicaba infinidad de besos que me sabían a su brillo favorito aun sin rozarle los labios y yo, como un idiota, levitaba de emoción sobre la silla.
¡La quería más que a nada en el mundo y habría dado todo por ella!
Cuando le confesé que la amaba y que quería pasar el resto de mi vida a su lado, abrió en canal mi pecho y me arrancó el corazón de cuajo.
Con una carcajada que aún estaba clavada en mi mente, reconoció que solo me usaba como medio de transporte y que mientras yo hacía sus trabajos, ella se «trabajaba» a otros chicos.
Esa experiencia me destrozó tanto que nació el Salva que era en la actualidad. Aunque en la academia volví a bajar la guardia por un momento, el impacto no fue tan grande. Me di cuenta a tiempo. Desde aquello: nada de relaciones, nada de compromisos y ni oír hablar de sentimientos. Las mujeres solo me servían para tener sexo, única y exclusivamente, anteponiendo mi placer al suyo, por supuesto.
Y, de repente, estaba a punto de pronunciar un «te quiero» a una mujer que había detestado y que ahora no podía imaginar mi vida sin ella. Esas palabras tabúes que eliminé de mi vocabulario hacía muchos años. 
Con ella todo había cambiado. Me hacía sentir completo, querido, valorado. Nos entendíamos en todos los ámbitos y en la cama era una jodida fiera. Hacía unas semanas que no me reconocía en el espejo, no comprendía porqué me veía distinto y al mismo tiempo lo sabía. Lo sabía perfectamente.
—¡La quiero, joder! —grité.
Debía contarle la verdad porque estaba convencido de que ella también me quería. Tal vez no lo hubiera dicho en voz alta, pero dentro de su corazón solo estaba yo. ¿Podría existir un «nosotros»?
«Sé sincero de una vez por todas. No podrás jurarle amor eterno si la base de la relación es un engaño, una asquerosa apuesta de la que aún eres parte», me dije a mí mismo.
Solo necesitaba encontrar el mejor momento para hacerlo, pero ¿cuándo?
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Una aparición estelar
ADRIANA
Irnos a Los Mimbrales se convirtió en una rutina. Nos acomodábamos en el sofá, hablábamos de lo que nos pasaba en el día, cenábamos, veíamos la televisión y nos entregábamos al placer en cualquier momento. A mi modo de ver, parecía que todo tomaba un cariz serio y no era lo que yo quería. Para mí solo era sexo, incluso algunas veces, Salva actuaba de forma más sentimental. Demasiado raro. Como si fuera… si fuera… ¡su novia! Yo no le quería, al menos no de ese modo. Teníamos una química innegable, pero de ahí a vernos como pareja, se salía de mis esquemas.
¿En qué momento nos habíamos convertido en esto? En mis piernas sobre las suyas mientras Salva veía concentrado un programa de la tele. ¿Dónde había quedado ese gusanillo que nos incitaba a tener un revolcón a escondidas? No estábamos hechos para estar juntos.
De pronto, su mano se movió por mi camiseta hasta encontrar mi espalda y me sacó de todos esos pensamientos que no iban a acabar nada bien. 
—¿Va a salir el lobo a cazar o son imaginaciones mías?
—Está a punto de aullar a la luna y secuestrar a su víctima —anunció con voz sensual.
Hizo que me levantara y me cogió en volandas sin apenas esfuerzo. No podía dejar de mirarlo y de desear lo que estaba por venir. Era una verdadera adicción sentir sus manos al paso por mi piel.
—¿Qué miras? —preguntó, intrigado.
—Estoy en guardia por si me sorprende el lobo —bromeé—. No quiero que me pille distraída.
—No atacará hasta que lleguemos a la cama, lo tengo controlado… por ahora.
Me soltó con delicadeza en la cama como si me fuera a romper. Nos besamos con suavidad, tomándonos tiempo para cada pausa y respiración, mientras nuestras manos buscaban el sitio apropiado donde poder darnos placer.
—Ahora eres tú el que no me pierde de vista a mí —susurré al ver sus ojos fijos en mí.
—Tengo ojos grandes, para verte mejor —contestó, sugerente—, manos grandes, para tocarte mejor. —Las deslizó por las curvas de mi cuerpo provocando un calor excitante—. Y una buena arma entre las piernas, para follarte mejor.
Se acabaron las lindezas y las caricias de película romántica, con la última frase sabía que empezaba la parte más esperada. Se abalanzó sobre mí y se transformó en el animal salvaje que prometía, insaciable en su forma de besar y hacerme sentir viva. Nuestros cuerpos conectaban a la perfección, tocábamos el cielo juntos y después volvíamos al mundo real. El vaivén de sus caderas al chocar contra las mías despertaba un huracán, una de esas experiencias que no querías que acabaran nunca.
Al alcanzar ambos el clímax, estábamos agotados, pero plenamente satisfechos.
Y llegó el momento que tanto había pospuesto, abrir nuestros sentimientos el uno al otro. Se puso de lado para contemplarme y sus ojos me desvelaron una evidencia que había pasado desapercibida: Salvador Alarcón no solo quería sexo. Hacía semanas que había notado el cambio en sus gestos, en su forma de hacerme el amor, en sus palabras y solo tuve que atar cabos.
«Siento mucho no poder corresponderte, Alarcón», pensé con tristeza.
Era un chico atractivo, con cuerpo de Adonis, labia para embaucar, una sonrisa canalla y unas dotes de seducción gigantescas, pero no me despertaba ese gusanillo mágico en la barriga que hacía temblar mi mundo.
Aproveché que su teléfono sonó para salir disparada de la cama. Necesitaba huir, aún no estaba preparada para abordar esa conversación ni para declaraciones de ningún tipo. Me puse el bikini, agarré una toalla y me recogí el pelo mientras él toqueteaba la pantalla del móvil. Refrescarme me vendría de perlas y me daría el tiempo necesario para plantear un esquema en mi cabeza de todo lo que quería decirle sin hacerle daño.
—Voy a bañarme en la piscina. Te espero fuera.
Despegó la cara del teléfono y noté su confusión. 
—Perfecto. Voy a llamar a alguien y enseguida salgo. No tardo.
Le di dos caladas a un cigarrillo y me zambullí en la piscina. La atravesé de lado a lado hasta que empezó a faltarme el aliento y, cuando emergí, oí la melodía tan característica que tenía asociada en el móvil a mi hermano.
¿Qué querría ahora? ¿Es que no podía centrarse en sus asuntos? No hice caso a esa ni a las tres veces más que lo intentó. Las llamadas cesaron, pero dieron paso a los mensajes y continué como si nada dentro del agua, hasta que vi aparecer a Salva. Saltó como un dios griego ataviado con unos simples calzoncillos y nadó hasta alcanzar un claro objetivo: yo.
—Adri, quiero decirte algo.
¡Vamos allá! Tanto darle vueltas y al final iba a ser él quien abriera el melón.
—Yo también tengo que decirte algo, pero empieza tú.
Lo mantuve alejado de mí todo lo que pude por una cuestión de concentración. Tenerle cerca nublaba mis sentidos y podría hacer que desatáramos la locura con solo tocarnos.
—He hecho lo que he podido durante estos meses, pero ha sido imposible resistir. Tienes la receta para enamorarme y es lo que ha pasado.
Estaba sincerándose y mis peores presagios se vieron cumplidos, los sentimientos estaban de por medio.
—Salva, yo…
—No, espera. Déjame terminar.
Se abrió en canal delante de mí. Me contó cómo lo había descubierto, cómo se había sentido y el por qué de negarse tanto a dejarse llevar. Me habló de cómo lo utilizó su novia del instituto y, a partir de ahí, decidió ponerse la coraza de canalla rompecorazones.
—Adriana… Tú me has cambiado. Me has dado la fuerza para expresar en voz alta esto tan nuevo para mí —admitió con voz melosa e intentó de nuevo un acercamiento.
—Veo que el Manual del amor al final te ha servido para algo.
—Todo lo que he vivido a tu lado me ha servido, ¿es que no te has dado cuenta? —«Me he dado cuenta tarde», pensé, nerviosa—. Antes de que pierda el valor para hacerlo, tengo que decirte algo que me quema por dentro y…
El frenazo brusco de un coche en la entrada lo interrumpió y yo me asusté. Solo podría tratarse de una persona concreta: mi hermano. Recordé todas las llamadas y mensajes que ignoré… ¡Oh, Dios mío! ¿Y si le había pasado algo a mi madre o a mi abuela? ¡No me perdonaría no haber cogido el teléfono!
—¡Eh, tú! Deja a mi hermana —bramó Ito nada más abrir la puerta. Luego, se dirigió a mí—: Aléjate de ese gilipollas ahora mismo.
—¿Qué pasa? ¡No entiendo nada! —Miré preocupada hacia Salva. Él parecía… ¿arrepentido?
—¡Tranquilo, tío! —Puso su mejor cara de negociador y extendió las manos para tranquilizarlo—. Vamos a hablar.
—¿Ahora quieres hablar, hijo de puta? ¡Perfecto! ¡Habla con mi hermana! No creo que le hayas contado tu pequeño secretito, ¿verdad, picoleto de los cojones?
Era espectadora de una trifulca de la que no entendía nada en absoluto. La ira de mi hermano estaba a punto de saltar por los aires, Salva parecía temer su reacción y… yo… yo estaba cada vez más nerviosa.
Entonces, noté la mano de Alarcón en mi cintura y di un paso atrás en el agua.
—¡Que no la toques! ¡Aléjate de mi hermana o te reviento, cabrón! ¡No te lo diré otra vez!
Salva había utilizado las técnicas de negociación de su trabajo con Ito, pero no funcionaron. Tenía esa cara que se le ponía cuando se le nublaba la razón y no pensaba en las consecuencias.
—¿Qué está pasando, Salva? —pregunté con miedo a descubrir la verdad—. ¿De qué está hablando?
—Adri, lo siento, de verdad. Perdóname.
—¡Díselo o lo suelto yo! —gruñó Ito.
—Pero ¿qué pasa? ¿Qué tienes que contarme?
—Lo que te he dicho antes es la verdad. Solo que, al principio…
—¡Desembucha de una vez! —gritó Ito con la vena del cuello a punto de reventarle—. ¡A tomar por culo! No tienes huevos, hijo de puta. ¡Te ha utilizado, Adriana! Quería quedar de machote delante de su primo y apostaron a que follaría contigo. ¡Eres su puto trofeo!
Mi cara pasó de la sorpresa a la incredulidad, de la decepción a la rabia… Parpadeé varias veces con la intención de poner en orden mis emociones y librarme del desconcierto que me envolvía. Él intentaba explicarse, pero en mi cabeza todo se oía distorsionado.
—Te lo advertí cientos de veces, picoleto. Te dije que la cuidaras y no le hicieras daño. —Su furia iba a más, no había vuelta atrás—. ¡Sal de una puta vez del agua! ¡Sal ya o te juro por mis muertos que entro por ti!
—¡Ito, déjalo! —le grité.
Mi hermano solo sabía arreglar las cosas a golpes y la noche ya había tenido suficientes emociones fuertes. No pude evitar echarme a llorar sobrepasada por la situación. Solo quería salir de la piscina, de Los Mimbrales y escapar de la mirada de Salva que intentaba alcanzarme.
—¡Adri, espera!
—¡No te acerques a mí, sucio embustero!
—Escúchame ¡por favor!
—¡Que no la toques! —voceó Ito al ver que Salva me cogía del brazo.
Fue el detonante para que traspasara el límite y mi hermano no pensara de forma racional. Saltó a la piscina y fue a por el culpable de toda esa sarta de mentiras que me tragué como una imbécil. Le dio un puñetazo que produjo un fuerte sonido al impactar contra su cara. Salva no quería pelear, solo intentaba defenderse, pero Ito no atendía a otra cosa que no fuera tomar la justicia por su mano.
—¡Para, Ito, para! ¡Déjalo! Para ya, por favor —le rogué, y me abracé a su cintura. Pude respirar al fin, cuando él me envolvió con sus brazos y escondió la cara en mi hombro—. Deja que se vaya. Ya basta. Hazlo por mí.
Lo aparté de Salva, que seguía en el agua, resentido de los golpes. Salimos de la piscina y lo empujé para que fuera a cambiarse de ropa mientras no dejaba de intimidarlo con la mirada jurándole que volvería a por él.
Salva salió del agua después de ver marchar a Ito sin saber qué decirme. ¡Pues claro que no! Lo malo era que yo tampoco, solo quería huir. Confié en él a sabiendas que me haría daño. La señal de alerta con luces de neón, me había golpeado en la cabeza por idiota. El pensar que me había usado para exhibirse delante de otros, me provocó que quisiera continuar con los golpes que había dejado a medias mi hermano.
—Adri… Te lo quería contar.
—¡Claro! ¿Cuándo? ¿Antes o después de follar? Será mejor que te vayas antes de que salga mi hermano o no respondo de él.
—Me gustas de verdad. Todo empezó así, porque no nos llevábamos bien y creí que te aprovechabas de los hombres —intentó justificarse—, pero…
—¡Esto mejora por momentos! —Aluciné tanto que los ojos estuvieron a punto de salírseme de las órbitas—. ¿Qué querías demostrar? Además de ser lo suficiente machote para tirarte a la tonta de turno. ¡Sorpréndeme!
—Estabas… estabas preciosa y yo… yo supuse que no tenía nada que hacer. Pero luego me seguiste la corriente y al final hemos caído los dos. Quería contártelo esta misma noche, de verdad. Cuando has salido a la piscina, estaba decidido a llamar a mi primo para decirle que no podía engañarte más tiempo. Adriana, me gustas demasiado y no quería seguir haciéndote daño.
—¡Oh, pobre Salva! Ha caído en la trampa de la engatusadora de hombres —ironicé y puse los ojos en blanco. Quise ser cruel a propósito y ya no había ningún motivo que me lo impidiera—. Puestos a ser sinceros en el momento más inoportuno, yo también tengo algo que decir: no siento nada por ti y no lo he sentido nunca. Follar ha estado bien, pero es lo único que quería de ti. Y ahora, si no te importa, ¡desaparece de mi puta vida, Salvador Alarcón!
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Una de cal y otra de arena
ADRIANA
Me sentía humillada. No tenía nada que ver lo que sintiera o no sintiera para que soportara que me utilizara así y me tratara de una forma tan denigrante. Que además no me hubiera dado cuenta antes del trasfondo oscuro de su acercamiento, decía mucho de mi comportamiento como una tonta confiada que se cegó por la apariencia física de un zoquete engreído. Por una vez, me alegraba de tener un hermano mellizo tan sobreprotector. ¡¿Y qué coño era eso de que se pensaba que me aprovechaba de los hombres?! Si solo me topaba con descerebrados como él, ¿cómo iba a utilizar a alguien?
—Adriana, si no abres la puerta pienso tirarla abajo —me amenazó Ito, que había acampado a la entrada de mi habitación—. Soy tu otra mitad y nadie te va a comprender como yo. Te llevo aguantando desde que éramos del tamaño de un moco y nunca te he fallado. ¿Recuerdas cuando ese chungo del barrio te quería quitar tus golosinas? ¿Quién lo mandó a tomar por culo de una patada? Yo. ¿Y cuando te hiciste la herida en la mano porque te caíste en el parque y te salió un poco de sangre? Yo te curé. Pues ahora tienes otra herida distinta y estoy también aquí. ¡Ábreme por favor!
Tenía razón, siempre había estado a mi lado sin condiciones. Me protegió, me defendió y me enseñó a ser fuerte desde pequeña.
Con los ojos rojos y mala cara, accedí a abrir la puerta, lo abracé y volví a llorar.
—Cuando te dije que tenía fama de mujeriego, no me esperaba que llegara a ese nivel. Siento no haber hecho algo más.
Me limpié las lágrimas y lo invité a sentarse en la cama. Estaba cabreada y furiosa, me sentía como una tonta, pero no fui consciente de un detalle hasta que mi hermano me rodeó con el brazo: no me dolía. La actitud de Salva no me causaba ningún tipo de sentimiento de angustia, de pena… No era como cuando pillé a mi ex con otra o cuando te dejaban con la típica frase «no eres tú, soy yo». Tal vez, todo era reciente y estaba en caliente, pero en ese mismo instante, mi corazón seguía entero y latiendo a pleno rendimiento.
—¿Cómo te enteraste de todo? —pregunté después de unos minutos en silencio. Nos recostamos contra el cabecero de la cama y me trajo recuerdos de cuando éramos niños—. ¿Cómo supiste dónde estábamos?
—Adán estaba raro y no dejaba de escribir mensajes. Recibió una llamada que lo cabreó de forma exagerada, y desde entonces no paré de observarlo. Después, dijo algo así como: «Joder, no se lo digas. Su hermano te va a matar», y lo oí. Me imaginé lo peor, tata, y me controlé lo bastante para ver si decía algo más antes de precipitarme, pero cuando colgó y me miró… Solo tuve que amedrentarle con darle un puñetazo para que cantara. Fue él quién me confesó que estabais aquí.
—¿Te he dicho alguna vez que eres el mejor hermano del mundo? —susurré, apoyando la cabeza sobre su hombro, emocionada por todo lo que había hecho por mí.
—Mmm… a ver, deja que piense… Además de no tener ninguno más, creo que no me lo has dicho nunca. Pero ¿sabes qué?
—¿Qué?
—No es necesario que lo digas en alto para que lo sepa. No puedo ser un mal hermano cuando yo soy el verdadero afortunado de haber compartido todo contigo desde el primer minuto de vida.
Me levanté temprano para a ir a trabajar con la sensación de que una manada de elefantes me hubiera pasado por encima, sin contar con el dolor de ojos y de cabeza que me acompañaría durante el resto del día. Mi mente evocaba de nuevo lo que había pasado, pero me quedé más tranquila al darme cuenta que seguía sin estar triste. Cuando llegué hasta la cocina para desayunar, Ito no estaba y mi madre hablaba por teléfono con sus amigas, mientras intentaban convencerla de ir a un concierto en Madrid de su amado Luis Miguel en diciembre. El simple hecho de que se planteara ir me hacía mucha ilusión. Desde que murió mi padre, nunca se había ido de vacaciones, no salía de noche y no tenía citas. Se había dedicado a trabajar y sacarnos adelante, y ya era hora de que dedicara tiempo a sí misma para disfrutar y pasarlo bien.
Me despedí de ella mientras continuaba colgada del móvil, besé la camiseta del Cádiz de mi padre y me dirigí hacia la funeraria.
«Solo necesitas distraerte. Esa es la clave», me dije. Aunque el plan se fue al garete cuando tuve que soportar una jornada más tranquila de lo normal. Aproveché para sacar materiales nuevos, hacer inventario y ayudar en el almacén a David y Alejandro. Sin embargo, mi mente no dejaba de volver al mismo punto en el que mi hermano apareció al lado de la piscina.
—¿Dónde estabas? —me preguntó Catalina—. Arturo quiere que vayas a su despacho, ya. ¡Vamos, vamos!
—Ahora voy.
Exageré el gesto de tranquilidad para sacarla de quicio, pero solo era fachada. ¿Por qué quería verme el jefe de repente? ¿Y si había metido la pata en mi trabajo?
Temblé hasta llegar a la puerta del despacho de Arturo. Respiré hondo y llamé de forma tímida hasta que me dijo que pasara con voz autoritaria. Tomé asiento en una de las sillas de delante de su mesa y me miró por encima de las gafas.
—Adriana, los informes que me ha pasado Manuel sobre su desempeño y predisposición son impecables, pero… —«Pero» era la peor palabra del mundo, siempre venía acompañada de algo malo—, como sabe, está cubriendo el puesto de Pepe…
Se quedó callado un segundo mientras buscaba una carpeta entre todas las que adornaban su mesa y por poco me pongo a gritar de la desesperación. ¡Los nervios me corroían por dentro! Mis manos estaban a punto de arder en llamas de tanto frotarse una con la otra.
—¡Aquí está! —Cogió un dosier de color azul y lo alzó en el aire—. Como le decía, usted está cubriendo el puesto de Pepe, pero se va a prejubilar. Por esa razón la he hecho venir. Dado que nos quedaríamos sin un tanatopractor que apoye a Manuel, quería proponerle ocupar la vacante de forma indefinida.
¡Al fin llegó mi momento! Podía parecer tétrico, pero cada uno tenía una vocación y esa era la mía. Había días duros, sobre todo, cuando había que preparar el cadáver de un chico o chica joven con toda una vida por delante, o el de alguien que dejaba hijos pequeños... Descubrí lo que me gustaba, sabía que servía para ello y contaba con la templanza y el respeto necesario para hacerlo.
—¡Claro que sí! —Le sonreí de oreja a oreja—. Muchas gracias por confiar en mí.
—Enhorabuena, entonces. Pase por la oficina de Catalina y que le dé el nuevo contrato. Como es lógico, se han incluido cláusulas de disponibilidad que implican que deberá venir en caso de urgencia y, además, verá reflejada una subida salarial acorde a las horas de trabajo realizadas ¿de acuerdo?
—Mmmm, de acuerdo. ¿De cuánta subida salarial hablamos?
—Digamos que… —Buscó de nuevo entre la pila de papeles hasta encontrar lo que quería—, un tercio más de lo que cobraba en su puesto anterior.
Salí a buscar a Catalina con un chute de energía capaz de encender el alumbrado de las fiestas. Como era de esperar, la rubia estaba delante del ordenador entre números y más números. Al verme, me hizo una señal para que me sentara y sacó un documento de un archivador cercano.
—Toma. —Lo puso delante de mí con desgana—. Lee y fírmalo mientras acabo esto.
Revisé todas las páginas con detenimiento y tras entender las condiciones de las que me había hablado Arturo antes, firmé y di el pistoletazo de salida a mi nueva situación laboral.
Corrí al vestuario a por mis cosas para llamar a mi madre lo más rápido posible.
—¿Quién es la nueva tanatopractora? —anuncié sin respirar nada más descolgar—. ¡El trabajo es mío! Acabo de firmar el contrato.
¡Dios, estaba tan feliz!
—¡Ay, mi niña! —gritó eufórica—. Todo esfuerzo tiene su recompensa.
Intercambiamos un par de frases más en las que mi madre no dejaba de repetir lo orgullosa que estaba de mí e incluso se me escapó la lagrimilla al preguntarme si mi padre también lo estaría.
—Por cierto, mi amiga Olga irá a casa a dejar unas cosas para mí. No te vayas hasta que no llegue, ¿vale?
—No te preocupes, iba a llamar a los tunantes. Es tarea difícil cuadrar los horarios de todos. Seguro que llegarás tú antes de que me haya ido.
Nada más llegar a casa, entré directa a la cocina a picar algo mientras me quitaba el uniforme. Como no sabía el tiempo del que disponía hasta poder irme, decidí hacer algo de ejercicio en casa.
Me enfundé el conjunto de mallas y top más cómodo que tenía. Preparé los cascos, la toalla y una botella de agua y después moví un par de muebles para hacerme hueco.
Estaba en plena elección de la lista perfecta para calentar cuando sonó el timbre de la puerta.
—¡Ya está aquí Olga! —pensé en voz alta. Luego, miré el reloj del móvil—. Aún me da tiempo a salir a correr un rato.
Sin embargo, mis suposiciones se fueron al traste al descubrir a Salva. No había rastro de su seguridad, ni de su sonrisa canalla patentada, parecía decaído, triste. ¿Apenado, tal vez?
—Hola. ¿No vas a decir nada?
—Déjame que piense… —Hice una pausa y me coloqué con pose de duda. Después, gruñí—. ¡No! Te he pedido de treinta y siete maneras distintas que me dejes en paz.
—Adriana, necesito hablar contigo.
—El problema es que yo no quiero. ¡Ciao!
Siempre quise darle con las puertas en las narices a alguien, ¿y quién mejor que al imbécil de Salvador Alarcón? El único inconveniente de que no me saliera una jugada perfecta, era que puso el pie en la puerta y rebotó. El muy gilipollas tenía los reflejos entrenados para cualquier situación.
¿Por qué tenía que hacerlo tan difícil?
Le eché una mirada de desprecio que le borró la sonrisa y conseguí reunir la fuerza necesaria para que bajara la guardia y cerrar la puerta. La aporreó sin descanso y no dejaba de apretar el timbre, sin embargo, desconecté al ponerme los cascos.
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Promesas al aire
ADRIANA
Canté a pleno pulmón, contoneé las caderas y me dejé llevar por el ritmo pegadizo de la canción. Spotify no cejaba en su empeño de sugerirme canciones que no me gustaban y decidí ir a lo seguro, Pablo López. Guardaba en un lugar especial todos los álbumes e incluso alguno de ellos firmado por él después de soportar varias horas de cola al sol. Solo me faltaba ir a uno de sus conciertos para cantar hasta quedarme afónica todas y cada una de las estrofas de «Te espero aquí» y sentir cómo se me ponía el vello de punta por el sentimiento de la letra. ¿Ya había dicho que era la canción más bonita del mundo? Al menos, para mí lo era porque era mi favorita.
Oí esos primeros acordes y no pude evitar decir algo en alto:
—Me viene un tío susurrándome al oído esta canción y me desarma. —Empezaba a desvariar, pero al estar sola, era libre de decir cualquier tontería.
¡Era una fan de manual! Solo me quedaba por cumplir un sueño. Bien por el trabajo o porque las entradas se agotaban, no había podido vivir en directo todos y cada uno de los temas que me sabía hasta la saciedad.
—«Solo quiero volver a verte y despejar las dudas que me quedan. No sé si te abracé lo suficiente o nos ganó la prisa traicionera. Vuelve, yo te espero aquí».
¿Qué era cantar sin un micro en la mano? Giré a la vez que cogía la botella de agua que estaba sobre la mesa, ¡todo sin parar de moverme! Mantenía los ojos cerrados conectada conmigo misma, con los sentimientos a flor de piel, enfocada en el mensaje… Hasta que alguien levantó un auricular y me susurró despacio:
—Yo te llevo a ese concierto o donde tú quieras, preciosa.
Mi instinto se adelantó antes de pensar qué hacer y le di un codazo fruto de que la adrenalina campara a sus anchas por mi cuerpo. Tiré los cascos al suelo y me giré para ver la jodida cara de con quién me iba a enfrentar. Entonces, me di de bruces con un viejo conocido mientras se retorcía de dolor, era Salva.
—¡Joder, Adri! Me has machacado las costillas —se quejó con la voz quebrada.
—¡Perdón! —dije arrepentida por un momento y junté las manos a modo de disculpa—. ¿Por dónde…?
Se me iluminó la bombilla y comprendí la única manera posible. Trepó por la reja del bajo, subió por la tubería y llegó hasta el balcón de mi casa. Apostaba a quién se lo había enseñado, porque mi hermano había repetido esa artimaña durante años. ¡Qué manera más tonta de arriesgarse a caerse por querer llenarme la cabeza de más mentiras!
—Estás invadiendo una propiedad privada y podría llamar a las autoridades para que te detengan.
—Es una suerte que la autoridad ya esté aquí, ¿no crees? —dijo con voz ronca por el dolor.
—Entonces estamos en paz —le reproché mientras le daba una bolsa de hielo para calmar el dolor—. No entraba en mis planes vengarme, pero comprende que, si alguien me ataca por la espalda en mi propia casa, me defienda.
Para colmo de esta situación extraña, se quitó la camiseta a cámara lenta para que mis ojos cortocircuitaran al mirarle cómo se ponía el hielo, aunque comprendí que solo pretendía llamar mi atención. Menos mal que mi sentido común estaba de mi lado.
—Adriana… —suspiró con un aplomo encantador.
Siempre había tenido un efecto seductor sobre mí cuando decía mi nombre y admito que me ablandé un poco. Salva sabía jugar sus cartas y llevarse a su terreno a cualquier mujer. En ese aspecto, a mí me faltaba mucho rodaje para tratar con capullos como él.
—Lamento haber…
—¡Espera, espera! Que me lo sé. —Y empecé a enumerar—. Lamento haberte mentido, haberte engañado, haberme portado como un niñato de quince años, bla, bla, bla. ¿Se me ha olvidado alguna?
—Sí. En conjunto sería eso. —Se pasó la mano por la nuca avergonzado de tener tantos frentes abiertos conmigo—. Pero, además de pedirte perdón, he venido a que escucharas mis razones para que sepas por qué lo hice.
—Es que no quiero, Salva. No quise ayer, no quiero ahora y no querré mañana, ¿aún no lo entiendes?
No estaba dispuesta a soportar sandeces. Si no le había gritado como una histérica en la escalera del edificio, era porque no quería montarle un espectáculo del que fueran espectadores mis vecinos.
El sonido de un mensaje activó la pantalla de mi móvil y llamó la atención de Alarcón. De fondo, tenía esa foto que tantas veces había visto y que me hice con Pablo López en la firma de su último disco donde se me veía pletórica.
—Una vez te prometí que te llevaría a un concierto de ese tío. — Salva sonrió de medio lado como si recordara algo divertido.
—Sería una de tantas promesas que no cumples. Ni siquiera recuerdo que tuviéramos esa conversación —mentí, y quité el móvil de su alcance—.  Si ya has acabado tu repetitivo discurso…
Le señalé la puerta y fingí que me ponía los cascos para escuchar más música, pero no se dio por aludido y terminé por cruzarme de brazos de muy malas pulgas.
—Creo que vendrá por esta zona. Si quieres puedo conseguir entradas y podemos ir juntos. ¡Como amigos, por supuesto! —se apresuró a decir antes que pensara mal de él.
—¡No y mil veces no! No necesito que nadie me consiga nada ni me acompañe a un sitio al que no quiere ir. Además, yo no saldría contigo ni a la vuelta de la esquina. Hazme un favor y vete de una vez.
—Adriana…  —Otra vez ese tono de encantador de serpientes.
Se acercó a mí y mis señales de alerta se dispararon. Ya conocía su manera de acecharme, aunque esta vez era distinta. Yo era distinta.
—Sabes que iría contigo hasta el mismísimo infierno, si me lo pides. Aún no entiendes lo que siento, ¿verdad?
—A ver, Salvador Alarcón —me masajeé el puente de la nariz—. No quiero sonar como una estúpida, pero no me interesa nada que tenga que ver contigo.
Las cosas claras, sin dobleces. Empezaba a internarse en una espiral que no llevaba a ninguna parte y de la que, claramente, no quería ser partícipe. Salva insistía en hablar para quitarse la losa que llevaba a su espalda, solo que yo no estaba dispuesta a admitir su arrepentimiento por haberla cagado.
—Dame una oportunidad de explicarme, por favor. Te juro que después saldré por esa puerta, pero déjame que te lo cuente de una vez.
Me sentí como si tiraran de mis brazos en direcciones opuestas, debatiéndome entre que soltara de una jodida vez las explicaciones a quien le interesara escucharlas y mi lado empático, que susurraba que todos merecemos una segunda oportunidad. ¡Dichoso lado empático! Aunque le había dado más de mí de lo que se merecía, accedí a permanecer con la boca cerrada, comportarme como una señora y prestar atención a las mentiras que tuviera que soltar por su pérfida boca.
Al sentarse en el sofá, intentó acariciarme la pierna como muestra de confianza y puse espacio entre los dos. Nadie había dicho nada de que pudiera ni tan siquiera rozarme.
—Adri, Afrodita… —Mal empezábamos—. Desde que te conocí en el control de alcoholemia no he dejado de pensar en ti y cuanto más pensaba, más coincidíamos: en el cuartel, en el partido, en Utopía… Esa noche, después de lo que pasó con tu compañero, mi primo me preguntó de qué te conocía. Al hablarle de nuestra enemistad y de lo que pensaba de ti, me sorprendió al decirme que les habías dado calabazas a todos los amigos de tu hermano.
«A todos tampoco. Hubo una excepción: Carlitos, y un error del que me arrepiento: ¡tú!», pensé para mí.
—Espera, deja que lo adivine. —Me llevé el dedo a los labios y me di toquecitos sobre él—: pensaste que era una buscona, que iba de víctima y que tú serías el que me daría el mejor orgasmo de mi vida, ¿no? —Su gesto lo delató—. ¡Entonces, ya está todo dicho!
—¡No, no, espera! —Me sujetó de la mano y clavé mis ojos en el punto en el que sus dedos sujetaban los míos. Me soltó de inmediato—. Has dicho que me escucharías, por favor.
«¡Cálmate, Adriana! Inspira y expira con calma», pensé.
Tras tomarme un respiro para asimilar todos los prejuicios que tenía sobre mí sin que en ese momento nos conociéramos, le hice un gesto de que continuara.
—Lo sé, fui un capullo y le dije que era lógico que una tía como tú no los quisiera tocar con un palo. En cambio, yo… —Me reí, incrédula. Salva tenía un ego tan grande como España entera—. En ese momento no lo sabía, pero ya me gustabas. Y, poco a poco, surgió algo entre los dos. ¿Recuerdas la noche que cenamos las hamburguesas? Me sentía tan a gusto contigo que se me fue de las manos y te besé.
—Lo recuerdo —susurré, incómoda en mi sitio.
—Creí que pasarías de mí. No eres consciente de que tienes una forma de ser que atrapa y solo me dejé llevar. Cuando me quise dar cuenta ya no tenía escapatoria ni quería dejarte ir.
Era una declaración bonita e, incluso, que se abriera de esa forma le hubiera servido días atrás, pero en ese momento todo era diferente, continuaba defraudada con él y eso no iba a cambiar, así como así. Entonces lo vi lo bastante avergonzado y con un nudo en la garganta que le impedía continuar y me empecé a hacer preguntas: ¿Y si no hubiera aparecido Ito para abrirme los ojos? ¿Y si hubiera decidido seguir adelante con lo nuestro? ¿Y si me hubiera enamorado de él? Me habría destrozado saber que se acercó a mí por una cuestión de virilidad.
Cogió aire y continuó para poner la puntilla a todo lo que ya había dicho antes.
—Hay algo más, Adri. Algo que no te conté porque me sentía como un cabrón…
—No sé si quiero oír más.
—El caso es que había una chica… —prosiguió como si no me hubiera escuchado—. Es hija del teniente. Nos acostamos unas cuantas veces, quiso que tuviéramos una relación seria y me cambié de destino para que me dejara en paz. Se aprovecha del puesto de su padre para tenerme cogido por los huevos.
—Ese tipo de mujeres te va como anillo al dedo.
—Se lo he repetido por activa y por pasiva, le contesto de manera cortante para que se aleje, pero aún continúa intentándolo con llamadas y mensajes. Vino a verme y pasamos juntos el fin de semana en el que pateaste el culo a tu compañero, ¡pero te juro que no pasó nada mientras tú y yo estábamos juntos! La evito desde entonces.
Estaba al borde de mis capacidades y fui hasta la cocina para beber un vaso de agua fría, necesitaba procesar toda la información que había soltado. Tomé aire varias veces para no escupir lo que pensaba de verdad y, cuando volví, me senté en el mismo lugar con la mirada fija en la pantalla de la televisión.
—Dime algo, por favor —se acuclilló frente a mí y apoyó sus manos en mis rodillas—. Lo que sea, Adriana, insúltame si es lo que te apetece, pero dime algo.
«No me tientes a insultarte, que tengo un catálogo de palabrotas que te encaja a la perfección».
—En realidad, no sé qué decirte.
—Te…
De repente, sonó el timbre y recordé que podría ser Olga, la amiga de mi madre.
Agradecí su interrupción porque algo me decía que se avecinaba un momento incómodo que no me iba a hacer mucha gracia. Olga charló conmigo unos minutos en los que me decía estar orgullosa de que mi madre al fin diera el paso de vivir su vida, luego me habló de la ropa que traía y de algo más que no le hice mucho caso. Cuando me dirigí al salón, Salva entendió que habíamos vuelto al punto donde nos habíamos quedado, pero yo di por finalizada la conversación.
—Uy, ¡qué tarde es! —Miré el reloj—. Tengo cosas que hacer y como ya está todo dicho, puedes…
—Quiero terminar, si me dejas.
«¡Ah!, ¿pero es que hay más?», pensé atónita.
—Te prometo que no te voy a fallar, Adri, no habrá mentiras y solo estarás tú.
Se puso delante de mí y me sujetó por los brazos para que no lo esquivara.
—Ahora mismo no puedo pensar en todo esto. Necesito digerirlo todo y que se me pase el cabreo, porque cada vez que te veo, aún tengo ganas de romperte tu bonita cara de cabrón mentiroso.
—Hazlo, tienes mi permiso. —Abrió los brazos y me invitó a que lo golpeara—. Si con eso vas a perdonarme, adelante.
—Deja de decir gilipolleces y de hacer tantas promesas al aire que no puedes cumplir.
—No son promesas al aire. Te lo demostraré.
Me sorprendió ver de nuevo esa seguridad propia de él. Me dio un beso tierno en la mejilla para despedirse, con caricia incluida, y en ese momento acabó mi calvario.
Tuve una sensación extraña que me recorrió la piel al sentir sus labios en la cara. Una sensación como si mi cuerpo lo echara de menos, pero mi mente no pudiera soportar el roce.
El sonido de la puerta al cerrarse me devolvió a la realidad. Había estado en tensión todo el tiempo que tuve a Salva al otro extremo del sofá, pero al irse me relajé y el cansancio se apoderó de mí. Reconozco que el alivio también formaba parte de mí al haber quedado el problema resuelto. Al fin pude eliminar de mi vida a Salvador Alarcón y con ese pensamiento me tumbé y descansé como nunca.
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La decisión está tomada
Unos días después
ADRIANA
—¿Que has dicho qué? —preguntó mi madre con la cara desencajada.
—Voy a hacer el Camino de Santiago y salgo este viernes.
Mi hermano se tapó la cara con las manos sin dar crédito. Podían decir misa, lo tenía más que decidido. Además, llevaba tiempo insinuándolo. No era algo que tuviera escondido ni que improvisara sin pensar. Era una decisión madura y premeditada. 
—Creí que se te pasaría la tontería —reconoció mi madre en alto.
—Ito, estás a tiempo —lo animé—, ya lo he contratado, pero todavía quedaban plazas libres.
Mi madre puso el grito en el cielo porque para ella era demasiado precipitado. Me taladró la cabeza con su batería de preguntas: que si el trabajo, que si las vacaciones, que si me iba sola… pero yo ya me había preparado todo tipo de respuestas. Manu me cambió sus días por los míos y, lo primordial, quería aislarme de todo. Era el momento perfecto para hacerlo.
Si algo aprendí después de ver una y otra vez los videos en los que salía mi padre, fue a perseguir mis sueños, igual que hizo él. Yo había heredado su energía y toda la determinación que había en sus palabras cuando nos hablaba a Ito y a mí en esas imágenes. Si emprendía esa aventura de manera tan repentina, era porque sabía, con toda seguridad, que él estaría orgulloso de mí.
Debía hacer caso a mi padre y lo que me hacía feliz era hacer el Camino de Santiago. Pensar, estar tranquila, asimilar que por fin había conseguido el trabajo que quería y poner tierra de por medio con Salva.
«Por ti. Cuando mis fuerzas flaqueen, tú serás quien me ayude a levantarme, papi», pensé.
Disimulé la emoción como pude y volví a la conversación, a la realidad donde lidiaba con el asombro de mi madre.
—No sé por qué te extraña tanto. Os dije hace un tiempo que lo haría, ¿no lo recuerdas?
—¿Y qué comerás? ¿Dónde dormirás? ¿Y si te pasa algo? Adriana, hija, tú nunca has viajado sola.
—Tranquila, Vero. No voy a salir de España ni voy a ir a acampar en medio de un bosque. Todo está organizado al milímetro y habrá mucha gente a mi alrededor, no me pasará nada. —Sacarle esa idea de la cabeza iba a ser imposible, pero al menos había que intentarlo—. Para comer me llevaré latas de conserva y en los bares que encuentre me compraré algún bocadillo o pediré algunas raciones. La agencia ha hecho reservas en los albergues y me mandarán toda clase de información para estar preparada. No te preocupes más, anda.
Ito seguía sin hacerse a la idea de que me embarcara en esa aventura. En realidad, prefería seguir con mi plan, aunque le insistí una vez más que me acompañara. Sería muy divertido ir mano a mano tantos kilómetros.
Sin esperarlo, me dio un achuchón que me supo a poco. El tenerle así, tan cerca, como cuando me consolaba de pequeña, me hizo exprimir ese abrazo al máximo para los días que iba a estar fuera de casa.
—Llévate el espray de pimienta. —Me miró con su cara seria, propia de legionario en un desfile.
—¡Que sí!
—Solo me preocupo por ti.
Enfrentarme sin apoyo a ese reto me iba a hacer más fuerte. Iba a demostrarme a mí misma que no tenía límite y que podía llegar donde me lo propusiera. Solo esperaba que todo el tiempo que había estado corriendo por la ciudad me hubiera servido de algo.
Una de las razones por las que tomé la decisión de irme fue Salva. Era vital poner distancia entre ambos o no conseguiría superar el rencor que me provocaba recordar lo que pasó. 
Intentó ponerse en contacto conmigo, pero cada vez que me llamaba le colgaba y los mensajes ni los abría. Por un momento, estuve a punto de flaquear porque parecía arrepentido. Sin embargo, conforme pasaban los días, no me convenció su continua insistencia por vernos. ¿Y si utilizaba su poder de seducción y volvía a caer como una tonta? El sexo era la mejor arma para atraerme de nuevo a él, pero eso no le bastaría y ya le había dejado claro lo que pensaba. El desaparecer sin más podía resultar una actitud cobarde, pero hasta el momento era la mejor solución. 
Preparé todo lo necesario para ir a mi último día de trabajo antes del gran viaje. Me puse el uniforme, besé la camiseta de mi padre y salí a la velocidad del rayo porque llegaba un pelín tarde, suerte que nadie notó mi retraso. Revisé si quedaba algo pendiente por hacer en la sala de tanatopraxia, no quería dejarle a Manu una pila de trabajo, después del favor que me había hecho. Cuando acabé de hacer las pequeñas tareas del día a día, fui a visitar en el almacén a David y a Alejandro.
De camino, oí murmullos en una de las salas vacías y me acerqué con sigilo, donde descubrí a mi amiga, Catalina Méndez León, hablar con Manu. A decir verdad, él más bien parecía estar tenso, incluso diría que la evitaba. No dejaba que se le acercara en exceso y, si lo intentaba, Manu se movía con tanta sutileza que apenas llamaba la atención.
—¿Por qué le has cambiado tus días? —lo encaró cabreada.
—Porque he querido. Además, no tengo por qué darte explicaciones.
Catalina cambió el tono de voz y se volvió seductora, de repente. Aguanté la risa como pude cuando le acarició la mejilla con un dedo y él la rechazó ante su cara de desconcierto. ¿Qué tramaría esa Barbie diabólica? ¿Buscaba provocarlo para llevarlo a su terreno? No conocía lo suficiente a Manu si creía que iba a caer, así como así.
—Podríamos ir a tomar algo a la nueva terraza que han abierto cerca de la playa de La Victoria. Por los viejos tiempos…
—Ya te lo he dicho. Estoy conociendo a otra persona. Ahora, por favor, deja de tocarme.
Manu me sorprendió espiándolos y me usó como vía de escape para deshacerse de Catalina mientras ella pasaba por mi lado y me dedicaba una mirada que irradiaba odio.
—¿Qué tal el último día antes de irte? —preguntó, atento.
—Estoy nerviosa, tengo la corazonada de que va a ser un viaje importante.
Me puse la mano en el pecho y mi corazón se aceleró. Me vinieron a la mente las palabras de la pitonisa, el viaje que apareció en sus cartas... ¡Iba a resultar cierto que tenía un don!
—Ya me contarás qué tal. Quizá me anime yo también.
Manu y yo teníamos una relación buena pese a todo lo que había pasado meses atrás. Me había echado una mano con Arturo hablándole bien sobre mi trabajo como tanatopractora y, poco a poco, volvimos a retomar la confianza, en parte por las horas que pasábamos juntos. Incluso, acabó confesándome que su relación con Catalina había terminado hacía meses y que estaba ilusionado con una chica que trabajaba en una galería de arte.
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De camino al Camino
ADRIANA
Cuando tenía todo listo para emprender mi gran aventura, mi madre empezó a hacer pucheros y a abrazarme fuerte hasta que no pude respirar, más bien parecía que me iba de misión, como Ito.
—Llámame en cuanto llegues. Y ten cuidado. Si no puedes continuar, vamos a recogerte…
—¡Vale ya! —Me liberé del achuchón de sus brazos—. No me va a pasar nada, es menos de una semana.
Estaba deseosa de salir de allí para comenzar lo antes posible. El último paso era el autobús que tenía que coger en Huelva a las doce de la noche. Mi madre trabajaba y echó alguna lagrimilla al no poder acompañarme hasta el punto de encuentro, pero para eso estaba Ito, que se ofreció a llevarme.
—¿Qué llevas puesto? —pregunté con los ojos abiertos como platos al verlo.
—Me interesa que todos los tíos vean que soy el novio de la muerte antes de acercarse a ti —me explicó convencido mientras besaba el escudo.
Ya empezaba a abochornarme y no habíamos salido de casa. Y todo porque se había puesto una camiseta de color verde; en una de las mangas estaba la bandera de España y en el pecho un escudo de la Legión con una corona de laurel alrededor. Por si hubiera algún tipo de confusión y no quedara suficientemente claro, al lado se leía «Legión Española» en letras gigantes.
—Vero —llamé su atención y adopté un semblante serio—, ¿estás segura que no te dieron el cambiazo en el hospital y este ser es tu hijo? Es que me parece demasiado idiota para que comparta nuestro ADN.
Mi hermano no esperaba esa respuesta y como venganza me apretó el hombro para hacerme cosquillas. En el fondo, muy en el fondo, sabía que lo hacía para protegerme, como siempre había hecho.
Compartimos un viaje lleno de risas en el que tuvimos tiempo de hablar de nosotros, de cuando éramos pequeños, de nuestras aventuras en Los Mimbrales y, sobre todo, de lo que los iba a echar de menos.
—Son solo unos días. No vayas a llorar, tata, que no me quedan pañuelos.
Solté una carcajada en el mismo instante que llegaba un mensaje, uno que cortó el ambiente de buen rollo nada más aparecer su jodido nombre en la pantalla.
Tenía que ser él.
SALVA: 
Me he enterado de que vas a hacer el Camino de Santiago. 
Te deseo mucha suerte, aunque con lo cabezota que eres, 
seguro que lo acabas sin quejarte. A la vuelta hablamos, 
sigue en pie lo que te dije. Un beso grande, preciosa.
—Joder…
—¿No será el picoleto de los cojones?
—No, no. Son los tunantes deseándome suerte —disimulé y mentí para protegerme.
Borré el mensaje y no le presté más atención. No era el momento de darle vueltas a las palabras de Salva cuando iba a empezar mi gran aventura. Lo había bloqueado en todas las redes sociales y si seguía molestándome, lo haría también en el teléfono. No quería que supiera de mi vida, que me llamara y, en definitiva, nada que tuviera que ver con él.
A punto de llegar, parados en un semáforo, Ito me pasó un paquete pequeño que no esperaba. No sabía lo que era, pero debía ser esencial para dármelo de ese modo.
—Si te pones sentimental te lo quito, ¿eh? —me advirtió en tono de broma viéndome emocionada.
Me había preparado un botiquín con cosas básicas para todo tipo de imprevistos. Había vendas, tiritas, yodo, ibuprofeno, alcohol y…
—¿Sal marina? ¿Es que soy un filete?
—Es para que la eches en el agua cuando metas los pies después de cada jornada, idiota. Nosotros lo hacemos en el Tercio. Cuando llevamos las botas puestas tantas horas, es necesario cuidarse un poco.
En ese tema era un auténtico experto. Se lo agradecí cogiéndole el moflete y haciéndole una carantoña como si fuera la abuela Pepi.
—También tienes un regalo para quitarte el estrés, ya me dirás. —Alzó las cejas y se rio entre dientes.
—¿Me has comprado algo? —Ito sonrió de medio lado como si recordara algo gracioso e insistió—. Me lo han recomendado, tú pruébalo.
—Deberías haberme hecho tú la maleta. ¡Madre mía! ¿Algo más?
—No te acostumbres a que te lo diga, pero te quiero mucho y te voy a echar de menos, tata.
—Yo también te quiero, tormento. ¡Siempre juntos!
Unimos los meñiques durante unos segundos. Esa era nuestra señal, que englobaba apoyo sin reservas, un hombro en el que llorar, palabras de ánimo, abrazos que daban la vida… Fue nuestra promesa de volver a vernos cuando Ito se fue tantos meses al Líbano, una promesa importante como la que yo le hacía en ese instante, en la que iba a disfrutar cada minuto de ese viaje, por él, por papá.
Al llegar al punto de encuentro, sentí un momento de debilidad en el que reconsideré si hacía lo correcto. ¿Y si no era capaz de terminar ni un solo tramo? Respiré para desechar esa idea y me distraje fijándome en que había mucha gente cargada con mochilas, gorras, botas de montaña, algunos acompañados y otros tan solos como yo.
—¿Nombre? —me preguntó la chica encargada de las identificaciones.
—Adriana Medina Mejías.
—Bus 3, asiento 39. Por allí. —Señaló en dirección al autocar.
Mientras llegaba la hora de emprender el viaje, Ito se encargó de estirarse bien la camiseta para que se le viera el escudo, a la vez que miraba a nuestro alrededor para quedarse con las caras de todos los tíos que estaban en nuestro campo de visión.
—¡Vale ya, pesado! —Tiré de forma brusca de su brazo y le centré para que se estuviera quieto.
—Estoy alerta, tengo que quedarme con los posibles objetivos.
Hasta entrecerró los ojos para fijarse mejor y yo no podía sentirme más avergonzada.
Entonces, un chico con el chaleco de la organización nos invitó a guardar la maleta y nos dijo que nos pusiéramos en una fila por orden de asiento. Tras unos minutos donde se desató la locura hasta que cada uno encontró su número, topé con las chicas más próximas a mi sitio que sonrieron a Ito con picardía.
—Igual debería acompañarte —me susurró sin apartar sus ojos del grupo de chicas.
—No te sacrificas por tu hermana, pero por un revolcón…
La fila avanzó hacia la entrada del autobús, y cuando pensé que no podía suceder ningún imprevisto más, Ito me dio un abrazo, me besó la frente y me puso en las manos otro regalo que no hubiera imaginado ni en mis mejores sueños.
—¡¿Una camiseta del Cádiz?! —Lo miré en busca de una respuesta y aluciné con la inscripción de la espalda—. ¡Pone «A. Medina»!
—Te la he comprado para que tengas tus propios recuerdos con ella, como el viejo hizo con nosotros. —Sus ojos se empañaron en segundos. Hacía años que no lo veía llorar, para eso era demasiado introvertido en comparación con su forma de ser—. Así estaremos los dos contigo.
Todos nuestros nombres empezaban por «A» menos el de mi madre. Mi padre se llamaba Ángel y estaba convencida de que se convirtió en uno cuando se fue, uno que nos protegía para que no metiéramos la pata más de lo habitual.
—¡Me encanta! —Lo abracé y me emocioné yo también—. Te quiero, Ito.
Entregué mi billete, ansiosa por conocer lo que me depararía el viaje y conmovida por la despedida con mi hermano. Me acomodé en mi sitio y me puse la camiseta con orgullo. Mientras, desde fuera, Ito se despedía emocionado, haciéndome corazones con las manos, tirándome besos y dándose golpes fuertes en el corazón.
—La madre que lo parió —murmuré abochornada.
Las chicas que tenía delante se rieron con disimulo, pero yo ya tenía la vista puesta en los dos chicos que iban detrás de mí en el número 43 y 44. Uno se escondía debajo de su gorra aun siendo de noche y el otro me tuvo en su punto de mira, algo que no esperaba y me hizo fruncir el ceño desconcertada.
«Pues empezamos bien», pensé.
El motor arrancó y la antigua Adriana se quedó atrás, dándole la bienvenida a una nueva valiente, centrada y sin miedo a seguir adelante.
El jefe del equipo cogió el micro para anunciar que estaríamos todos en contacto a través de un grupo de WhatsApp, por si alguno necesitaba ayuda o si nos perdíamos.
El trayecto fue largo e incómodo, no voy a mentir. Uno de los de detrás me tenía harta de tanto moverse y su rodilla se me clavaba en la espalda todo el rato. Las chicas de delante tampoco colaboraban con mi descanso, no dejaban de reír y cuchichear entre ellas. ¡Ni con los auriculares a todo volumen logré aislarme por completo!
Hicimos un par de paradas en gasolineras para estirar las piernas, ir al baño y comprar algo si nos apetecía comer. Aunque llevaba provisiones en la mochila para abastecer a todo el Tercio de la Legión, no pude resistirme a almorzar un refresco y un sándwich. Me encontraba en la cola para pagar, cuando uno de mis amiguitos de detrás trató de colarse por toda la cara.
—Perdona, estoy yo antes.
—Solo llevo esto, no voy a esperar para una bolsa de patatas —dijo a la ligera, como si su excusa fuese la única verdad.
—Me da igual, espera como los demás.
El dependiente que debía ser imbécil cogió su billete antes que el mío. A él le supo a victoria y pasó por mi lado con una sonrisa de superioridad que me recordó a Salva cuando éramos los mejores enemigos. Solo por ese comportamiento, se había ganado mi antipatía el resto del viaje. Menos mal que una de las chicas de detrás se me acercó para hablarme y distraerme de pensar en más insultos hacia él.
—Si quieres, te puedes venir con nosotras —me invitó, y después se presentó—. Soy Alba, ¿y tú?
—Adriana.
—Venga, únete a nosotras. Somos para echarnos de comer aparte, pero nos cogerás cariño rápido y podrás desahogarte de lo que hace ese gilipollas —señaló con la cabeza hacia donde estaba el muy idiota.
No pude negarme. Debían de conocerse hacía tiempo porque se hablaban con mucha familiaridad.
—Ya has hecho una nueva amiga, no puedes evitarlo —bromeó. Luego estiró la mano para estrechármela—. Soy Daniela.
El jefe del grupo dio indicaciones para continuar con el viaje y volví al autobús con un humor diferente y amigas nuevas. Todo iba a pedir de boca hasta que al llegar a mi asiento me encontré al tío del 43 atándose la zapatilla con el pie sobre mi sitio. Tosí para que me mirara y entendiera que estorbaba, pero siguió a lo suyo.
—¡Madre mía! ¡Ni que te hicieras un nudo marinero! —me quejé después de que me ignorara.
—¡Qué pesadilla! —murmuró a su amigo en tono bajo creyendo que no lo oía.
—Tú sí que eres una pesadilla. Te cuelas en la gasolinera y ahora me pisas el asiento. ¡Aparta la pezuña de ahí!
Lo empujé lo justo para que me dejara pasar.
—No te enfades que te saldrán arrugas.
—¿Perdona? Tengo en el oído un filtro anti–gilipollas y justo se ha silenciado cuando has rebuznado.
Las chicas me calmaron diciéndome que no valía la pena. Alba, muy amable, se ofreció a cambiarme el sitio con gusto, no sin antes echarle una mirada desafiante al del 43.
Las horas pasaban y tantos kilómetros nos pasaron factura. Ellas seguían a tope, solo se las oía cuchichear y me arrastraban a mí a ello.
—¿El chico que venía contigo es tu novio? —preguntó Daniela, la que parecía tener la voz cantante—. Te tiraba muchos besos.
—Es mi hermano.
—¿Ese es tu hermano? Entonces creo que tú y yo vamos a ser buenas amigas —me dio unas palmaditas en el hombro—. ¿Y tiene pareja?
—No, es alérgico al compromiso. Es un alma libre.
—¡Me gustan los retos! —Rio y me guiñó el ojo—. Ya hablaremos con tranquilidad.
Les conté cosas de mí y sobre los motivos familiares que me llevaron a hacer el Camino de Santiago sin compañía. Aunque no quise profundizar y omití que una de las principales razones era quitarme de encima a alguien; mi forma de contárselo me delató por sí sola.
A las diez de la mañana y tras toda la noche de viaje, nos dejaron en la puerta de una iglesia donde cogimos las mochilas con lo esencial. Las maletas iban directas al albergue de la primera meta mientras nosotros recorríamos a pie diecisiete duros kilómetros. Hice todos y cada uno de los pasos del ritual que me aconsejó Ito: para los roces, para el cansancio y para estar más cómoda… y posé para la foto de grupo que inmortalizó el comienzo de aquella aventura. Respiré hondo unas cuantas veces, me equipé con la gorra de mi querido Cádiz a juego con la camiseta y di caña al volumen para escuchar música para estar entretenida mientras caminaba.
A punto de llegar al último kilómetro de la etapa, me giré a ver si venían las chicas topándome con los dos pesados del bus. Pasaron por mi lado ignorándome por completo, algo que agradecí, pero tuve que oír como aquel idiota le murmuraba a su amigo:
—Y encima es del Cádiz.
No pude reprimirme y la respuesta se me escapó entre dientes.
—Al menos no soy gilipollas como tú.
Él pareció no oírme, pero su amigo sí lo hizo. Me miró por encima del hombro con gesto serio y continuó la marcha hasta la puerta del albergue, que ya se distinguía a poca distancia.
¡Estaba reventada! Necesitaba una ducha y tumbarme lo más rápido posible, dudaba hasta de si cenaría, porque mi cuerpo pedía parar. Buscaría en la mochila cualquier cosa, porque Ito me había repetido durante el trayecto que me alimentara bien, ya que estos retos conllevaban mucho desgaste físico, y luego me iría a dormir. Solo necesitaba dormir.
Nada más entrar, me encontré al del 43 y a su amigo en la recepción del albergue.
—Voy a necesitar dosis extra de paciencia —murmuré a Alba, que se había unido a mí unos minutos antes.
—Tranquila, Adri. Al imbécil y al soso nos los merendamos como se pasen de la raya.
El maleducado se acercó a nosotras en cuanto nos vio. A él le podría parecer gracioso esa chulería con la que nos miraba, pero ya había cubierto mi cupo de soportar idiotas sin dos dedos de frente por lo que restaba de año y no iba a aguantar más tonterías.
—Vamos a compartir el mismo espacio también para dormir, ¡qué interesante!
—¿Qué problema tienes conmigo? ¿O es tu escasa inteligencia la que hace que te comportes como un zoquete?
Alba miró a otro lado para reprimir una carcajada que resonaría en toda la recepción. A él, sin embargo, no le hizo tanta gracia.
—No lo entenderías, es demasiado para ti.
La respuesta propia de alguien que no sabía qué decir. ¡Pobre infeliz! Y pobre del amigo. Al fin y al cabo, el muchacho era un simplón, un soso que se había visto arrastrado a todo esto por el mamarracho que iba a su lado.
Para colmo, por si no había tenido suficiente con un capullo, otro me mandó un mensaje al móvil para poner la guinda a una larga jornada de peregrinación.
SALVA:

Luché contra mis fantasmas,
todos los que algún día me gritaban 
que renunciara a todo lo que he sido. 
Por ti no me arrepiento, 
no tiro las llaves, practico el momento. 
Tú me alimentas los cinco sentidos. 
Un beso Afrodita.
¡Genial! ¿Ahora era la inspiración para que me dedicara una canción de Dvicio[6]? ¿En serio? ¿Me quedaría algo más por ver en este día de locos? Me pasó una idea por la mente e hice algo que fue la mejor decisión desde que supe toda la verdad: bloquearlo definitivamente.
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Una conexión inexplicable
ADRIANA
El cansancio acumulado del día anterior provocó que se me pegaran las sábanas. Me levanté con un leve dolor de cabeza a consecuencia de las cervezas que habíamos tomado en la cena. Me confié y creí que no me pasaría factura, que no había sido tanto esfuerzo para cansarme, pero al echar a andar, pensé que no lo conseguiría. Contaba con algo más de resistencia gracias a lo que corría, pero no era suficiente.
«No hagas esfuerzos innecesarios, no es ninguna carrera. Mantén un ritmo constante», recordé en mi cabeza las palabras de Ito.
Estaba en lo cierto. No me esperaba nadie y podría ir a un paso más lento para disfrutar del paisaje. Recordé lo que había leído unos días atrás cuando buscaba información en internet. Una de las tradiciones más repetidas por los peregrinos era coger una piedra, símbolo de todos los problemas, y cargar con ella hasta que lograras quitártelos de encima. Luego, se dejaba en los cruceiros[7] y por arte de magia, la carga se esfumaba.
—Te la dedico, Alarcón —pronuncié al coger una piedra redondeada del suelo.
Fue un día especialmente complicado. Acabé metida de lleno en un charco por no mirar al suelo y, para colmo, los calcetines me provocaron unas ampollas negras que no eran de este mundo. Estaba muerta, y más le valía a Ito que su sal hiciera un milagro, porque iba a necesitar ayuda divina para ponerme a punto si quería continuar la siguiente jornada.
Me sorprendí al llegar a las duchas y encontrarme que eran mixtas. Colgué mi toalla en la mampara de cristal para que nadie me viera como mi madre me trajo al mundo y decidí disfrutar de unos minutos de relax para mí sola. Estaba agotada y necesitaba sentir el chorro de agua caliente sobre mi piel. Incluso se me escapó un suspiro de placer, sin importarme si había alguien a mi alrededor que lo interpretara de otro modo. El agua fue como una pócima sobre mis músculos doloridos, pero las rodillas…  ¡Uf! Parecía que iban a chirriar como una puerta antigua de una peli de miedo. ¿Y qué decir de mis pobres gemelos? Estaban tan duros que parecían sacos de boxeo. Los pies no tenían solución, era como si los hubiera metido a cocer en una olla durante más de doce horas.
Salí de la ducha con la toalla anudada al cuerpo y el pelo mojado. No había avanzado apenas cuando oí una especie de tarareo que llegaba desde algún rincón del cuarto de baño. Esa melodía tan especial puso en movimiento a mis pies que me llevaron frente a la ducha desde donde provenía una versión muy distinta de «Noches de bohemia»[8] a la que recordaba. Una toalla lo ocultaba tras la mampara, solo sabía que ese chico se llamaba Blas y sobre su nombre había bordado el escudo del Granada CF.
«¿A qué momento te lleva esa canción, Blas?».
A mí ese tema me recordaba a mi padre. No guardaba en mi memoria muchos recuerdos con él, éramos muy pequeños cuando murió, pero en los videos VHS que atesorábamos, nos cantaba esa misma canción para calmarnos a Ito y a mí cuando llorábamos. Mi madre siempre recordaba esa anécdota con lágrimas en los ojos y la imagen estaba grabada en mi retina, imposible de olvidarla.
Cuando se cerró el grifo, volví a la realidad y me escabullí de puntillas para que ese chico no se pensara que era una pervertida; tan solo era una melancólica que rememoraba tiempos felices.
Tras mi remojo de pies en agua y sal y de responder algunos mensajes a Ito, a mi madre y a los tunantes, busqué en internet algún video que me sirviera para mi trabajo.
Daniela y Alba se habían ido a conocer el pueblo, pero el verdadero motivo era disfrutar, como la noche anterior, de una cena con dosis extra de cervezas. Esta vez, fui lista y decidí mantenerme al margen. Si volviera a combinar el alcohol con tanta caminata, este viaje acabaría con mi salud.
El camino del día tres hacia Arzúa empezó tan temprano que ni había salido el sol.
La gente de las aldeas era muy amable. En la puerta de una casa que pillaba de paso, había un bidón lleno de agua a disposición de los peregrinos que, a cambio, dejaban mensajes de gratitud o alguna moneda en señal de agradecimiento. Disponían de fruta en algunas mesas, collares de recuerdo, botiquines con lo imprescindible o simplemente aportaban el empuje necesario para continuar con sus palabras de ánimo.
Durante las jornadas me cruzaba poco con las chicas, la verdad. Ellas tenían un ritmo más duro al mío, así que llevaba más de tres horas de caminata en solitario. Me empeñaba en poner en orden mi mente y desechar lo que no servía para nada, cuando vi a aquel chico a lo lejos, a un lado de la carretera. Al pasar por su lado, observé que tenía la cara blanca y no dejaba de abanicarse con la gorra. Rápidamente encontré el motivo, se había hecho una herida en la pierna y un ribete de sangre le recorría hasta alcanzar el calcetín.
«Continúa, Adriana. No es necesario que pares. El imbécil de su amigo estará cerca», me dije y opté por pasar de largo.
Miré el chat del grupo por si había informado de su accidente y alguien venía en su ayuda, pero no había rastro de ningún compañero. Me quise autoconvencer una vez más que su amigo estaría al tanto, que él se encargaría de atenderlo, pero tampoco podía estar segura al cien por cien.
—¡Me cago en to! —exclamé en voz alta—. Y seré tan gilipollas de sentirme culpable por dejarle tirado.
Volví sobre mis malditos pasos para que mi vocecita interior me dejara tranquila, y cuando me di cuenta que seguía allí tumbado, comprendí que hacía lo correcto.
—¿Necesitas ayuda?
—Eeeh… sí, bueno… —balbuceó, mientras intentaba mantener la calma. Continuaba abanicándose con la gorra y se tocaba el pelo de forma compulsiva—. No puedo ver…  la sangre. Me…  me… mareo un poco.
«¡Un poco, sí!», pensé con ironía. ¡Si estaba a punto de desmayarse! Le temblaban tanto las manos que sería el mejor para tocar una pandereta. 
Me quité los auriculares, dejé la mochila en el suelo y saqué el botiquín que me preparó Ito. Busqué el desinfectante y las gasas y me metí en mi papel de enfermera, hasta había olvidado todas las razones que nos enfrentaban.
—¿Cómo te lo has hecho? —Tenía que entretenerlo para que se relajara y recuperara el color de la cara.
—Me subí a esa rama. —Señaló el árbol que teníamos detrás—. Y caí… mal.
—Vamos, que ha sido por hacer el tonto.
—Quería… quería hacer…  una foto —se justificó, pero al oír mi bufido, rectificó—. Sí, en realidad, sí que hacía el tonto.
Relajó el gesto con un amago de sonrisa. Tenía cara de niño bueno, algo que pasaba desapercibido bajo la gorra. Sus ojos marrones, que me miraban con intensidad, transmitían una calma infinita. Me pregunté en silencio por qué se escondía tras la dichosa visera y por qué ocultaba ese pelo castaño que daban ganas de sentirlo entre los dedos.
—Se te da bien esto de curar heridas. —Fijó la vista cuando iba a ponerle una venda—. ¿Quién te ha enseñado a hacerlo?
—Aprendí en la universidad de la vida —respondí, intentando parecer seria, pero mi broma se desmontó en un santiamén tras soltar una carcajada—. Cuando tu único hermano es propenso a meterse en líos, aprendes a hacer lo que sea para cubrirlo.
—¿Es camello o algo así?
¿Eso había sido una broma? Observé un brillo distinto en sus ojos y me reí porque era algo que no esperaba. Al final iba a resultar ser simpático y todo.
—Legionario.
—¿Novio de la muerte?
—¡Sí! Además, lo dice constantemente mientras se da un golpe en el pecho. —Imité el gesto.
Por fin pude escuchar su risa un tanto contagiosa, observar su dentadura perfecta, ver el gesto de sus labios al soplar de alivio…. Y así, sin esperarlo, sucedió.
Olvidé la venda, olvidé la herida, olvidé que tenía un amigo al que no soportaba y hasta que era un tipo callado. Por primera vez, sentí que sin venir a cuento, se había forjado un tipo de conexión como la que te unía a la gente que conoces de siempre. Fue algo místico, algo… inexplicable.
—¿Ya está? —Señaló con cara de asco la herida—. No recuerdo ninguna cura con tanto cariño. He tenido suerte.
—¡Eeeh, sí! Ya está. Todo listo.
Me pilló de lleno con cara de tonta en pleno disfrute de la vista que me dejaba su pelo alborotado. Esa mirada serena, la boca, que parecía suave, nariz perfecta. ¡Qué vergüenza, joder!
Recogí todo lo que había usado a la velocidad de la luz para escapar cuanto antes. Me había puesto roja como un tomate.
—Bueno, ¿qué tal si nos…?
—No, eh…  Debo… continuar —lo interrumpí y eché a andar como si huyera de un animal salvaje. Levanté la mano un par de pasos más allá y grité—: ¡Adiós, nos vemos!
«¿No te da vergüenza ser tan patética? Pa-té-ti-ca», se burló mi conciencia.
Apreté el paso hasta que hubo suficiente distancia para que no me viera y poder coger aire con tranquilidad. Apoyé las manos sobre las rodillas y, durante unos segundos, analicé con perspectiva el por qué estaba tan nerviosa. ¿Qué me había pasado? ¿A qué venía ese comportamiento? Solía hacer cosas alocadas y sin sentido, pero huir de algo sin explicación era demasiado hasta para mí.
No quería pensar más de la cuenta porque no me llevaría a buen puerto. Alcancé a las chicas que habían hecho una parada y soportamos juntas la cantidad de cuestas que había. La definiría como la etapa más dura e intuí que el apasionante mundo de las ampollas haría de las suyas. No obstante, nos encontramos un grupo de chicos con un ukelele que, mientras caminaban, amenizaban la marcha con canciones de todo tipo. Entonces me llevé las manos a las orejas y me di cuenta que no llevaba los auriculares puestos. ¿Dónde narices los había metido? Hurgué en cada recoveco de la mochila y no hubo manera. Suerte que llevaba los de recambio, aunque ya no estaba acostumbrada a aquel cable tan largo con más nudos que las luces de Navidad.
Sumamos más sellos a nuestra cartilla de credenciales y compramos algo de fruta a los aldeanos. El esfuerzo extra de hoy nos hizo ver el albergue como un paraíso y nos tumbamos en la cama, rendidas.
—Voy a darme una ducha que me va a parecer un spa —bromeó Daniela, descalzándose.
El día me había pasado factura. Mis músculos no daban más de sí para llegar hasta el baño y cojeaba más que la abuela Pepi. Además, llevaba peso extra con la toalla, la ropa y el neceser y, al cerrar el grifo de agua caliente, refunfuñé porque no quería salir de allí. Tuve que atravesar un patio y no quería perder ni un minuto en llegar a las habitaciones, porque me dolía hasta la lengua.
Los chicos del ukelele no ponían fin a su serenata, ¿acaso ellos no estaban cansados? La música me recordó que debía buscar los auriculares que debían estar en algún escondrijo de la mochila.
Los busqué por todas partes, saqué todo lo que había dentro, pero ni rastro. Llevada por la desesperación, y aunque sabía que no estarían ahí, desordené la maleta, y no, los puñeteros auriculares no aparecieron, pero sí lo hizo algo que no recordaba haber metido.
Era una caja alargada y más bien pequeña, el color era bonito, lo reconozco. Y lo que contenía…
—Me cago en Ito —exclamé a la vez que examinaba el regalo desde todos los ángulos.
—¿Quién es Ito? —preguntó una voz tras de mí—. ¿Tu novio?
Mi cuerpo reaccionó de forma extraña. Esa voz, ese tono lento y… ¿sensual?
«Adriana, oficialmente podemos decir que has perdido la puta cabeza», me reproché.
Solo que el escalofrío que me recorrió al saber que estaba a mi lado, fue real.
No estaba loca. Aún no.




27

Temblando
ADRIANA
«Me cago en Ito. ¡Se va a enterar cuando llegue a casa!», repetía en bucle mientras intentaba ocultar en la mano el dichoso aparatito. Para colmo, se puso en marcha y la vibración me ponía igual de nerviosa que tenerlo así de cerca. ¡Tierra, trágame!
—No, no, Ito es el tarado de mi hermano, el legionario —añadí con vergüenza.
—¡Ah, sí! El legionario. —Miró la mano con la que sujetaba el curioso regalito y lo señaló con la cabeza—. ¿Eso… está vibrando?
En cuanto lo dijo, él mismo comprendió el uso real del chisme. Su cara enrojeció, en contraste con lo blanca que la había visto esa misma mañana.
¡Un succionador de clítoris! ¡La madre que lo parió! Un puto succionador de clítoris que tenía apariencia de pintalabios rojo. No ocupaba nada, de hecho, se camuflaba como uno normal, hasta que le dabas al botoncito que tenía debajo. Ahí se desataba y empezaba a temblar como si hubiera un terremoto dentro de él. Si llegaba reventada de cada jornada, ¿cómo iba a pensar en darle uso?
Nota mental: preparar una muerte lenta y dolorosa a mi hermano.
—Es un regalo… Es muy cachondo, como yo. —Lo escondí detrás de mí para dejar de morirme de la vergüenza.
Más me morí de vergüenza, cuando observé su cara de desconcierto al analizar lo que había soltado por la boca. ¡Que alguien me ponga una mordaza para dejar de cagarla!
«Adriana, eres única con las comparaciones», me machacó mi conciencia.
—Quería… decir…
—No te preocupes, lo he entendido. Querías decir que tu hermano es gracioso, atento. —Se rascó la nuca avergonzado y no dejaba de mirar al suelo—. En realidad, he venido a darte las gracias, no me dio tiempo a decírtelo.
—No fue nada, no tienes por qué agradecérmelo —dije mientras escondía el aparato del demonio bajo toda la ropa de la maleta y volvía a meterlo todo hecho una bola—. No podía pararme, enseguida me enfrío y después vienen las lesiones y…
—Se te ha caído algo…
Su dedo apuntó hacia el suelo y miré en la dirección que me indicó. ¡Oh, no! ¿Podía haber algo peor? ¡Pues, sí! Una de mis bragas, las más horribles y desgastadas por el uso, estaba ahí saludándome… Era una de esas que usaba cuando me venía la regla, de las que están hechas una pena, que no tiras por cariño y comodidad, de las que te avergüenzas y reniegas en público, pero que llegado el momento te sientes la más afortunada del mundo por tenerlas en el cajón. ¡Dios, no me hagas agonizar más! Quise morir en ese instante y acabar con ese bochorno. ¡Con todo el despliegue de lencería fina y sensual que tenía guardado en mi armario y tenía que ver esas!
«¡Señor, escúpeme donde no pueda hacer el ridículo!».
—Te espero fuera, ¿vale?
—Sí, será lo mejor. —Suspiré.
Me notaba las mejillas arder como las llamas del infierno, tenía la respiración descontrolada y el orgullo herido hasta las entrañas. Por si fuera poco, al salir de la habitación Daniela me abordó con una retahíla de preguntas como si fuese una detective. Había observado todo desde un sitio de excepción y quería ser la primera en saber todos los detalles.
—Solo ha venido a darme las gracias. —«Y a ser testigo de cuáles son las bragas más feas de todo mi repertorio»—. Me lo encontré herido y lo socorrí.
—Ya, ya —soltó con retintín—. No lo hemos visto hablar con nadie salvo con su amigo. Y ahora contigo. ¿Qué le has dado, pillina?
—¿Yo? Pero ¿qué dices? Le caeré bien, no sé.
No la convencí, sin embargo, logré excusarme para reunirme con él fuera. Necesitaba verlo y descubrir por qué me afectaba tanto tenerle cerca.
Lo encontré apartado del resto, y eso me dio ventaja para observarlo un poco más. Tenía algo que me atraía, que hacía que quisiese saber más sobre él, algo que me incitaba a caminar hasta su lado sin que tuviera tiempo a reaccionar. Algo maravilloso y doloroso a la vez.
—Hola —lo saludé con timidez.
—Hola —me correspondió, y me hizo un hueco para que me sentara a su lado.
—Soy Blas.
—Adriana.
Fue algo absurdo presentarnos después de haber pasado hacía un rato por una situación tan bochornosa para los dos, pero a mí me salió una sonrisilla de boba y a él se le curvaron las comisuras mientras miraba a otro lado con pudor.
—Ahora sí. De nuevo, gracias. No soporto la sangre y no podía haber continuado si no es por ti.
—No merezco tu gratitud, en realidad…
Esta vez pensé antes de decir algo de lo que me pudiera arrepentir, pero él me instó a continuar.
—Iba a pasar de largo, no iba a pararme porque pensé que tu amigo te ayudaría y como no nos llevamos muy bien…
—¿Y qué te hizo volver?
—Mi conciencia. No podía avanzar a sabiendas de que estabas mal y no hacía nada por ayudar.
Me dedicó una sonrisa de medio lado y sellamos la paz con un regalo en forma de palo de peregrino.
—Lo que cuenta es que al final volviste y me siento agradecido. —Puso el palo recto y me ofreció que lo cogiera—. Apóyate en él cuando vayas algo cansada, o si no, también lo puedes usar para hacerle la zancadilla a alguien que te caiga mal.
Reí con entusiasmo.
—No tenías porqué. ¡Gracias!
—Compré unos recuerdos para mi familia, lo vi y me acordé de ti. A veces, te encorvas. Debes corregir la postura y no dejar caer todo el peso en las cervicales porque te las vas a machacar —añadió y yo parpadeé por lo mucho que se había fijado… en mí—. Encima, lo empeoras todo fumando.
«¡Vaya con el soso!».
—Has estado ocupado estos días buscando un diagnóstico. ¿Es que eres médico?
—No, no soy médico. —Se rio con modestia y se frotó las manos, nervioso. Cuando se sonrojaba era un verdadero encanto—. He estudiado Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. Algún día seré profesor de Educación Física en primaria.
Me quedé con la boca abierta. De todas las profesiones que podría haber dicho, la suya sería la que menos hubiera imaginado. Pero ¿qué pensaría cuando se enterara de la mía?
—Y ¿qué haces ahora? ¿Estudias? ¿Trabajas? ¿Te das la vida padre?
—Estudio un grado en Nutrición y Dietética para complementar la otra carrera.
«De soso a cerebrito. ¡Toma ya!».
Como me temía, justo después fue mi turno para contar a lo que me dedicaba y, como siempre, opté por la versión de maquilladora, sin decir nada más al respecto.
Hablamos durante más de una hora, con sinceridad, con bromas, con una cercanía que me daba la confianza para contarle cualquier cosa. El inconveniente era que se hacía tarde y era hora de volver al albergue y por muy a gusto que me sintiera con Blas, necesitaba descansar más que cualquier cosa.
—Me voy a dormir. Gracias por el regalo. —Mis mejillas de Heidi se activaron y se pusieron coloradas de nuevo.
—A ti por echarme una mano y querer conocerme, al margen de lo que haya pasado con Toni.
—No tienes la culpa de que sea un imbécil.
—No comparto muchas cosas de las que hace, pero en el fondo no es mal tío. No se lo tengas en cuenta.
Me encogí de hombros y me puse de pie. La conversación, a mi pesar, tenía que terminar.
—Mañana nos vemos, ¿vale?
Atravesé el patio dándole vueltas a cómo una herida nos había acercado después de cómo había empezado todo. Tan distintos a primera vista y tan afines cuando charlamos. En contraste a lo impulsiva que era yo, nunca pensé que pudiera conectar tan bien con la calma hecha persona. Blas ganaba mucho en las distancias cortas, hasta tenía un punto divertido que debería explotar más.
—¡Adriana, espera! —me gritó—. Se me olvidaba esto.
Extendió la mano y me entregó mis auriculares. Mis desaparecidos y caros auriculares que no aparecían por ningún sitio.
—¿Los tenías tú?
—Se te olvidaron en el suelo cuando… ya sabes.
Mi piel entró en contacto con la suya al cogerlos y noté un cosquilleo distinto a cualquier caricia que hubiera sentido antes. Blas también reaccionó a aquel extraño calor, cerró el puño y dejó mi mano dentro de la suya. Nuestros ojos conectaron y el brillo de su intensa mirada marrón debió ser el reflejo de la mía. Solo éramos él y yo en medio de algún lugar con una banda sonora especial de fondo gracias a los chicos del ukelele.
Estoy temblando,
de pensar que ya te tengo aquí a mi lado.
Y prometo no soltarte de la mano.
Ahora sé que ya tus pasos son mis pasos,
estoy temblando, estoy temblando,
oh, oh…[9]
Y del mismo modo que surgió ese instante, se esfumó. Levantó unos muros infranqueables en el momento en el que soltó mi mano. Sus ojos volvieron al suelo y la calma le invadió como una sombra.
—Gracias otra vez. —Señalé los auriculares, incómoda.
—Adiós.
Y sin más, se fue, dejándome confundida.
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Mi mejor apoyo, él
ADRIANA
Empecé el cuarto día de camino con un ritmo relajado. El apasionante mundo de las ampollas me tenía minada la moral y mis peores presagios se hicieron realidad. Sobre el kilómetro ocho, me dio un amago de tirón que amenazó con joderme la etapa, pero aguanté sin quejarme. Un simple dolorcito no iba a poder conmigo ni con mi propósito que se encontraba a tan solo un día de distancia.
Al pasar por uno de los bares que quedaban al paso de la ruta, me llegó un olor que avivó el antojo que me perseguía desde que bajé del autobús. No sería capaz de volver a casa sin haber comido auténtico pulpo gallego.
Salí a fumarme un cigarrillo mientras esperaba que me sirvieran la ración. En esos minutos vi pasar a unos pocos peregrinos en los que vi reflejado el cansancio y la lucha por llegar a la meta. Entonces analicé lo que había pasado la noche anterior con Blas, lo que había sentido al tocarlo, el detalle de haberme comprado un regalo y su cambio de actitud después de que nuestras manos se rozaran. Y, como si me hubiera escuchado, apareció de la nada, con la gorra hacia atrás y centrado en la marcha.
Corregí la postura por si me miraba y me estiré lo más rápido que pude como si fuera un guardia real de Buckhingham Palace, pero al pasar a mi lado me ignoró. Ni un simple saludo, ni un amago de sonrisa. Nada. El tiempo que me dedicó la noche anterior, las confidencias, la complicidad… habían sido un espejismo. ¿Por qué actuaba de esa forma?
Mientras me atiborraba de pulpo, pensé más de la cuenta en ese desplante, y cuando emprendí la marcha me arrepentí de haber comido tanto y de insistir en algo que carecía de importancia. Estaba enfadada y demasiado llena para seguir con la marcha, lo que acabó pasándome factura a dos kilómetros del final.
El amago de tirón de la mañana se convirtió en un puto tirón que me hizo sentarme en el arcén con la pierna estirada y un llanto inconsolable por el dolor. Los sudores fríos y el agobio hicieron acto de presencia; debía encontrar una solución rápida o sería peor, me enfriaría y no podría terminar el penúltimo tramo. ¡No, eso no! ¡Esa era la única opción que no quería ni en broma!
Escribí en el grupo lo que me había pasado por si algún alma caritativa estaba cerca para socorrerme o, al menos, que me diera un remedio para soportar esa agonía.
«¡Levántate! Hazlo por papá. Dijiste que lucharías por él si las fuerzas flaqueaban».
No podía. Era inútil moverme, ¿y si me provocaba algo peor? Solo debía calmarme, pero ¿cómo se conseguía esa hazaña con un gemelo a punto de saltar por los aires?
Perdí la noción del tiempo a la espera de que el pitido del móvil me diera la señal por si algún compañero se acercaba. No pedía tanto, tan solo que me infundieran apoyo con un simple mensaje, pero mi sufrimiento no era lo suficiente importante para ellos. Cuando, de pronto, llegó un milagro en forma de voz.
—¿Estás bien?
«¡No me jodas!», grité por dentro. De todas las personas que había en el Camino, la última que esperaba era a Toni, el idiota del 43.
«No tienes otra opción», recordé. Era el único que había venido hasta aquí.
—No puedo moverme, llevo así un rato. —Se me humedecieron los ojos y la voz se entrecortó por las lágrimas.
—No llores, anda. Es algo muy común. Deja que te ayude, es mi especialidad.
—¿Qué entiendes tú de esto?
—Soy fisio, así que puedo solucionarlo. Si quieres, claro…
—Si vas a hacerme daño en venganza… —entorné los ojos.
—¡No! —exclamó con una risotada—. Haremos una pausa en nuestra guerra. No voy a hacerte nada malo.
No me quedaba otra opción que aceptar, él era el profesional y tenía que fiarme quisiera o no. Sacó de su mochila una camiseta con la que envolvió una bolsa de calor instantáneo, poniéndomela en la zona cero.
—Quédate quieta un momento. Ahora vengo, voy a consultar algo.
Se apartó para llamar por teléfono. Apoyé la cabeza en la rodilla de la pierna buena y me lamenté de mi mala suerte durante unos cuantos minutos.
—A dos putos kilómetros de llegar, ¡joder! —murmuré con rabia.
—Has forzado demasiado el músculo —me reprendió una voz distinta a la de Toni. Levanté la cabeza y me encontré con Blas—. Seguro que te ha dolido antes y no te has aplicado ni una simple crema muscular.
Ahí estaba. El mismo que había pasado a mi lado horas antes y no me había dicho nada.
—¿Os enseñan desde el colegio a ser idiotas o lo lleváis de serie? —le solté sin pelos en la lengua.
No quería que me mirara con lástima y que esa fuera la principal razón de que hubiera venido hasta aquí o, por el contrario, a echarme en cara que había hecho algo mal. No se lo iba a consentir. ¿Quién se creía que era? No éramos amigos, no éramos conocidos y, por su forma de actuar ayer, no éramos nada.
—Tranquila, solo era una broma. ¿Puedo quedarme contigo?
—No.
—Venga, no seas orgullosa.
—¡Que te he dicho que no, Blas!
Hizo caso omiso y se quitó la gorra para sentarse a mi lado. Bufé sin creerme lo que estaba pasando, mientras su amigo le daba unas indicaciones en voz baja y se puso la mochila.
—Me adelanto a reservar las camas que si no nos quedamos sin los mejores sitios, ¿verdad, Blas? Hazle caso. —Levantó la barbilla para señalar a su amigo—. Os dejo, pareja.
¿Pareja? ¿A qué venía eso? No quería tener a Blas al lado y menos que alguien nos vinculara con el término «pareja». No me gustaba él y su amigo menos aún.
«Un poco sí que te gusta, mentirosilla. A mí me lo puedes reconocer, nadie se va a enterar».
Vale… un poco sí. Me parecía guapo, tenía cara de niño, unos ojos que hipnotizaban, un pelo castaño oscuro, desordenado, que ya me gustaría poner en orden y una boca carnosa que pedía a gritos que le bes… ¡No! ¡No me gustaba! ¡Fin del tema!
—No es necesario que te quedes, llegaré como pueda yo sola —refunfuñé. Aunque tuviera que ir arrastrándome por el suelo, no iba a rebajarme.
—Toni me ha dicho lo que tienes que hacer. Lo puedes aceptar por las buenas o por las malas.
—Por las malas. Me voy ya.
Maldije a todos los músculos que fueron culpables de esta angustia que me impedía hacer un gesto tan normal. Mis labios se apretaron para no gritar de dolor y mi pierna buena se tambaleó unos segundos hasta encontrar el equilibrio bajo la mirada de preocupación de Blas. No contaba con que no podría sostenerme en pie y cuando me apoyé... ¡Ay, Dios! Si no hubiera estado pendiente de mí y sin sus buenos reflejos, habría caído de bruces al suelo.
—¡Por poco! ¿Estás bien? —preguntó mientras me ayudaba a sentarme de nuevo. Su preocupación iba en aumento.
—Me duele mucho, mucho.
No pude fingir más, me sujeté la pierna y lloré sin consuelo. Cada vez estaba más nerviosa, la tarde caía y era incapaz de mantenerme en pie unos segundos. Por mucho que Blas intentara mantener la bolsa de calor en el gemelo, no era la solución. Un simple roce era una tortura.
—Mírame. —Cogió mi cara entre sus manos para hablarme despacio—. Te voy a echar la crema, esperamos a que haga algo de efecto y nos vamos. Tenemos que llegar antes que anochezca, ¿entendido?
—Sí. —Asentí un poco asustada por ese arranque de resolución imprevisto.
La extendió con suavidad para no hacerme daño y a los pocos minutos empezó a quemarme la zona. Parecía que se había provocado un incendio en mi cuerpo de lo que escocía, pero el dolor empezó a remitir.
—¡Arriba! Es el momento de irnos ahora que está en caliente. —Estiró las dos manos para ayudarme.
Me agarré con cuidado a él y conseguí quedarme de pie sin cojear. El bastón de peregrino que me regaló cumplió su función y me sirvió de apoyo. Blas me cogió de la cintura para que anduviera de forma estable y emprendimos el trayecto hombro con hombro. Sentir su mano a mi alrededor me puso nerviosa, pero su proximidad era un bálsamo que me transmitía la seguridad que me hacía falta.
Fueron los dos kilómetros más angustiosos de mi vida. El dolor continuaba ahí, me sentía mal por haber sido tan terca y borde con él y con su amigo. Al fin y al cabo, si no fuera por ellos, aún seguiría tendida en el arcén. Debía luchar contra el suplicio de no saber el alcance de mi lesión en contraste con la felicidad que me producía tener cerca a Blas. No quería pensar por qué sentía eso, no era el mejor momento.
—¿Te quieres sentar? Queda poca distancia y vamos bien de tiempo.
—No, quiero llegar lo más rápido posible para descansar.
—Sería mejor que descansaras ahora para no forzar el músculo.
—He decidido que no quiero parar —insistí con los dientes apretados.
—¡No puede ser
más cabezota! —susurró.
—¡Te he oído! Y no es que sea cabezota, listillo licenciado como profe de Educación Física, es que si me siento no podrás levantarme ni con una grúa.
—Lo primero es que es Ciencias de la Actividad Física y lo segundo, exageras. Estoy aquí, a tu lado. Sí que podrás porque yo te ayudaré a hacer lo que haga falta, ¿entendido?
Me tambaleé una vez más y Blas puso su mano en mi cintura para mantenerme firme. Me sujeté a sus hombros para sentirme más segura y protesté al notar cómo el tirón azotaba cada parte de mi sistema nervioso. No quería llorar y volver a parecer débil delante de él, pero lo tenía tan cerca que se dio cuenta de cómo me sentía. Se fijó en las lágrimas que estaban a punto de brotar de mis ojos e hizo un gesto que no me pasó inadvertido.
—¿Qué pretendes demostrar con este numerito, Adriana?
—Que tengo sangre en vez de horchata, por ejemplo —solté con un orgullo excesivo.
Di rienda suelta a toda mi ironía y encanto con un retintín propio de una adolescente, pero fue imposible sacar de sus casillas a Blas. Al contrario, parecía estar pasándolo bien.
—¿Me lo he imaginado o eso ha sido un insulto dirigido a mí? Puede ser que estés así de tensa porque el palo de peregrino se te haya atravesado por cierto orificio.
—Pero… ¿Tú me hablas de palos atravesados? ¿Tú? ¿El señor «paso por tu lado y te ignoro como si fueras un jodido mueble de saldo» me dice que tengo un palo metido por el culo?
Cada vez estábamos más cerca y nos echábamos más cosas en cara. Blas sacó partido de insultos  que no entendía lo que significaban y yo me enfoqué en comparaciones llevadas al extremo.
—Estás apollardá[10]. ¡No tienes ni idea de lo que dices, Adriana!
La estampa era digna de ver: los dos frente a frente; yo era la tempestad y él la calma. Y cuanta más calma me infundían sus ojos, más se desbocaba mi corazón.
—¿Hola? ¿Interrumpo? —Daniela no daba crédito a la situación—. ¿Qué tal estás, Adri? Acabo de leer en el chat lo de tu tirón.
—Más vale tarde que nunca —murmuró Blas—. Ya no me necesitas. Han llegado los refuerzos.
—No te necesito para nada. Adiós muy buenas.
A duras penas, pero llegué. El destino y sus jugarretas provocó que me cruzara con Blas por cada uno de los lugares a los que iba del albergue. Si salía de la ducha, él esperaba a entrar con su toalla al hombro. Me senté a cenar mi sopa instantánea en la cocina común y ahí estaba él con su amigo en una charla de la que no escuché nada. Solo distinguí que se señalaba partes de la pierna y parecía interesado. ¡Bah! ¿Qué más da lo que hablaran?
Lo más lógico era que me durmiera en cuanto mi cuerpo tomara contacto con el colchón, pero mi mente me saboteó dándole vueltas a todo lo sucedido en este cuarto día de camino. De pronto, caí en un detalle que había pasado desapercibido hasta entonces.
«¡La toalla de Blas!». Puede ser que estuviera perdiendo el poco juicio que me quedaba, provocado en su mayor parte por el dolor, pero ¿no era su toalla la misma que la del tío que cantaba «Noches de bohemia»?
«¿Quién va a ser si no, Sherlock? ¡Si ponía Blas debajo del escudo! Era algo evidente».
Sonreí como una boba porque esa canción evocaba algo importante para los dos, y gracias a eso me dormí imaginándome que la cantaba junto a… él.
A la mañana siguiente me desperté con miedo de no poder acabar. Me sentiría como una perdedora si no pudiera abrazar al apóstol después de tanto esfuerzo. Me apliqué la crema muscular con una dosis extra de cariño para destensar la zona; revisé la mochila, comprobé que estaban los auriculares y me vestí con la camiseta del Cádiz. Estaba preparada para la última jornada y con lo que se me pusiera por delante.
—¡Adriana, espera! —Toni me llamó desde el pasillo contiguo a las habitaciones—. Ven conmigo. Te haré un masaje antes de salir y te sujetaré el gemelo con unas bandas elásticas.
Tardé en decidirme si creer en su amabilidad, pero ante su insistencia, fui tras él hasta la zona de recepción. Abrió una puerta y me cedió el paso para que entrara primero.
—No sabía que había una sala de enfermería aquí —dije al contemplar todo lo que había a mi alrededor. Contaba con todo tipo de material para curas.
—Las hay en casi todos los albergues. Me informé de todo lo relacionado con mi oficio antes de venir. —Dio unos golpecitos en la camilla—. Vamos, sube.
—¿Por qué lo haces? —pregunté después de un rato en el que aguanté el masaje con la mayor serenidad que jamás imaginé, pese al dolor, que era tremendo—. Ya sabes… ayudarme.
—Supongo que va ligado a la profesión. Si a alguien le pasa algo relacionado con lo mío, aunque seas tú —bromeó—, no puedo quedarme al margen.
—Qué detalle —ironicé en voz baja—. Lástima que tu amigo no se haya preocupado tanto, me soltó en cuanto apareció una de mis amigas y no ha vuelto ni a mirarme.
—¿Lo dices en serio?
Mi cara de circunstancia le dio a entender que no sabía a lo que se refería.
—Fue a él a quien llamé cuando estaba atendiéndote. Quería asegurarme que llevaba su bolsa de calor de repuesto por si la mía no estaba lo suficientemente caliente. Y bueno, al decirle que tenías un tirón, apretó el paso un kilómetro y medio para quedarse contigo. Aunque no lo confiese, creo que sí que le importas un poco.
—Pero…  Eso no puede ser. Él me adelantó cuando yo fui a comer.
—Un rato antes de encontrarme contigo lo llamé para saber cómo estaba y me dijo que se había desviado en un lago a descansar. Luego se fue a comer y habló con sus padres largo y tendido. Así que, con seguridad, le adelantarías sin que os cruzaseis.
¡Tocada y hundida! 
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El ansiado final
ADRIANA
Al llegar al Monte do Gozo, me paró un chico de la organización para que esperáramos al resto del grupo y entrar juntos a la plaza. En realidad, no me importaba el resto del mundo, solo buscaba a una persona: Blas. Tenía que aclarar las cosas con él antes de abrazar al apóstol, si no sería una cuenta pendiente más que añadir.
«¿Otra? Recuerda que la razón por la que viniste era cierto guardia civil mentiroso y embaucador», apostilló mi conciencia.
Solo quería preguntarle si él había sentido ese escalofrío cuando rozamos nuestras manos, si se había fijado en las chispas que salían de nuestros ojos al conectar o el detalle de esas sonrisas cómplices. En definitiva, si… «¿Sí qué, Adriana? ¿Si le gustabas?». Con solo pensarlo, me eché a reír. Era imposible que Blas sintiera nada por mí. Su comportamiento había sido contradictorio, pero no implicaba ninguna señal de afecto. Que me ayudara no significaba nada, ni que se acordara de mí y me comprara un regalo, ni que me diera las gracias por haberlo socorrido. Y el momento de conexión, estaba claro que para él no había significado nada.
Y entonces lo vi aparecer entre el gentío y nuestras miradas se cruzaron como si tuviéramos la necesidad de expresar lo que nos carcomía por dentro. Anduvimos hasta tenernos frente a frente a la espera de que el otro dijera algo, pero todo fue silencio. Se quitó la gorra y la sujetó con una mano, mientras que con la otra se tocaba el pelo una y otra vez.
—Quiero…
—Tenemos…
Nos interrumpimos hablando a la vez.
—Yo primero, por favor —me pidió.
Resoplé para controlar algo mis nervios. Debía estar lo más tranquila posible para evitar que el corazón se me saliera por la garganta.
—Perdóname, no me he portado del todo bien contigo. No comprendí que quisieras avanzar, porque lo correcto era…
—Blas, una cosa es lo correcto y otra decidir qué es lo que puedo o no puedo hacer. Si descansaba, hubiese sido imposible moverme por mucho que insistieras. Además, llevaba peso extra, me comí una ración gigante de pulpo. Estaré apollardá, pero sé lo que hago.
Reímos al recordar esa palabra que él me había dedicado el día anterior y bastó para destensar el ambiente.
—¿Amigos? —le tendí la mano.
—Sin dudarlo.
Al contacto, nuestra piel reaccionó con una descarga que no nos pasó desapercibida a ninguno de los dos. Incluso me dedicó una sonrisa tímida con la que me puse roja de vergüenza.
La voz del chico de la organización rompió el momento anunciándonos que podíamos continuar y completar la última etapa. La meta se encontraba a poca distancia y ya había solucionado mi cuenta pendiente. ¡Todo marchaba sobre ruedas!
«Ahora tienes otro problema peor. Ese chico ha entrado de lleno en tu corazón».
¡Mi conciencia era de lo más impertinente! Siempre me fastidiaba los mejores momentos, pero tenía una forma de acallarla y poder exprimir los pocos minutos que me quedaban al lado de Blas.
—¿Quieres acompañarme hasta la plaza?
—Por supuesto. Lo empezamos juntos y lo acabaremos juntos. —Sonrió con tantas ganas que se le hicieron unas arruguitas al lado de los ojos.
¡Estaba pletórica! No podía ir mejor acompañada y había conseguido mi propósito de acabar la última jornada pese a todas las dificultades. Quise inmortalizar mis propios recuerdos a su lado como hicieron mis padres, así podría verlo cuando la melancolía me atacara.
Busqué a mi alrededor un marco perfecto para hacernos una foto y encontré la estatua a los peregrinos, donde la ciudad de Santiago de Compostela quedaba a nuestros pies. ¡Era el sitio perfecto!
—¡Ven, vamos allí!
Sin pensarlo, cogí su mano y tiré de él entre quejas de que fuera más despacio por si me hacía daño de nuevo. Tanteé cada rincón de la mochila para sacar el palo selfie, y entonces mis dedos chocaron con una piedra, de la que ya era hora de deshacerme. «Eres pasado, Alarcón», me dije.
Tiré sin remordimiento la piedra ladera abajo, quitándome un lastre para darle paso a una Adriana segura, renovada y con fuerza para afrontar lo que se me pusiera por delante.
Convencerlo para que posara para la foto no fue tarea fácil, pero tras unos segundos de indecisión, me sujetó de la cintura y juntamos nuestras cabezas para inmortalizar ese momento. ¡Y qué momento! Su agarre me provocó un cosquilleo que me sumergió en una felicidad distinta a ninguna antes en mi vida.
Pasada la euforia por haber sobrevivido a andar más de cien kilómetros en cinco días, por fin había llegado el momento más esperado. La recompensa estaba delante de mí, tan alta, bonita e increíblemente majestuosa, la catedral de Santiago. Nos deshicimos de las mochilas y mientras Blas se persignaba agradecido a todos los santos, yo hacía lo imposible por retener en mi memoria cada uno de los detalles que me rodeaban.
—¿Me acompañas a abrazar al apóstol? —pregunté, haciéndole una caricia en el brazo.
Sus ojos se dirigieron hasta ese contacto y retiré enseguida la mano por si lo había incomodado. ¿Por qué había hecho eso? ¡Joder! Además de ser una bocazas, tenía que sumar a mi currículum ser inoportuna. Inoportuna por tocarlo así cuando no éramos nada, por tomarme demasiadas libertades con él. Y lo más inoportuno de todo: que me gustara.
—Voy a llamar a mis padres y a reponer fuerzas. A ti también te vendría bien co…
—Déjalo, Blas. No empecemos una nueva guerra —fruncí el ceño y me crucé de brazos.
Levantó las manos en señal de paz y me dirigí hasta la catedral, donde abrí mi corazón al apóstol contándole lo que sentía. Le di las gracias a él y a mi padre por haberme ayudado a soportar el dolor, y le imploré con toda mi fe que apartara de mi vida el motivo con nombre propio que me llevó hasta allí.
No obstante, mi subconsciente intentó boicotearme al dibujar la cara de Blas en mi mente; sin embargo, sacudí la cabeza para deshacerme de esa imagen lo más rápido posible.
«Blas se va a ir a su casa, lejos de ti. Recuérdalo».
Cuando descendí la escalinata, lo encontré esperándome con sus ojos fijos en los míos, con esa cara de niño bueno, esa sonrisa sincera, ese aspecto inocente y no lo pensé. Mi parte atrevida tomó el mando y corrí hasta él para apoyarme en sus hombros e impulsarme hasta enlazar mis piernas en su cintura. Nos miramos unos segundos, pero yo solo podía fijarme en esos labios que parecían desesperados por conocer los míos. Los cientos de personas que llenaban la plaza desaparecieron por un instante para dar paso a un beso suave y delicado en el que nuestras bocas se unieron y nuestros corazones peleaban por ver cuál latía con más fuerza. Me comí cada rincón de sus labios, su barba acariciaba mi cara y su lengua se había transformado en un remolino que se enzarzó con la mía por tomar el mando. Con lentitud, mi cuerpo se deslizó por el suyo hasta que toqué el suelo y la magia del momento se fue. Jadeábamos sin querer perder esa conexión especial, a la espera de que alguno de los dos reaccionara. Y justo cuando iba a soltar la frase perfecta sin cagarla, unas manos tiraron de mí, un par de voces chillonas me rodearon y Blas se esfumó.
Me puse de puntillas desesperada por encontrarlo entre tanta gente, pero era como buscar una aguja en un pajar. Intenté zafarme de mis amigas y correr tras él, pero estaban ansiosas por querer saberlo todo que no me soltaron. Me pidieron que les informara de lo que podríamos hacer esas últimas horas antes de irnos. Desde comer empanada, hacernos fotos o que nos dieran el certificado de peregrino, en el que pone la distancia que has recorrido y que lo has terminado.
Era la hora de la despedida. Me iba con el sabor dulce de la boca de Blas, nuevas amigas y mi propósito cumplido. Aunque, por otro lado, la sensación era amarga por despedirme de ellos para siempre, en especial de ese chico de Granada que se ganó mi confianza y, sobre todo, mi corazón. Aun así, ¡Cádiz, prepárate que vuelvo a casa!
BLAS
¿Cómo describirlo?
Cuando me besó sentí que no sería capaz de separarme de ella. Comprendí que cuando sus pies tocaran el suelo, ese sueño se desvanecería arrastrándome de nuevo a la oscuridad. No imaginaba mi boca en un mejor sitio que no fueran sus labios; mi miedo era que todo llegara a su fin y que se olvidara de todos los momentos que habíamos vivido… juntos.
De repente, sus amigas se la llevaron y la perdí entre la gente. Me sobresalté al no ver hacia dónde se había dirigido y recorrí varias veces la plaza, sin encontrar rastro de ella. ¿Por qué la apartaron de mí? ¿Por qué tuvieron que interrumpirnos justo cuando me iba a decir algo?
Mi cabeza fantaseaba con que sintiera algo por mí, aunque ¿y si era eso lo que quería decirme? Así mismo, ese increíble beso fue el broche de oro a unos días en los que dejé al descubierto lo que sentía por ella, a pesar de que me comportaba como un idiota para disimularlo.
—Me voy a congelar. Apaga eso, tío —me quejé y Toni estiró el brazo para cerrar el chorro del aire acondicionado del asiento del autobús.
—Hoy no se te puede decir nada. ¡Estás insoportable!
Miró en la dirección que apuntaban mis ojos y se burló de mí al entender que todo tenía que ver con ella. Estaba detrás de mí, a unas cuantas filas de distancia y se reía con sus amigas como si no hubiera alterado mis pulsaciones con esa preciosa sonrisa.
—¡Te dije que te iba a traer de cabeza!
Lo negué quitándole importancia.
—Las endorfinas han hecho de las suyas y por eso me ha llamado la atención la chica, era una simple distracción.
Le quité importancia al mero hecho de que me volvía loco y aparenté tener todo controlado.
—Déjate de chorradas de profe de Educación Física y admite que te pone. —Me hincó el codo en el costado para que confesara.
—¡No me pone! Bueno, sí… Ya sabes.
Se echó a reír mientras yo la volvía a observar con disimulo. Adriana me sacaba de mis casillas por ser tan impulsiva e inesperada, pero también me provocaba otras muchas sensaciones agradables. Ella me gustaba. Y mucho.
—Cuando lleguemos a casa nos pegamos una buena fiesta y lo compensas. ¡Verás como se te olvida! ¡Solo es una más!
¡Para él era de lo más sencillo! Pero a mí me costaba abrirme a gente nueva. Sin embargo, con Adriana me sentía cómodo, podía ser yo. La noche que le devolví los auriculares y sentí su mano sobre la mía, percibí algo de lo más particular, tanto que retuve sus dedos para recordar el tacto de su piel. Además, descubrí que cuando nos aproximábamos el uno al otro, nos envolvía una conexión física y emocional que no había experimentado antes.
Sin embargo, mi lado negativo me obligaba a ser realista, ¿cómo una chica tan guapa se fijaría en mí? ¡Cuántos tíos de gimnasio no llamarían su atención a diario! En cambio, yo era un chico normal y ella era del todo maravillosa, sobre todo cuando era testigo de la luz que desprendía su cara al pronunciar tan solo una palabra.
¿Y si se enteraba de mi fobia a la oscuridad? Alejarme de Adriana sería más complicado que superarla, hasta dudé en si emprender el Camino por ese puto miedo.
Aunque, pensándolo bien, si me había besado sería por algo, ¿no?
En cada parada del trayecto de vuelta me sonreía con vergüenza, la pillaba mirándome y enseguida disimulaba, pero al llegar a Huelva no fui lo bastante valiente de decirle nada.
«Blas, eres un gallina. ¡Así te va!».
Se me partió el alma cuando llegué al final del pasillo y la vi de rodillas en su asiento, con gesto afligido diciéndome adiós. Si le hubiera echado huevos, le habría dicho tantas cosas que ahora no me abrasarían el alma, nos quedaban tantos momentos por compartir, pero no fui capaz ni de despedirme.
Fuera del autobús, Toni me alentó a ir hasta su lado. Con su ayuda, encontré la valentía necesaria y fui hasta donde estaba, autoconvenciéndome de que sería buena idea agradecerle el haber estado ahí, el darme la oportunidad de mostrarme cómo era y, por qué no, confesarle que me gust…
Solo que lo que había imaginado no salió como esperaba.
Vi como Adriana se abrazaba a un chico moreno, con el que reía y se daba besos cariñosos en la mejilla. Durante unos segundos, los dos se miraron con absoluta devoción y él la envolvió entre sus brazos mientras la levantaba del suelo y gritaba feliz.
Me di la vuelta negándome a observar cómo se querían después de tantos días sin verse.
Sobraba en su vida.
Su corazón pertenecía a otro.
Y el mío a ella.
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¡Te quiero, Cádiz!
ADRIANA
Cuando Ito me vio aparecer con la cara de cansancio que arrastraba desde hacía días, andando como la abuela Pepi y con el moño de cualquier manera, se abalanzó sobre mí para darme un abrazo intentando disimular lo emocionado que estaba.
—¡Estás hecha una mierda, tata!
—¡Calla, idiota! —Lo empujé de manera cariñosa—. Menudo recibimiento.
—Lo cierto… es que estoy muy orgulloso de ti. —Acogió mi cara entre sus manos, mirándome y después me dio un beso.
Al entrar en casa, mis personas favoritas estaban reunidas para darme la bienvenida: mi madre, los tunantes y los niños. Incluso me habían preparado una fiesta sorpresa, ¡con pancarta incluida! Me sentía la mujer más afortunada del mundo por tenerlos.
Durante unos minutos me vitorearon como si hubiese ganado algún premio y les agradecí con cariño que estuvieran ahí para recibirme.
Pese a que, en un principio, tuvieran miedo a que me fuera sola, les había demostrado que podía superar cualquier reto que me propusiera, y aún más, desprenderme de la carga con la que comencé esa aventura y que ahora no me preocupaba lo más mínimo. 
—¿Te vienes a fumar? —preguntó Vicky. Luego, bajó el tono de voz acercándose más a mí para que quedara entre las dos—. Por favor. Tenemos que hablar.
—Solo te escucharé. En estos días he decidido que voy a fumar menos. Alguien me sugirió que lo dejara, pero todavía debo concienciarme.
«Ese alguien tiene nombre. Se llama Blas y no puedes olvidarte de él».
Lo que tampoco había olvidado era la predicción de la pitonisa. ¡Acertó todo! El Camino me había marcado, lo viví intensamente y encontré a Blas, él era el culpable de marcar mi destino. Lo único que no me dijo era que, justo después de probar su boca, le tenía que decir adiós y que me dolería más que cualquier tirón de gemelo.
—He hablado con Salva. Estuvo en Utopía y me preguntó por ti. Quiere que…
—¡No!
La nueva Adriana venía dispuesta a empezar de cero, a resurgir y dejar atrás a personas que no le aportaban nada.
No podía negar que me molestó que Vicky le siguiera la corriente, sabía de sobra que el viaje había servido para poner tierra de por medio y que se olvidara de ese amor tan particular que decía sentir por mí. Creí que estaba de mi lado, no en el del enemigo.
—No quiero saber nada de él. Borrón y cuenta nueva, ¿me entiendes?
—Pues… digamos que se me escapó que volvías hoy y que te habíamos preparado una sorpresa.
—¡Joder, Vicky!
—¡Lo siento, lo siento! Se puso tan insufrible y estaba tan preocupado que me dio pena.
Sus disculpas no cambiaron mi forma de pensar al respecto. Aunque me importaba una mierda lo que hiciera Salvador Alarcón y más aún con quién tuviera contacto. Lo que realmente me importaba era que yo tenía las cosas claras y seguiría con mi vida, al margen de lo que él pretendiera hacer con la suya. 
Entrada la madrugada, cuando las copas nos empezaron a cambiar el humor, leí en el grupo de peregrinos que se podían compartir todas las fotos y videos que hicimos. Con paciencia, repasé todas y cada una de las instantáneas para revivir esa experiencia única.
«¡Cómo te gusta mentir, querida! Buscabas alguna en la que saliera Blas».
¡Joder! Mi mente no me pasaba una, pero tenía razón.
Me desilusioné al no ver ningún mensaje suyo o de su amigo. Lo único que podía hacer era buscar la foto que nos hicimos juntos en el Monte do Gozo, pero no estaba preparada para verla, mi dolor aún era como tener una herida en carne viva.
De pronto, una voz que gritaba desde la calle interrumpió la fiesta y provocó que todos nos quedáramos en silencio sin entender qué es lo que pasaba.
—¡Adriana! ¡Sal! ¡Tenemos que hablar!
Los ojos estuvieron a punto de salírseme de las órbitas. ¡No podía ser! Me puse en pie decidida a decirle cuatro cosas, pero mi hermano estiró los brazos bloqueándome el paso.
—Ni se te ocurra salir ahí. Yo me ocuparé del puto picoleto.
—No, Ito. Es cosa mía. Déjame pasar.
—Que no.
—Te digo yo que sí. Y punto.
—¡Adriana! ¡Sé que me oyes! ¡Sal, por favor! —insistía Salva desesperado.
Intenté avanzar, pero mi hermano me sujetó por la cintura para que desistiera, solo que la palabra rendirme no entraba en mi vocabulario. Se resistía, nos atacamos los puntos débiles del otro y hasta pensé en emplear una de las llaves de defensa personal que él mismo me había enseñado. Solo que no hizo falta, actué deprisa y me colé por debajo de uno de sus brazos.
—Alarcón, ¿qué coño quieres de mí? Ya escuché tu discursito, tus disculpas, tus confesiones… Ya no hay nada de lo que hablar.
—¡Por mis muertos, picoleto! ¡Vete de aquí o te arranco a puñetazos esa sonrisa que tienes en la puta cara!
Le pedí que se fuera dentro, aunque estaba agradecida por su defensa debía hacerme con la situación yo sola. Si Ito continuaba escuchándole, sería inútil detenerlo.
—Buenas noches, Alarcón. Que descanses.
Había demostrado a Salva que no volvería a caer en sus redes, salvo que dijera algo que no esperaba.
—¡No, no te vayas! —hizo una pausa y lo soltó—: ¡Te quiero, Adriana!
¡Boom! Esas palabras me noquearon y fui incapaz de reaccionar. No estaba lo bastante borracha para creer que había sido producto de mi imaginación, porque notaba a mi alrededor un alboroto fuera de lo normal. Los niños intentaron calmar a mi hermano, pero a pesar de que hicieron lo que pudieron, se la tenía jurada a Salva y se escapó abriendo la puerta de golpe.
Carlitos corrió como alma que lleva el diablo tras él y lo alcanzó antes de que llegara hasta Salva. Entonces, salí al balcón y solo pensaba en soltarle cualquier cosa para detenerlo mientras veía a mi hermano intentar zafarse del agarre de su amigo. Al ver que no atendía a ninguna razón, decidí bajar a la calle y frenarle yo misma. A mí me haría caso, o eso esperaba.
—¡Ito! —exclamé nerviosa—. No hagas nada, por favor.
—¡Míralo, tata! Se está cachondeando de nosotros, hay que darle su merecido —insistía.
—Álvaro, como le toques un solo pelo cuento a tus amigos lo que haces para relajarte —dije en un tono bajo que solo escuchó él.
—No serías capaz.
—¡Pruébame! —me crucé de brazos segura.
Apretó los dientes, soltó su rabia advirtiendo a Salva que no se acercara a mí y se volvió hacia el portal con su amigo. ¿Qué sería de su reputación como tipo duro si todos se enteraran que le gustaba coser? Que por cierto, se le daba bastante bien.
Alarcón, por su parte, se vio resignado a irse sin haber cumplido su propósito. Bastante me había fastidiado la fiesta y mi vida en general, como para gastar saliva en decirle algo más. Su mirada cargada de tristeza no me dio pena, al contrario, sería una parte más de su faceta de embaucador para conseguir lo que quería.
Esto no acabaría aquí, pero en mi nueva vida, la única que decidía era yo.
SALVA
¡No podía esperar a verla de nuevo! Pero el dichoso legionario se interpuso una vez más.
Cuando la vi aparecer en el balcón me dio un vuelco el corazón y tuve que quemar mi último cartucho diciéndole que la quería. No había otra oportunidad. Tenía que saberlo por si ella se había dado cuenta durante el viaje y sentía lo mismo por mí.
Sin embargo, la noté distinta. Más allá del evidente cansancio y de la cara demacrada, su forma de rechazarme, de hablarme… no parecía propia de la Adriana que conocía.
Aun así, no me había rendido. Salvador Alarcón no se amilanaba frente a cualquier dificultad y no iba a parar hasta conseguir lo que quería: a ella.
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¿Nos vamos a Granada?
Tres meses después
ADRIANA
Durante tres meses cumplí con el propósito que me marqué. La única palabra que salía de mi boca cuando Salva pretendía hablarme era un «no» y parecía haberse hecho a la idea de que no caería rendida a sus brazos. Desde el otro lado, mi trabajo me había aportado las ganas de continuar adelante y Manu se convirtió en un amigo en el que poder confiar. ¿Quién lo diría hace unos meses?
Desde que había empezado a salir con esa chica que trabajaba en la galería de arte no era el mismo. Era más simpático, estaba más centrado y se esforzaba en que todo funcionara con ella. Menos mal que se quitó de encima a la Barbie demoníaca. ¡Qué mal bicho!
No era quién para entrometerme en la vida de nadie, eso lo tenía claro, pero con lo que Catalina Méndez León me había machacado, me gané el derecho de sacar mi curiosidad a pasear. Me picaba el gusanillo de por qué había dejado la funeraria de la noche a la mañana sin ninguna explicación. Arturo montó en cólera y tuvo que buscar a alguien para cubrir su puesto lo antes posible. Mi amigo Juanje, que era Técnico en Gestión Administrativa, estaba sin trabajo en ese momento. Se lo propuse a Arturo, y tras entrevistarlo y ofrecerle quince días de prueba, se ganó un contrato con opción a renovación.
Manu tampoco era dado a comentar algo fuera de lugar de otra persona, pero Catalina se merecía unos minutos como protagonista.
—Me han dicho que su novio es un famoso influencer y va detrás de él como una sombra porque le consiente cualquier capricho. ¡Pobre chico! Lo compadezco —bromeó. 
Después de trabajar volví a casa y la encontré tan desordenada que pensé que la habían desvalijado, pero nada que ver con lo que sucedía. Mi hermano estaba a punto de irse de maniobras y aún tenía la mochila sin hacer, mientras holgazaneaba en el sofá. Contrarrestaba con mi madre que se movía inquieta de un lado a otro con ropa en la mano y hablando por teléfono con sus amigas. Se sentía fuera de lugar por irse al concierto de Luis Miguel, y a la vez pletórica por disfrutar de ese fin de semana que había esperado durante tantos meses. La noté tan desubicada que decidí echarle una mano con la maleta cuando colgara.
Todo lo que hacía era motivo de indecisión, ¡dudaba hasta de la hora que salía el tren y lo miró varias veces seguidas!
Mientras la ayudaba a guardar cosas en la maleta, charlamos sobre si estaría en casa o me iría a algún sitio pero, sobre todo, buscaba quedarse tranquila con el tipo de compañía que de la que me rodeara.
—Ten cuidado, por favor. —Comprendí desde el principio a lo que se refería, pero me hice la tonta—. No quiero que te acerques a cierto personaje, ¿lo captas?
Mi madre sabía que desde la fiesta no había vuelto a verlo, ni siquiera habíamos hablado por teléfono. Salva tenía experiencia con las mujeres como para saber llevarlas a su terreno de una forma u otra. Sin embargo, yo era la excepción. Era la chica que se resistía a entrar en su juego y eso me convertía en un desafío. Aunque estos últimos meses no me había molestado, y al fin respiraba tranquila.
—No te preocupes, jefa. —Pasé la mano por su hombro para que viera que estaba segura de lo que hacía—. Es pasado. Nunca he sentido nada por él como para que me haya marcado como crees.
En cambio, Blas sí me había marcado, me había robado el corazón y se lo había llevado a Granada. No dejaba de mirar la foto que nos hicimos y en la que no sabía lo afortunada que era por estar tan cerca de él. Cada vez me aferraba más a la esperanza de que el karma me lo devolviera por el engaño sufrido con Salva. Sufría con la penitencia de saber que no lo volvería a ver y que lo más probable es que se hubiese olvidado de mí. 
Bajé de la nube en la que estaba sumida con una llamada a mi móvil. Cuando vi que era Eva, fui a mi habitación a hablar con ella con calma.
—Tú, yo y un viaje en coche. ¿Qué me dices, Adri? —dijo nada más descolgar.
—Pero ¿estás mal de la cabeza, o qué?
—No es un plan improvisado. Te propuse hace unos meses que vinieras conmigo a Granada en diciembre y estamos en diciembre. ¿No lo recuerdas?
—Sí. El día que fuimos a que te… nos… echaran las cartas. —«Y predijo todo lo que ya se ha cumplido».
—Hablando de la tarotista, fui la semana pasada y me preguntó por ti.
—¿Ah… sí? —dije con voz temblorosa y un escalofrío me recorrió de arriba abajo.
No podía hablar de esa tarde en la tienda de Elo sin revivir todo lo que había pasado con Salva, lo que viví en el Camino y cómo conocí a ese chico tan calmado que no era capaz de borrar de mi mente.
—¡Venga, que me distraes y no tenemos tiempo! 
—Eeeh, no sé… —dudé, pero luego recordé un dato que había pasado por alto—. Tus exámenes tienen que ser muy especiales para que sean en fin de semana, ¿no?
—Es una toma de contacto, amiga. Para reconocer el terreno, ¡tú me entiendes! Entonces, ¿te vienes conmigo?
—Pero no tenemos hotel, ni he preparado la maleta y además está mi trabajo… —me excusé.
«Tienes miedo de ir a Granada porque sabes que Blas vive allí», apuntó mi conciencia.
—Llama a tu compañero y pídele un favorcito de nada. Por lo demás no te preocupes. ¡Lo tengo todo listo! Te lo prometo —exclamó entusiasmada. Me resultaba rara esa efusividad al hablar y ese interés por insistir en que la acompañara—. ¡Venga, remolona! Tenemos tres horitas de coche y tienes que preparar todos esos conjuntos que me gustan. Coge los vaqueros desgastados, el jersey negro. ¡Por Dios, no te olvides del jersey negro! Y las mosqueteras, que vas a ser la mejor amiga del mundo y me las vas a dejar el domingo, ¿verdad? Paso a buscarte en exactamente ¿una hora?
¡¿Una mísera hora?! ¡Si no me iba a dar tiempo ni de avisar a Manu!
No obstante, si el destino lo había querido así, ¿quién era yo para negarme?
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Mentiras piadosas
ADRIANA
Eva se pasó la mayor parte del trayecto mandando mensajitos y riendo como una quinceañera con las hormonas en ascenso. El tiempo que no conducía, porque nos turnábamos, le di conversación para hacer el viaje más ameno, en cambio ella se dedicaba a teclear la pantalla como una loca.
—¡Hola! Estoy aquí, ¿eh? No soy el piloto automático. —Chasqueé los dedos delante de su cara para que me prestara un mínimo de atención.
—¡Eh, sí! Perdón. Solo nos queda media hora para llegar, ¿no?
—Una hora, bonita. Como estás tan concentrada en otras cosas… o en otros.
Por si podía averiguar algo, miré de reojo a su móvil mientras escribía un mensaje. Actuaba de una forma singular, tenía las mejillas enrojecidas y una mirada pícara. Sin duda, el culpable era un chico.
—¿Cómo se llama? —pregunté con retintín—. ¿Lo conozco?
—¿Cómo se llama quién? ¿A quién conoces?
—El tío al que escribes, porque esa es la cara que pones cuando ligas.
—¿Qué chico? ¡No hay ningún chico! —Rio de forma nerviosa y soltó el móvil a un lado como si le quemara la mano.
Paramos a echar gasolina y de paso fuimos al baño. Mi curiosidad marca de la casa fue en aumento y tuve la tentación de mirar su móvil, pero decidí esperar a cuando ella quisiera compartirlo conmigo.
—Vamos a hacernos una foto de recuerdo —gritó exaltada al acercarse a mí—. La primera foto de las muchas que nos haremos en tierras granadinas.
Pusimos todo tipo de caras y poses para hacernos la foto hasta que a Eva le gustó una. Incluso la gente que pasaba a nuestro lado nos miraba de forma extraña, pero nosotras pasamos un rato divertido.
—¡Mira qué guapas! —Me la enseñó después de editarla un largo un rato mientras yo no apartaba la vista de la carretera—. Ahora se la mando para que nos vea. ¡Le va a encantar ponerte cara!
—¿A quién, Eva? ¿Qué escondes? —pregunté con una sonrisa diabólica.
¡Ajá, la pillé! Abrió los ojos sorprendida y se tapó la boca con una mano porque sabía que había metido la pata. Ya era tarde. Cuando intentó explicarme a quién se refería, no daba pie con bola de los nervios. 
—Se llama Diego y es informático.
—Quiero saber todo de Diego, el informático. ¿Desde cuándo le conoces?
—Fue por una aplicación de citas. Solo buscábamos una amistad y hemos acabado… así. Podría decirse que estamos juntos aunque sea en la distancia. Hablamos a diario; me comprende, me ayuda, me apoya…  —enarcó una ceja—. Crees que he perdido la cabeza. ¡Es eso! ¡Adri, di algo! Aunque sea malo.
Eva hizo un monólogo sobre lo que estaría pensando mientras yo no podía parar de reír. Cuando se estresaba hablaba sin control y esta era una de esas situaciones que se le escapaba de las manos.
—¡Tranquila, tranquila! Me alegro por ti, amiga, de verdad. —Eva suspiró al tener mi aprobación—. El único examen que tienes que hacer es el de conciencia por mentirme, ¿no? Ahora entiendo cuando me dijiste que era para reconocer el terreno, querías decir que era para conocerlo a él.
—Eso es. No quería venir sola porque me da vergüenza. ¿Y si no le gusto? ¿Y si no es lo que quiero?
—Entiendo que mi trabajo este fin de semana es sujetar velas, ¡qué diversión! —ironicé—. Casi que prefiero estar en la funeraria. Al menos no me siento tan incómoda como ver a una parejita comerse con los ojos… y la boca.
—En realidad, no vas a estar sola. Lo acompañará un amigo. 
—¿Perdona? ¿Una cita doble? —grité mirándola fijamente sin soltar las manos del volante.
De los nervios di un giro brusco que casi nos saca de la carretera. Logré controlar el coche y volver a situarme en el carril, pero mi cuerpo seguía conmocionado por la noticia. Esa fatídica noticia.
—Si hay que elegir, me gusta más la idea de sujetar velas. Al menos no estaría obligada a comportarme bien con su amigo.
Inhalé y exhalé varias veces, puse mis pensamientos en orden y evité pensar en algo que aún no había sucedido. Con un poco de suerte, el chico sería encantador, simpático, guapo…
Soñar es gratis, ¿no? 
BLAS
Mi vida era estudiar, estudiar y estudiar. Durante mi primer año de universidad con la anterior carrera, creé una disciplina de estudio que no me saltaba por nada del mundo. Debía ser constante y seguir como hasta ahora para conseguir mi objetivo. Ahora, con el grado en Nutrición Humana y Dietética, cerraba el círculo y me podría dedicar a lo que me gustaba, deporte y salud unidos en uno.
Desde que volví del Camino, no fui el mismo. No me concentraba en clase, no me concentraba en casa… Solo podía maldecirme en cómo esa chica me utilizó como su juguete y aun así, era tan gilipollas que no había podido dejar de pensar en ella.
«¡Qué iluso al pensar que le interesabas!», me dije con decepción.
Era lógico que con lo guapa y la fuerza que derrochaba, no se interesara por un chico tímido del montón como yo. ¿Dónde iba con esa mujer a mi lado?
«Una mujer que tiene novio. Se te había olvidado ese detalle», me machacó mi conciencia.
Nunca me había comportado así. Nunca me había quedado fijo en un punto imaginando la sonrisa de una chica. Mi vida estaba entre los libros y alguna que otra fiesta con mis amigos, como esa noche que salí con Toni. Ahí me di cuenta que no quería dejarme envenenar por una persona como él durante más tiempo.
Las copas contribuyeron a que le echara en cara su forma de comportarse con todo el mundo. Era machista, déspota, inepto y un completo ignorante que se creía con el derecho de juzgar a cada persona que pasara a su lado. Quiso desquitarse conmigo diciéndome que era un cobarde, un simplón que no tenía decisión propia y que, aunque quisiera, no sería suficiente para ninguna chica y menos una como Adriana.
Todas las demás me daban igual. Solo tenía ojos para ella, aunque solo pudiera verla en la foto que nos hicimos un poco antes de ese increíble beso. Me conoció como era realmente, se rio con mis bromas y, cuando rozamos nuestras manos, su tacto se multiplicaba por mil sobre mi piel como si su energía pudiera traspasar mi cuerpo. ¡Y llegó ese beso! Un beso sincero que no podía ser producto de un impulso. Ese recuerdo no podía reemplazarlo, pese a que, después fuera testigo de cómo se reencontraba con otro… con su novio. Ese momento fue tan doloroso, como decirle adiós.
Como era de esperar, Toni y yo dimos carpetazo a tres años de «amistad» aunque compartiéramos más amigos comunes. Para ser sincero, me sentía liberado por haberme quitado ese peso de encima. No solo fue por Adriana. Era consciente de que no me hacía bien compartir tiempo con él. Esa atmósfera de toxicidad no encajaba conmigo.
Ultimaba algunos detalles de los apuntes del cuatrimestre, o eso quería pensar. Tan solo escribí un par de frases que, al leerlas, no parecían tan importantes. Me sentía despistado sin saber cómo avanzar cuando me llamó Diego y arregló una tarde que estaba resultando ser una mierda tan solo por acordarse de mí.
—Vístete. Esta noche tenemos algo que hacer en el Aliatar. ¿Te apuntas?
—Paso —negué tajante—. Acaso ¿tú no tenías visita este fin de semana? Esa chica con la que hablas horas y horas y horas…
—¡Está de camino! —gritó, efusivo—. Solo accedió a venir si la acompañaba una amiga. Hazlo por mí, Blas. No me dejes tirado, por favor.
—Lo siento, pero…
—Serán un par de horas.
—Es que tengo que estudiar y sabes cómo soy. Otro día me uno, te lo prometo.
Me dolía negarme, pero mi obligación era continuar hincando los codos hasta alcanzar el objetivo. Mi conciencia me impedía bajar la nota media de ocho y para eso tenía que sacrificar cualquier distracción, incluido ayudar a Diego.
Pasadas unas horas la cabeza me iba a estallar y decidí ir a la ducha para relajarme. El móvil anunció que me llegaban mensajes sin parar y al ver que era Toni, pasé de leerlo. Decidí ponerlo en silencio, pero algo llamó mi atención.
Una foto.
Una foto de él… ¿con Adriana?
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Un inesperado y agradable reencuentro
ADRIANA
Eva había escogido el mejor alojamiento de toda Granada. ¡Era simplemente precioso! El edificio era del siglo XVI y te invitaba a conocerlo a través de unas grandes puertas de madera bien cuidadas, aunque la habitación era lo mejor de todo. Me quedé muda al ver combinados los tejados de casas antiguas con el campanario de una iglesia y árboles de distintas formas que creaban una postal digna de recordar. Lo mejor estaba al fondo, tenía delante una de las mejores joyas arquitectónicas del mundo. ¡La Alhambra sería lo primero que iba a ver al despertarme!
Eva no quiso que corriéramos a medias con los gastos del hotel como forma de agradecimiento por haberla acompañado, sumado al aliciente extra de la jugarreta de la cita doble. Eso, sin duda, era lo peor.
La primera vez en la que Diego y Eva se iban a ver frente a frente, era a las nueve de la noche en un bar con un nombre complicado de recordar. Para dirigirnos hacia allí no había manera de perderse, además pudimos disfrutar de los lugares más turísticos de la ciudad a nuestro paso.
—¿Recuerdas lo que hablamos? Si vemos algo raro y alguna de las dos quiere irse, dices la contraseña, ¿entendido?
—¿La contraseña? ¡Ah, sí! La… con…
—La has olvidado.
—¡No! Sí sé cuál es, espera. —Me crucé de brazos aguantándome la risa, a la espera que confesara—. ¡Joder! ¡Claro que la he olvidado! Si no puedo decir mi nombre sin temblar. ¿Cuál era la jodida contraseña? 
—Papas con choco.
—¿No había otra más… normal?
No pudimos reprimirnos y reímos a carcajadas, había logrado distraerla y que olvidara lo que estaba a punto de suceder. La contraseña surgió porque Eva era una fanática de las películas de Cincuenta sombras de Grey y me repetía, como si fuera un disco rayado, que yo también las viera para saber de lo que hablaba cuando se refería a tener una palabra de seguridad. A decir verdad, lo que no se quitaba de la cabeza, era al protagonista. Deseaba con todas mis fuerzas que el acompañante que me habían endosado no me obligara a usar la palabra clave antes de tiempo. Al igual que ella, si no lo viera claro, esperaría a la mínima señal para irnos sin mirar atrás.
Al ver desde la esquina el sitio en cuestión, Eva empezó a dar saltos loca de felicidad. Podía sentir cómo brotaba la ilusión por cada poro de su piel y pensé por unos segundos lo afortunada que era poder ver, tocar, sentir, a ese chico tan cerca. ¡Ojalá pudiera cambiarme por ella y fuera yo la que estuviera con Blas! No había día que no me acordara de él o que reviviera lo que compartimos en el Camino.
—Está ahí. Ese es Diego —me habló entre susurros y me dio unos toques en el brazo.
Desde dentro, un chico hizo una seña a Eva y avanzamos con dificultad hacia donde se encontraba. Se saludaron con reparo, con un par de besos inocentes y mirándose a los ojos, donde intentaban reconocer esa luz que veían a través de la pantalla. Fue de lo más tierno verlos fusionarse en un abrazo intenso que parecía no tener final. A partir de ahí, comenzaba mi cometido de buena amiga que soportaba a alguien sin conocerl…
—Este es Toni. —Cogió el hombro de su amigo y luego le dio unas palmadas.
—Volvemos a encontrarnos, Adriana. —Rio con malicia mientras me señalaba con la cabeza con desdén.
¿¡Qué clase de complot había orquestado el destino!?
¿El del 43 era amigo de Diego? ¿El del 43 iba a ser mi cita obligada? El idiota que cada vez que abría la boca agitaba mi carácter como una coctelera, y el mismo que se transformó en un alma caritativa y me hizo un masaje en la pierna para poder llegar a la plaza.
—Qué bonita casualidad, ¿no crees?
«La contraseña sí que es bonita, ¡ya lo verás!», pensé para mí.
¡Dios, devuélveme a mi Cádiz! No quería soltar la palabra tan pronto pero, por muy bien que se portara conmigo cuando estaba tirada en aquel arcén, me miraba de forma extraña. Él mismo reconoció que me ayudó en ese momento porque se dedicaba a ello, no porque quisiera.
—Eva, me comería unas papas con choco ahora mismo… —Hice especial hincapié en «ahora».
—No creo que sea la especialidad de la casa. Tendrás que esperar. —Apretó los dientes y me hizo un gesto de los suyos de «Aguanta por mí, joder».
Iban a ser unas horas eternas.
—Vamos a hacernos una foto antes de cenar, ¿no os parece? —sugirió Toni.
Eva y Diego estaban emocionados por cualquier cosa que pasara ya que era la primera vez que se veían en persona; en cambio, yo presentía algo raro en la actitud de Toni que no me gustaba. Alzó el móvil, pasó su mano por encima de mi hombro y mientras todos sonreían a la cámara, mi único pensamiento se centraba en cuando dejaría de tocarme. Solo pensarlo, me daban ganas de vomitar.
—Bueno, ¿y qué tal te va? —se interesó, a la vez que tecleaba en el móvil.
—Bien, gracias —solté con desgana. No me comportaría como una falsa por agradarle—. ¿Y tú?
—Mucho curro, poco descanso y estos líos en los que me meten mis amigos.
—¿Recuerdas a Blas? —Volvió a relucir esa sonrisa maliciosa. Me mostró la pantalla y al reparar en su nombre, el corazón me dio un vuelco—. ¡El que me llama es él! Con el jaleo que hay, es imposible oírlo.
¡Y le colgó!
—Me suena, pero no lo recuerdo del todo bien —mentí.
¿Cómo le iba a contar a este imbécil que no había podido olvidarlo? Su escasa inteligencia no tendría la capacidad de entenderlo.
—¡Otra llamada! ¿Por qué tendrá ese empeño en que lo coja?
¿Por qué se reía y después le colgaba? ¡Qué tío tan raro!
—Por mí no hay problema, puedo quedarme sola mientras sales a la calle a hablar con él.
«Y líbrame de tu presencia unos minutos. Amén», imploré desde mi mente.
—No es necesario —comentó, dejándome con la intriga.
Toni miró hacia la puerta y mis ojos siguieron su dirección como si ya lo supieran. Y ahí, con el pelo más desordenado de lo habitual y algo mojado, fatigado, con una cazadora negra y unos vaqueros rotos, encontré a Blas.
Me quedé petrificada, con los ojos abiertos de par en par, mientras mi pecho libraba su propia batalla intentando controlar sin éxito a mi corazón que latía a galope tendido. Todo mi ser se revolucionó al verlo de nuevo, porque las mariposas que descansaban en mi estómago, salieron de su crisálida deseosas de explorar qué significaba esa sensación que las alteraba.
—Hola —susurró con aparente timidez.
Deseaba saludarlo más que nada en el mundo, pero mi cuerpo todavía no reaccionaba.
—¡Tío, al final has venido! —Diego se alegró de verlo y por primera vez desde que habíamos llegado, apartó la vista de Eva para mirarlo a él.
Blas se centró en Toni y clavó su mano en el hombro de su amigo, insistiéndole con la mirada en que salieran a la calle. Y sin más explicación, volvió a desaparecer de mi vista.
BLAS
—¡No hace falta que me empujes! —Toni se sacudió para librarse de mi agarre—. Veo que esa chica sigue teniendo el mismo poder sobre ti que hace tres meses. —Miró el reloj y silbó—. Desde que te he mandado la foto no ha pasado ni una hora. ¡Enhorabuena! Tienes que estar muy acojonado para haber venido tan rápido.
En cuanto la contemplé a su lado en la foto, me vestí con lo primero que encontré sobre la silla del escritorio y corrí como un loco por llegar lo antes posible al Aliatar. No permitiría que Toni usara esa ventaja para irse de la lengua y dejar al descubierto algo que por nada del mundo debía salir a la luz.
—¿No lo habrás hecho? —pregunté con los dientes apretados—. ¿Se lo has dicho?
—Me muero por ver su reacción al decirle que estás pillado por ella, aunque sabes que tiene novio. ¿Esa tía vale más que una amistad? No sé qué le ves, tiene un par de tetas como cualquier otra mujer de esta ciudad. ¿Qué diferencia hay? —Gracias a que abrí los ojos y me quité a este gilipollas de encima. ¡Qué lástima de tiempo que había desperdiciado a su lado!—. Ya que te interesa tanto, puedes estar tranquilo, al menos por el momento.
—¿Es una advertencia? ¿Qué pretendes, Toni?
—Hacerte un favor, «amigo» —dijo con retintín—. Quiero demostrarte que es una mujerzuela que acapara la atención de cualquier bobo que se le ponga a tiro como tú y que no vale la pena perder una amistad de tres años por un coño cuando puedes tener a tu disposición cualquier otro. Dame dos minutos. Va a ser muy sencillo. Te lo prometo.
Se movió unos pasos con intención de entrar de nuevo al bar, pero lo sujeté del brazo lleno de rabia porque iba a dejarme vulnerable a los ojos de Adriana. No me reconocía porque no era propio de mi forma de ser, pero Toni sacaba lo peor de la gente que le rodeaba, y yo no era una excepción.
—Si entras por esa puerta y le dices algo sobre lo que siento, incluso si vuelves a soltar alguna palabra que la ningunee, te juro por lo más sagrado que le enseño a tu jefe las fotos del Camino, porque él aún cree que estabas en cama con una gripe bestial.
—No lo harías. Eres demasiado santurrón para hacer daño a alguien.
—¿Que no puedo? Vas a ser testigo de si puedo o no puedo hacerlo.
Me bastó dar un par de toques a la pantalla del móvil para que empezara a tragar saliva. Abrí el chat y le mostré cómo ponía un simple «hola» y lo enviaba. A los pocos segundos, llegó la contestación de su jefe y Toni me atravesó con una mirada llena de ira.
—¡Agh! Tú ganas, cabrón —dio un manotazo al aire.
—Desaparece de aquí o solo tendré que ampliar la fecha de las fotos para que seas un parado más en la oficina de empleo. ¿Y entonces cómo mantendrás tu nivel de vida? Ropa de marca, viajes, chicas de com… Bueno, ya sabes a lo que me refiero.
—¡Solo es una tía, idiota! —gritó y llamó la atención de la gente—. Si hubiera sido yo, me la habría tirado en el albergue y hasta más ver, pero como tú eres así de inocente, no mojas. ¿Sabes qué? No voy a perder más el tiempo contigo. Ve dentro y hazlo a tu manera, no vas a conseguir pasar de la zona «amigos» y pagarle sus copas, ¡pardillo!
Toni nunca entendería lo que danzaba por mi cuerpo cuando pensaba en ella. Debía lidiar con unos sentimientos que florecían sin control y que tendría que aprender a manejar, sabiendo que alguien le esperaba a su vuelta a casa.
Ahora que el azar me había premiado trayéndola hasta aquí, iba a aprovecharme de su luz y su sonrisa para que iluminara mis días grises.
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El mejor plan de mi vida
ADRIANA
Después de tanto tiempo fuera, solo volvió Blas, no había rastro del imbécil de su amigo. Al verlo acercarse le recibí con una gran sonrisa y ni tan siquiera le pregunté por Toni, me importaba una mierda donde estuviera. Blas iba a ser mi cita y lo tendría al lado toda la noche. ¡No podía estar más feliz! La contraseña no iba a ser necesaria, no podía imaginar un mejor sitio que estar con él, mirándolo como una boba cuando no se diera cuenta y soñar con besarlo de nuevo. ¡Es que era tan guapo! Aunque él no era consciente de eso.
A simple vista parecía tenso, hasta me dio la impresión que no le apetecía mucho entablar conversación. Lo notaba distante, pero, de vez en cuando, se le escapaba alguna mirada fugaz hacia mí y eso hacía aletear con fuerza a las mariposas de mi estómago.
Eva, por su parte, se encontraba como pez en el agua con Diego. Se cogían de la mano, él la agarraba de la cintura y cuchicheaban para que no los escucháramos. Mientras, yo continuaba con Blas en el punto de partida en el que nos quedamos meses atrás. Tenía que ser valiente y hacerle hablar como fuera. Durante estos meses había rezado por tener unos minutos para decirle todo tipo de frases románticas y ahora que estaba a unos metros, no era lo suficientemente valiente como para abrir la boca.
«Tú puedes, Adriana. Dile algo, ¡cualquier cosa! Empieza por el tiempo».
¿El tiempo? ¡No! Esa era la charla típica e incómoda de un ascensor. ¿Y si probaba con el sitio en el que estábamos? Por sus fotos en las paredes parecía tener muchas historias que contar.
—¿Vienes mucho a este bar? —pregunté con cierto reparo.
—Es una parada obligada antes de ir a tomar unas copas o para coger fuerzas antes de pasear por el centro. —Echó un vistazo a su alrededor.
—¿Y cuál es la especialidad? Ya que eres un cliente habitual, lo sabrás, ¿no? —Le di un codazo cariñoso que le hizo volver a meterse en su caparazón. «Ya has metido la pata, Adriana. Tienes una habilidad innata». Debía reconducir la conversación—. ¿Tú qué vas a pedir?
—El de salchichas con tomate. ¿Y a ti qué te gusta de todo lo que hay?
«¡Tú!», pensé de forma automática.
—Eh… Me pediré lo mismo que tú. Como eres el experto, me fio de tu criterio —sonreí poniéndome la mano en la barbilla mientras lo miraba pestañeando con fuerza.
—Voy a pedir, ¿queréis algo? —Dirigió la mirada hacia la parejita y no pasamos por alto su bocadillo «para compartir».
Mientras Blas pedía en la barra, examiné a mi alrededor en busca de más curiosidades que me sirvieran para seguir la charla, pero mi mirada siempre terminaba en él y en cómo los vaqueros le quedaban como un guante, en la cazadora que aún no se había quitado o en cómo se tocaba el pelo para dejarlo más desordenado de lo habitual. ¡Joder, estaba perdida y loca por él!
Nuestros dedos se rozaron cuando me acercó el plato con el bocadillo. Ese cosquilleo que tanto había significado para mí la noche que me devolvió los auriculares, volvió a atravesarme como una corriente eléctrica. Los dos lo sentimos, nos miramos intentando descifrar qué pensaba el otro, pero él apartó la mano.
Tras romper el hielo, la parejita no dejaba de regalarse caricias mientras mi nueva cita y yo charlamos de forma cordial. Quería lo mismo que tenían Eva y Diego, pero este Blas no era el mismo del Monte do Gozo, ni el mismo que apretó el paso para socorrerme, se había convertido de nuevo en un soso.
Nos adelantamos dejándoles espacio y mantenernos al margen. Caminamos por las calles con más encanto de Granada mientras me guiaba a nuestro hotel. Él llevaba las manos metidas en los bolsillos y de vez en cuando me miraba cuando creía que no me daba cuenta, pero yo no lo perdía de vista y me fijaba en cada gesto que hacía. ¡Me moría por besarlo!
—Suena tu teléfono —anunció de pronto.
—¿Qué?
—Te llaman —señaló en dirección al bolso.
Estaba tan concentrada en su boca que no me había enterado.
Al ver en la pantalla que se trataba de mi madre, me imaginé que estaría alucinando con el concierto de Luis Miguel y querría contármelo, pero no se lo cogí. Recibí varios mensajes, un millón de notas de voz e incluso algún intento fallido de videollamada que colgaba porque no quería que me interrumpiera, pero a Verónica Mejías no le colgaba el teléfono ni el mismísimo centro médico, así que lo intentó una última vez.
—Adri, ¡esto es una locura! ¡Me lo estoy pasando como una enana! —gritó a través del auricular.
Me aparté un poco de Blas y me tapé la oreja libre para tratar de oír lo que decía. Intenté cortarla en varias ocasiones para que me dejara tranquila, ya tendríamos tiempo de hablar largo y tendido al llegar a casa, pero me costó lo mío poner fin a su monólogo.
—Estoy ocupada. Cuando llegue al hotel te aviso y me cuentas qué tal. —No le di tiempo a que contestara y proseguí—. Venga, un beso.
Blas me esperó a un lado con la paciencia que lo caracterizaba y yo se lo agradecí con una sonrisa hasta llegar donde estaba parado. Volví a la misma táctica de buscar un tema fácil para hablar, pero esta vez se me adelantó.
—¿A qué hora os iréis mañana? —preguntó con pudor.
—Por la tarde. Tenemos más de tres horas de vuelta y el lunes madrugo. Necesito descansar después de tanto conducir.
Llegamos hasta la entrada del hotel y nos apoyamos en el muro de enfrente a hacer tiempo hasta que aparecieran nuestros amigos. Se me ocurrió fumarme un cigarrillo para provocar que me soltara uno de sus consejos sobre salud. Sin embargo, en el plan hubo una inesperada fisura y no logré nada más que una simple mirada de reojo para saber qué hacía.
—¿Iremos a conocer La Alhambra? —pregunté con ilusión.
Sonó de nuevo mi móvil con otro mensaje más de mi madre y puso los ojos en blanco.
—No —respondió tajante—. Eso es lo típico. Además, Diego tenía otros planes.
—¿Qué planes?
—No lo sé.
—¿No lo sabes? —Levanté la ceja de forma cómica y me pareció ver un amago de sonrisa. ¡Ahí estaba esa sonrisa! «Vas por buen camino, Adriana»—. Venga, cuéntamelo. No voy a decir nada, soy una tumba. Me haré la sorprendida.
—Lo único que puedo decirte es que tienes que ponerte ropa cómoda.
—¿Algo así? ¿O esto es muy formal?
Me abrí la chaqueta para que mirara mi atuendo al detalle y, a pesar de ser una estrategia muy vista, funcionó, ¡vaya que si funcionó! Recorrió mi cuerpo de la cabeza a los pies con atención y me sentí orgullosa del avance. ¡A este chico lo espabilaba yo como que me llamo Adriana! Sí o sí, haría que le circulara la sangre por las venas.
—Más cómoda aún.
Se cohibió y miró al suelo una vez más. Necesité agarrar mi bolso con todas mis fuerzas para no estamparle un beso en la boca.
«Controla tu impulsividad. Él no es como tú».
Antes de lanzarme sin paracaídas debía estar convencida al cien por cien que él también lo deseaba. No quería acabar de un plumazo con lo que había conseguido y asustarlo por ser demasiado atrevida.
«La primera vez funcionó. A lo mejor la segunda también». 
El temido momento en el que presenciamos cómo nuestros amigos se fundían en un beso de película a pocos pasos de nosotros, había llegado. Cruzamos la mirada un instante, y acto seguido giramos la cabeza a un lado. Las mejillas se me pusieron arrebatadas de calor y él…  se quedó dentro de su coraza como toda la dichosa noche.
Tras unos largos minutos en silencio sin decir nada, vinieron a nuestro encuentro.
—Mañana os recogemos a las once, así podéis descansar tranquilas sin que os hartéis de nosotros —comentó Diego en tono jocoso.
—Churri, ¿dónde nos vais a llevar? —Eva puso un tono de voz tan dulce que me empaché con solo oírlo.
Busqué la mirada cómplice de Blas por si pensaba lo mismo que yo, pero lo encontré con un gesto que hizo que las mariposas de mi estómago retomaran el vuelo que habían perdido durante toda la noche. ¡Me estaba observando! ¡Pero no de cualquier manera! El chico tímido, callado y que apenas había demostrado algún interés por mí, me miraba como si quisiera cogerme y llevarme a una isla desierta, él y yo solos. Esto ya no eran mis ganas de que pasara algo entre nosotros. La intensidad de sus ojos me anunció lo que deseaba y me moví hasta su lado atraída como un imán.
Sin embargo, cuando mi mano tocó la suya, cayó en la cuenta de que había bajado la guardia, se dio la vuelta y se frotó la frente confundido.
Y, en el momento de la despedida… ¡Dios! Si hubiese tenido la misma valentía que en la Plaza del Obradoiro, habría rozado sus labios, notado el cosquilleo de su barba y sentido su aliento en mi boca… En definitiva, continuar donde lo habíamos dejado hacía tres meses. Pero ¿qué hice? Darle dos besos castos en la mejilla y oír cerca de mi oreja el suspiro que ahogó cuando lo toqué. Solo debía ser paciente y respetarlo hasta que estuviera preparado, porque no era como los otros chicos con los que me había cruzado en mi vida.
BLAS
Cada vez que me excedía al mirarla, que disfrutaba de su sonrisa o que prestaba la máxima atención a cada palabra que decía, dos palabras no dejaban de atormentarme: «Tiene novio». Diego no paraba de hablarme de lo maravillosa que era Eva, yo solo podía centrarme en pensar en mi propia maravilla.
—¿Qué te pasa con la amiga de Eva? Estás raro, más callado de lo normal. Os vi un par de veces con bastante complicidad, ¿no?
¿Complicidad? Era una palabra suave para que entendiera el verdadero alcance de lo que esa chica provocaba en mi interior. Adriana se pasó la noche buscándome para acercarse a mí y, en más de una ocasión, estuve a punto de olvidarme de todo lo que nos separaba y acorralarla en el muro para besarla hasta dejarla sin respiración. Me frenaron tantas llamadas y mensajes, que con seguridad serían de él, no quería entrometerme en una relación.
Esa noche dormí poco. Si la cama hubiera tenido vida, me habría echado en medio de la madrugada por dar tantas vueltas. Mi carácter sosegado se esfumaba cuando esa gaditana se cruzaba en mi camino. Me convertía en un manojo de nervios incapaz de admirar su belleza, de participar en las conversaciones tan interesantes que planteaba o de acercarme unos centímetros hasta rozarla. No comprendía lo que veía en mí; era un chico sencillo, no contaba con nada especial que pudiera llamar su atención. Y sin embargo…
Imaginaba cada día sus labios abrasándome la piel, su suave voz hipnotizándome o su tacto reconociéndome como el mapa de un tesoro escondido. De cualquier manera, los sueños se quedaban atrapados en nuestra mente y la realidad era la que vivía en ese instante. ¿Para qué lanzarme si ella ya tenía a otro que ocupaba su corazón?
El domingo, al recogerla a ella y a su amiga, mis ojos hablaron por sí solos. Creí que se notaría demasiado que me brillaban al verla y decidí ponerme las gafas de sol, debía disimular por mi bien y por el suyo, para que no resultara más difícil de lo que ya era. Iba vestida de negro, se había alisado el pelo y me hizo volar sin tener alas. Como si apareciera en pijama o despeinada, sería un monumento al que admiraría cada día.
—Eva y yo hemos hablado y… —Diego nos miró a Adriana y a mí de manera suplicante y, al menos yo, me temí lo peor—, nos gustaría estar solos hoy: comer, hablar, conocernos… Ya me entendéis. ¿Podéis pasar el día juntos? Solos.
—¡Jo-der! —murmuré.
—Seguro que encontraréis un buen plan. Con mi amiga, la diversión está asegurada estés donde estés —dijo Eva, aunque no hacía falta que me lo dijera, lo sabía bien—. Es alegre, simpática, y una auténtica payasa.
—¡Eva! —se quejó ella. Aunque por su sonrisa entendí que estaba encantada con la jugarreta.
—Entonces, ¿qué? ¿Haréis el favor a vuestros amigos y os quedaréis solos sin rechistar?
A Diego le haría los favores que hicieran falta, pero estar a solas con Adriana era como si me llevaran al borde de un precipicio y me tiraran al vacío sin ningún tipo de protección.
Acatamos sus deseos porque en realidad no nos quedaba otra opción. Era lógico que necesitaran su intimidad y, para ser sincero, no es que me molestara pasar el día con la chica que me había robado el corazón. Solo que la situación iba a ser… complicada.
Cuando mi amigo me contó que había conocido a una chica y que después de unos meses se había enamorado de ella, pensé que estaba chiflado. ¿Cómo era posible que sin ver a alguien en persona podría sentir algo así? ¡Era absurdo! Pensándolo bien, no resultaba de todo descabellado y podría entender a Diego, porque cinco únicos días le bastaron a esa gaditana para poner mi cabeza y mi corazón patas arriba.
Pero ¿qué haría toda la mañana con ella? ¿Dónde la llevaría?
—Ten. —Diego me tendió las llaves de su coche porque a ellos no les iba a hacer falta—. Por si os apetece ir a algún sitio.
Se alejaron cogidos de la cintura y riéndose como dos tortolitos enamorados hasta las trancas.
«Como tú lo estás de la chica que tienes al lado. ¡Pero no la mires así, que te la vas a comer con los ojos!».
Nos sentimos algo incómodos cuando al fin había llegado el momento de compartir la mayor parte del día juntos.
—¿Qué hacemos? —Como parecía ser costumbre, fue ella la que tuvo que dar el primer paso y me maldije por no haberlo dicho yo antes.
—Supongo que tendré que llevarte a ver La Alhambra, el Paseo de los Tristes…
Se cruzó de brazos y puso los ojos en blanco por mi falta de iniciativa. El tenerla delante con la vista fija en mí, era mayor presión que cualquier examen del cuatrimestre.
—Eso es justo lo que dijiste anoche que no haríamos. —No se le escapaba una. Había encontrado una manera sencilla de rechazar ese plan—. Quiero ir a un sitio original para divertirnos y pasar un buen rato. ¿Se te ocurre algo?
¿Qué se me podía ocurrir para entretener a esta chica tan inquieta? Aunque, para inquieto yo, que se me notaba de lejos que babeaba por ella.
«¡Resiste, Blas! Recuerda que hay un tío que la espera cuando llegue a casa. Tú mismo lo viste al bajar del autobús en Huelva», me animó mi subconsciente.
Deslicé la cabeza hasta mi mano y se me ocurrió algo al ver las llaves del coche de Diego.
—¿Vamos a Sierra Nevada? Podemos alquilar un trineo, no sé… Si te apetece.
Se le iluminó la cara con una sonrisa que deslumbraba a su paso esta mañana de diciembre.
—¡Genial! ¿Nos vamos ya?
—Así no puedes ir. —La señalé—. Te vas a congelar.
—Seguro que habrá allí algún sitio para alquilar trajes de esquí o algo así, ¿no?
En la ciudad no hacía mucho frío, pero en plena montaña era otra cosa. En cuanto saliera del coche, se iba a arrepentir de no haberme hecho caso.
—Si lo prefieres, nos pasamos por la tienda de mis padres para equiparte.
—¡No! Creo que es mejor que no haya padres de por medio. ¡Venga, déjate llevar! —«Si me dejara llevar, no estaría poniéndome tantos límites y te besaría cada minuto del día».
Tiró de mi mano inundándome con sus ganas de hacer algo tan sencillo como deslizarse montaña abajo. Y, de nuevo, esa sensación al notar su tacto sobre mí. ¿Qué tipo de poder escondía tras esa apariencia de sirena? Me había cautivado con su ilusión y sus ganas por hacer cualquier cosa sin que hubiera forma de resistirse a sus deseos.
Al subir al coche, la conversación fue más fluida de lo que pensé. Intentaba controlar mis nervios, pero compartir un sitio tan reducido no colaboraba con la causa. Estaba atento a la carretera, pero la observaba de reojo, cómo se tocaba el pelo o cómo no dejaba de moverse en su asiento. Hablamos de cosas normales de nuestro día a día, de la música que nos gustaba, incluso repitió hasta la saciedad que le encantaba Pablo López. Lo siguiente fue nuestra edad y me sorprendió saber que tenía dos años más que yo, ¡no lo hubiera imaginado!
—¡Si eres un yogurín, un canijo! —bromeó mientras se giraba en el asiento para mirarme de frente.
—Apenas se nota la diferencia de edad.
—¿Me has llamado vieja? —Su gesto se tornó serio y me fulminó con la mirada.
—No quería…
Nada más lejos de la realidad. En vez de molestarse me había gastado una broma, ¡hasta me dio un golpecito en el brazo mientras se partía de risa! Mi cara debía ser digna de admirar, porque cuanto más me miraba más se carcajeaba. Pensé que había metido la pata hasta el fondo, porque al estar tan nervioso y concentrarme en la carretera, no era del todo seguro que fijara la vista en ella.
—No estés tan serio, relájate. —Posó la mano sobre mi hombro de forma cariñosa y me desarmó—. Sé que tienes un lado gracioso, lo descubrí en el Camino.
—¿Ah, sí?
—A ver, Blas. —Se puso seria y entrecerró los ojos—. A lo mejor me imagino lo que no es y estaré todo lo apollardá que quieras, pero, desde que nos encontramos ayer, tienes un palo metido por el culo y quiero saber por qué.
Me dio un pellizco en el corazón saber que aún se acordaba de esa palabra que era habitual en Granada, pero en su boca adquiría un sentido especial.
«¡Joder con la gaditana! No se corta un pelo y va a degüello».
—Son imaginaciones tuyas. No tengo nada metido por… ahí.
—No sé, no sé…  —cuchicheó. Me examinó de arriba abajo y se acarició la barbilla pensativa. Luego, me deleitó con una de sus sonrisas más deslumbrantes y casi se me escapa un suspiro—. Es probable que tenga demasiada imaginación, ¿se nota?
Sonreí por su espontaneidad y porque, en parte, tenía razón. Estaba tenso, no quería que se adentrara más en mi corazón. No podría sobrellevarlo. Necesitaba concentrarme al completo en mi carrera y olvidarme de ella. Si todas las razones para poner espacio entre los dos no fueran suficientes, quedaba por resaltar la maravillosa distancia que nos separaba. Más de tres horas que serían insufribles.
Entonces, Sierra Nevada se adueñó de su atención solo con pisar el suelo helado.
«¡Muy buena, chaval! Ha sido la mejor idea que has tenido en mucho tiempo».
—Lo primero que haremos será alquilar algo de abrigo —anuncié, y entramos a la tienda que estaba más cerca.
Escogió para probarse un conjunto de chaqueta y pantalón impermeable. Al situarse frente a mí para que le diera mi opinión creí que moriría al instante, porque mi corazón no dejaba de bombear al verla tan feliz.
—Sí… Está bien, supongo. —Me rasqué la cabeza dudando porque no sabía qué era lo que debía decirle.
«Al menos dile que está muy guapa. Es la verdad».
Solo que tardé demasiado en reaccionar y se puso a ojear en la sección de hombre.
—Vamos a buscar algo para ti. —Se movió con desparpajo en busca de mi talla—. Antes de que digas nada, el alquiler lo pago yo y no acepto un no por respuesta y menos tus frasecitas de: «Te va a costar mucho», «No lo puedo aceptar».
No pude reprimir la risa al verla cómo intentaba imitar mi voz. El gesto le costó algo más porque, según ella, mi cara de estreñido era complicada de igualar.
Protesté durante unos minutos, aunque ya estaba decidida y dio por hecho que lo aceptaría.
—Adriana, no es necesario.
—Vas a ser mi niñera todo el día, tendré que recompensarte de alguna manera. —Rio.
—No es ninguna molestia ocuparme de ti. —«Al contrario. Me sumas un año de vida cuando me veo reflejado en tus preciosos ojos».
«¡Dilo en alto! ¡Quiere que reacciones, cagón!», me regañó mi conciencia. ¡Dame un respiro! Déjame hacerlo a mi manera.
—Tampoco lo fue para mí curarte la herida.
Se humedeció los labios y mis ojos viajaron hasta ese paraíso que mi boca deseaba explorar. Con solo imaginarlo, el vello se me erizaba y la tentación se hacía más y más grande.
La cajera nos interrumpió con un carraspeo y se rompió ese momento cargado de electricidad. Adriana tenía las mejillas enrojecidas y yo… yo pretendía calmar otro tipo de calor en mi cuerpo.
Había llegado el momento más esperado, el de alquilar unos trineos de pala para tirarnos por las zonas más llanas. Estaba eufórica por intentarlo y según se deslizaba ladera abajo estaba más convencido de haber elegido el mejor plan que existiera en el mundo. Dominaba la técnica como si lo hubiera practicado antes, en cambio yo, fui el peor parado. En la primera vez me quedé estancado, en la segunda, casi vuelco y en la tercera hundí la cara en la nieve. ¿Podría haber algo peor? Adriana no paraba de reír a carcajadas mientras yo le echaba la culpa a la estabilidad del dichoso trineo y gruñía por mi torpeza.
Para acallar mi mal genio, Adriana me tiró unas cuantas bolas de nieve al más puro estilo de La bella y la bestia y dio comienzo una guerra que no parecía tener fin. Fue un rato de lo más divertido, pero cuando la sorprendí redondeando una bola gigante entre las manos, no me lo pensé y fui directo hasta a ella para tirarla en la nieve. Nuestras risas crearon una bonita estampa romántica, aspirábamos el aire del otro y nuestros ojos pedían fundirse en un beso para poner fin a esa tensión que nos envolvía. El ambiente era el más propicio para recibir la recompensa que deseábamos, pero entonces recordé que existía otro tío con el que ella podía hacer esos mismos juegos y me levanté para evitar cualquier acercamiento con ella.
—Vamos a entrar en calor… quiero decir… a tomar un café.
Mientras nos dirigíamos a la plaza principal, la conversación tomó otro rumbo. Por la simpatía que derrochaba, se notaba que tenía don de gentes y hablaba sin parar contándome detalles de su vida. Quería que la conociera más, y con ella todo fluía de forma natural, pero sería un error.
Mi intención era mantenerme alejado por los dos, en unas horas nos despediríamos y se acabaría este sueño inesperado. Tan solo me limité a escucharla con atención cuando contó que montaba a caballo desde pequeña y cómo el accidente de su padre marcó a su familia.
—¿Entonces solo tienes a…? —chasqué los dedos para intentar recordar algún dato más—. ¿Cómo se llamaba el novio de la muerte?
—Ito, de Alvarito. Es mi mellizo —sonrió dulce recordándole.
No cerró el pico en todo el tiempo, mientras yo me fijaba en cada lunar de su cara. Era muy expresiva, y cuando terminaba una anécdota graciosa, echaba la cabeza hacía atrás para reírse, e incluso cuando recordaba un detalle que había pasado por alto, rozaba mi brazo con total confianza. Me encantaba la seguridad que derrochaba al estar a mi lado. Toda ella me encantaba. Cualquiera que nos viera, no diría que apenas habíamos compartido cuatro conversaciones.
Buscamos una cafetería para tomar algo mientras seguía contándome más cosas de su vida. Ella se pidió un café con caramelo y leche espumosa y yo un chocolate para templarme después de acabar boca abajo en la nieve.
—Mis amigos y yo hemos planeado hacer una ruta de vinos por Málaga, pero hasta que nos pongamos de acuerdo en la fecha, me habrán salido canas.
—También la puedes hacer con tu novio —le sugerí con doble intención. Necesitaba deshacerme de las dudas de una vez.
—No tengo novio. —Movió la cabeza a un lado y entrecerró los ojos.
—Creí… que seguías con él.
—¿Con quién? —dudó y enarcó una ceja.
—El chico que fue a recogerte a Huelva. Os abrazasteis mucho y pensé…  —Me pasé la mano por el pelo hasta llegar a la nuca avergonzado.
—¡Ese es mi hermano! ¿De verdad creíste que Ito era…? ¡Piensas demasiado! —Se acercó a mí, me dio unos toques en la frente y me regaló un beso en la mejilla—. ¡Hay que dejarse llevar, canijo!
Inspiré, expiré… Necesitaba poner en orden mi respiración y lo más importante era que no tenía novio. ¡No tenía novio, joder! Al saberlo, fue como si todo cobrara sentido y me quitara un gran peso de encima. Mi corazón se desbocó y contenerlo suponía una tarea complicada. Y luego… ese beso tan dulce.
Volvimos hasta el centro de la plaza para sumergirnos en el paisaje nevado y Adriana me propuso hacernos una foto de recuerdo. Pasó su brazo por mi hombro, activó la cámara frontal y me miró fijamente. Me volví hacia ella por si quería decirme algo y me sorprendió con un beso que me dejó mudo.
Fue como tocar el cielo. Me transportó a la catedral de Santiago y a cómo sus piernas se enlazaron en mi cintura, sus manos descansaban en mi nuca y sus labios se bebían los míos. Ese recuerdo era una visión continua desde que sucedió tres meses atrás.
—Lo siento. Quería comprobar algo…
—¿El qué?
—Si era tan bueno como lo recordaba o había sido producto de mi imaginación.
Y de nuevo unió su boca a la mía, solo que esta vez no me quedé como una estatua y me empleé al máximo en corresponderla, en hacerle saber que tenía tantas ganas de volver a repetir ese momento, que jamás me saciaría de su sabor.
Nos tomamos el tiempo necesario para disfrutarlo con calma. La sujeté por la cintura para pegarla lo máximo a mí, y ansiaba dejarle una huella irremplazable como la que ella me había dejado a mí.
«Para que me tenga siempre presente cuando se vaya».
—Y yo que creía que eras un soso. —Soltó una carcajada mientras pegaba su frente a la mía.
—¿Pensaste eso?
—Sí, pero las matas callando.
—Nada es lo que parece, gaditana —le dije de forma cariñosa mientras la miraba embobado.
Mi teléfono nos avisó de que era la hora de volver, pero ninguno de los dos nos movimos. Mis miedos se reflejaron en mi forma de actuar y Adriana lo entendió sin necesidad de decir nada, porque compartíamos el mismo sufrimiento: ¿Cuándo volveríamos a estar así?
¿Cómo iba a dejarla marchar?
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El temido adiós
ADRIANA
Sus besos eran como un tsunami que arrasaba todo a su paso, algo impensable a primera vista. Me atreví a dar el paso porque intuía que le daba vergüenza, pero para
eso ya estaba yo. ¿Y ahora qué? ¿Qué pasaría cuando yo me fuera Cádiz y él se quedara en Granada?
Me mantuve ausente los primeros minutos en el camino de vuelta. Preferí perderme en el paisaje en busca de respuestas, y me di cuenta de que aún era demasiado pronto para poner la tirita en la herida.
¡Eso es! Tenía que aprovechar su compañía mientras fuera posible y cambié la vista desde la ventanilla por el guaperas que se sentaba a mi lado. Me transmitía cariño, felicidad y sus arruguitas al sonreír se habían convertido en mi visión favorita.
Una canción de Pablo Alborán unida a sus miradas de reojo cargadas de electricidad, me hicieron pensar en una locura…
Bésame,
no dudes ni un segundo de mi alma.
Alteras mis sentidos,
liberas mis alas… [11]
«Si es lo que deseas, ¡hazlo!».
—¡Blas, para! —dije sin pensar y señalé un área de descanso.
—¿Qué te pasa? ¿Estás bien?
—Voy a estar mejor en poco tiempo…
Nada más detener el coche, me desabroché el cinturón y salvé todos los obstáculos hasta sentarme sobre él a alterar sus alas, como decía la canción. En realidad, Blas había puesto en marcha antes a las mías, se la debía. Mis manos se adentraron en su pelo y las suyas volaron de la espalda hasta alcanzar mi culo. Su boca demandó la mía cada vez con más desenfreno y la excitación prendió partes de mi cuerpo que grabaron a fuego su nombre. El deseo iba en aumento y la ropa empezaba a ser un estorbo cuando noté su erección. El roce fue demandante y necesario para saciar la necesidad que empezaba a brotar de nuestros cuerpos. El tacto de su mano sobre mi pecho fue lo último que me faltaba para entrar en un éxtasis inigualable.
—Un aparcamiento no es el mejor sitio —jadeó sin apartar sus labios de los míos—. Nos pueden ver.
Desprendimos tanto fuego, que creamos una burbuja sin pensar que estábamos en plena calle, pero tenía razón. ¡Menos mal que Blas poseía la cordura que a mí me faltaba! Aun con los cristales empañados, no era el lugar adecuado.
No me cansaba de darle un beso y otro y otro más… Deseaba disfrutar de un último momento juntos, de crear un nuevo recuerdo que me acompañara cuando lo echara de menos. Con el pulgar acaricié su barba de un lado a otro, lo deslicé por sus labios aún húmedos, ascendió por el perfil de su nariz hasta llegar a su pelo y mi mano se adentró en él sujetando entre mis dedos el desorden que tanto me gustaba. Él me acarició la mejilla, despejó mi cara de unos mechones rebeldes y cerré los ojos para volver a ser consciente de un escalofrío que se repetía cada vez que me tocaba. ¿Qué tenía que me provocaba esas sensaciones tan intensas?  
Cuando llegamos al hotel, noté su cambio de actitud. Blas se había metido en su caparazón, aunque ya sabía que era solo fachada. Descubrí que su carácter calmado contrarrestaba con las llamas que le abrasaban al rozar mi piel. Mi único interés era que no dejara de tocarme y yo misma rodeé mi cintura con sus manos mientras apoyaba las mías sobre su pecho.
—¿Qué va a pasar ahora?
—Yo… quiero volver a verte —confesó en tono bajo, avergonzado.
—«Solo quiero volver a verte y despejar las dudas que me quedan…» —le canté.
—¿Qué dudas?
Le puse el dedo en la boca para que guardara silencio y me dejara continuar.
—«No sé si te abracé lo suficiente o nos ganó la prisa traicionera. Vuelve, yo te espero aquí».
Creo que le quedó bastante claro que yo quería lo mismo. Necesitaba saber más de ese chico calmado que escondía su timidez bajo una gorra y que, en solo un día, pasó de no decir nada a besarme arrollando todos mis sentidos. Era el único que tenía la respuesta para continuar con esta locura y ver hacia dónde nos llevaba.
—¿De quién es la canción?
—De Pablo López, por supuesto, solo que en su voz suena mucho mejor. Es preciosa.
—No más que tú.
Nos fundimos de nuevo en un beso de los que hacían temblar el mundo. Además, estimaba urgente guardarlo en mi memoria, para todos esos días que vendrían sin tenerle como ahora mismo. Quería reservar un lugar especial para sus ojos, a su barba que me hacía cosquillas y esa boca que me hacía perder la cabeza.
—Este fin de semana estoy atreviéndome a muchas cosas. —Se tocó la nuca, nervioso.
—Si te refieres a besarme, siento recordarte que he sido yo la que ha dado el paso. —Sonreí—. Si no fuera por mí…
Acalló mi explicación con uno de esos besos que te hacían olvidar todo y noté cómo, poco a poco, iba soltándose. Lástima que el tiempo jugara en nuestra contra.
—Para ti quizá sí, porque va con tu personalidad, pero yo no soy así. Para mí cada paso es un reto.
—¿Qué quieres decir?
—Que no soy tan espontáneo como tú, cada cosa que hago está pensada al milímetro… Presentarme en el Aliatar sin avisar, abandonar mi rutina de estudios, decirte que nos volvamos a ver, besarte sin más…
—También me has llamado preciosa indirectamente —apostillé—. Se puede decir que soy una buena influencia.
—Eres lo mejor que se ha cruzado en mi camino, hace tres meses y ahora.
Cogió mi cara entre sus manos y me regaló una caricia acompañada de un beso lento.
—¿Vendrás a Cádiz? ¿Te atreverás a dar otro paso?
Se lo pensó y eso no auguraba nada bueno. Yo vendría hasta Granada todos los fines de semana si hiciera falta solo por compartir con él unas horas. Blas era diferente y no podía exigirle lo mismo.
—Adriana, estoy en el segundo año y tengo que aprovechar cada minuto. Sin distracciones.
—¿Soy una distracción? —Me aparté de él y lo fulminé con la mirada.
—No he querido decir eso. —Cogió mi mano arrastrándome hasta su lado y sus ojos me encandilaron—. Y aunque lo fueras, no quiero renunciar a ti.
Prometimos hablar, escribirnos y vernos por videollamada. Íbamos a esforzarnos por descubrir hasta dónde nos llevaría esta atracción. 
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Un deseo envenenado
ADRIANA
Mi primer pensamiento nada más empezar el año se fue hasta Granada, felicitándole con un video el Año Nuevo a Blas. Para mi sorpresa, me contestó con un mensaje a la altura:
BLAS:
Solo le pido a este año seguir a tu lado.
Pásalo bien y no te olvides de mí, porque yo te tengo presente cada minuto.
Un beso, gaditana.
Era hora de confesar sin tapujos que bebía los vientos por él. ¡Dios, cómo lo echaba de menos! No había día en el que no nos hiciéramos la promesa de vernos cuanto antes.
Blas había sacrificado su tiempo por mí sin perder de vista sus responsabilidades, hasta en alguna que otra videollamada pasaba apuntes mientras hablábamos, pero siempre se nos iba el santo al cielo distrayéndonos con otros temas. Incluso, si en algún momento lo notaba agobiado, me bastaba con sacarle una sonrisa para alegrarle el día. Me di cuenta que hacerlo era la mejor medicina, ya que verle feliz me aportaba lo mismo a mí.
Fuimos a Los Mimbrales a celebrarlo por todo lo alto. Mis amigos improvisaron una batalla de bailes, en la que Hugo y yo nos desafiamos para ver quién era el mejor. Enfrente, un jurado de excepción: los tunantes. Buscaron en Spotify una lista de música imparcial para no beneficiar a ninguno de los dos y apartaron los muebles que nos estorbaban para hacernos hueco.
—Si gano me perdonas el castigo de la última vez.
—¡No, joder! —di una palmada decepcionada. Era una gozada que me lavara el coche cuando quería ¡y durante un año entero!
«¡Adriana, esfuérzate! Tú puedes con todo», pensé concentrada.
Los primeros acordes sonaron sin que pudiéramos parar de reír a carcajadas. El primer tema era un hit que nos animaba en todas las fiestas, sobre todo cuando estábamos algo pasados de copas.
—Esperad un momento. Tengo una idea —anuncié a todos.
Recordé que cuando era pequeña, bailé esa canción en el colegio y guardaba el traje con accesorios incluidos en casa de Ito. ¡Y ahí estaba! Intacto en el baúl después de dieciséis años.
—¿Qué ha… cies? —balbuceó mi hermano—. Esto es cuando te dis… fria... zaste de… ¿cómo se lla… miaba?
Era evidente que estaba borracho como una cuba.
—Ya me voy —cogí la bolsa para seguir con mi fiesta, pero me sujetó del brazo deteniéndome.
—Yo también me dis… friazo.
—¡Ito, déjalo! No bebas más y relájate un poco.
—¡Si tú te visi… tes de eso, yo también! Recuer… dia que somos melli… —Insistía mientras agitaba el vaso en la mano.
—¡Qué sí! Somos mellizos y compartimos espacio desde que éramos del tamaño de un moco.
Le di lo primero que encontré en la bolsa para que me dejara en paz. Bastante tiempo había perdido ya como para que me fastidiase la noche.
Corrí hasta mi casa y le di los accesorios a mi compañero de prueba. Todos se sorprendieron al ver cómo nos preparábamos, haciéndonos fotos y videos para inmortalizarlo.
Me hice una coleta a un lado y metí una peineta roja entre mi pelo; mientras, Hugo atrapó un abanico rojo y se puso un chal del mismo color atado a la cintura. Ahora sí estábamos listos y Eva fue quien subió el volumen de «Antes muerta que sencilla»[12]. ¡Qué recuerdos de cuando estaba en tercero de primaria!
Hugo y yo nos entregamos para ganar la prueba, solo que no contábamos con que nos saliera otro competidor. Ito apareció de la nada intentando meterse un tutú rojo que no le subía más de media pierna y una flor grande roja sujeta a la barba. ¡La estampa era digna de ver! No podíamos parar de reír mientras le veíamos estirar el brazo hacia arriba y dar vueltas a la muñeca como si quisiera hacer una mala imitación del primer paso de sevillanas. Se colocó detrás de nosotros e intentó copiar los pasos, pero era incapaz de hacer algún movimiento a tiempo.
Estábamos en las últimas estrofas cuando nos pusimos de rodillas en el suelo. Meneamos la cabeza a un lado y a otro y movimos los hombros al compás de la música. En ese justo instante, mi hermano paró, se sentó con las piernas estiradas y se sujetó la frente con la mano.
—Ya no más, ya no más…
Sin tiempo para que pudiera reaccionar a ayudarlo, Ito se levantó trastabillando a su paso para alcanzar el baño y vomitar hasta la primera papilla.
Hice un pequeño amago de levantarlo, pero me resultó imposible. Alguien avisó al traidor de Adán para que ayudara a Juanje a sacarlo de entre el hueco del inodoro y del bidé, para que al menos se sostuviera en pie.
Fui tras ellos a preparar el sofá para que descansara y divisé a Salva hablando por teléfono en medio del césped. Nos miramos un instante, sin embargo, continué como si nada, concentrada en mi hermano. Cuando estaba tranquilo, apareció a su lado por si podía ayudar, pero yo conocía sus verdaderas intenciones.
SALVA
Sabía que Adriana estaría aquí, por eso accedí a venir en vez de ir de cotillón con mis compañeros de cuartel. Necesitaba comprobar si la chispa seguía o quizá si ya lo tenía todo perdido y debía empezar de cero.
Aunque su hermano y yo habíamos firmado una tregua, su única condición fue que no me acercara a Adriana, algo difícil de cumplir.
Al ver a Ito con una borrachera de órdago, me interesé por si podía echar una mano. ¡Y ahí apareció ella como un rayo de luz entre la tormenta! Se puso a mi lado, pero ni me miró, una mala señal. Después de que Álvaro se quedara más tranquilo, se despidió agradecida con los chicos al contrario que a mí, que pasó por mi lado como si fuera un mueble.
—¡Adri, espera!
Se quedó paralizada y después se giró con desgana. Su gesto habló por sí solo, poniéndose a la defensiva cruzándose de brazos por delante del pecho.
—No voy a hablar contigo.
—Solo quería desearte un feliz Año Nuevo.
Me acerqué a darle dos besos sin que pusiera de su parte para devolvérmelos. Echaba de menos rozar cada centímetro de su piel y fue una primera toma de contacto de lo más agradable.
—Me voy con mis amigos —dijo de forma tajante para después desaparecer.
No tuve opción de decirle nada más. Necesitaba hacerse a la idea de verme allí, y no sabía cómo, pero tenía que acabar la noche hablando con ella como fuese.
No quería joderle la fiesta y que todo empeorara, debía ser paciente y esperar mi momento. Mentiría si dijera que no tenía frío, sin embargo, me sentía satisfecho al contemplar cómo derrochaba alegría con sus amigos. Me acerqué un poco más, y por lo que averigüé, hacían un tipo de competición.
—¡Un punto y gano!
—¡O un punto y gano yo también! —Rebatió mi diosa.
¡Menudo genio tenía! A competitiva no podrían con ella.
Mientras sus amigos elegían otro tema, Hugo y Adriana se despojaron de los accesorios de la anterior canción con el fin de prepararse para la siguiente.
La última prueba era «Morenita» de UPA Dance. Era esa canción de los dos mil hecha a medida para quinceañeras a la que cogí manía cuando era adolescente. Ahora, la letra adquiría otro sentido distinto con este amor puro hacia Adriana.
Y ahora busco lo que he perdido,
sin tu amor no sé cuál es mi destino.
Quisiera encontrar el camino que me lleve de nuevo a ti.
Poder ver cómo se movía al son de la música, eso ya lo consideraba un premio para mí, porque hacía meses que no había podido estar tan próximo a ella.
Que me haces tanta falta,
más que el aire para respirar.
Yo no olvido tu forma de amar,
sin tus besos será mi final […].
Esa estrofa me hizo ser consciente de que no podía convivir con este miedo constante a que encontrara otro tío mejor que le diera lo que yo no supe.
«¡Ideas, ideas, ideas! ¡Piensa, Salva! Fuiste el más rápido de tu promoción».
—And the winner is… ¡Trrrrrrrrr! Redoble de tambor.
—¡Hugo! —Le señalaron con ímpetu.
El chico saltó como si hubiera ganado una Eurocopa, mientras mi diosa se quedó algo triste. Aun así, lo abrazó y comenzó a reír a los pocos segundos.
De repente, una idea sobrevoló mi mente. Tanto tiempo a la espera de una ocurrencia y justo ella fue la fuente de inspiración. ¡Ojalá me saliera bien!
—No está todo perdido. Siempre hay un premio de consolación, ¿no? —Me aventuré con paso seguro.
Me metí las manos en los bolsillos y me apoyé sobre el marco de la puerta con esa sonrisa canalla de medio lado que nunca me fallaba.
«A por ello, ya tienes su atención», me infundí ánimos.
Oí murmullos por verme allí como si fuese el fantasma de las navidades pasadas. Luego, todos los ojos se fijaron en su reacción y de ello dependía lo que pasara a continuación.
—Soy tu genio de la lámpara particular y te concedo un único deseo. Así que, elige bien.
Todos se miraron entre sí sorprendidos, y mi diosa empezó a ponerse incómoda. Esperé con verdadera paciencia su decisión, aunque por dentro intentaba ser positivo para atraer lo que necesitaba escuchar.
—Creo que no puedo hacerlo, lo… —se negaba.
Tenía que sacarme un as de la manga, lo que fuera para que cambiara de opinión.
—La única regla es que no hay reglas —insistí estirando las manos. Necesitaba que accediera a toda costa—. Cualquier cosa que se te ocurra ahora mismo, ¡prueba!
—Claro…, si te digo, por ejemplo —pensó, poniéndose el dedo en la barbilla—, que te tires a la piscina ahora mismo. ¿Estás seguro de que lo cumplirías?
—Deseo concedido —le guiñé el ojo.
Me saqué todas las cosas de los bolsillos, la chaqueta voló hacia cualquier lado, me quité las zapatillas y me tiré, sin más. El ruido al zambullirme alertó a todos en las dos casas, en la de Adri por ver si era verdad que lo había hecho y en la de Ito por saber qué había pasado.
Adriana lo observó todo sin pestañear, pero capté su atención, que en ese momento era lo principal. ¿Sería suficiente o seguiría sin creerme?
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Amigos a prueba
ADRIANA
—¿Es que estás loco?
Fue lo primero que me salió al verle mojado y sacudirse el pelo para quitarse el exceso de agua. No podía creer que lo que inicié como una broma, sucediera después delante de mis narices.
—Es tu deseo y puedes pedir lo que quieras, ya lo has visto —tiritó de frío—. Este era el de prueba.
Al pasarle la toalla por los hombros, se inclinó hacia mí de manera peligrosa, pero reaccioné a tiempo y lo esquivé. Si lo que pretendía era seducirme no caería en su juego. Mi corazón atendía a otro chico que, por desgracia, se encontraba lejos de mí.
—Lo siento, no quería que te sintieras incómoda —se excusó.
Parecía que estaba arrepentido de verdad. Sus ojos eran sinceros y no dudaban. No quería que volviera a acercarse a mí de esa forma y debía dejárselo claro. Nuestra etapa acabó y, aun así, solo le pedí espacio para poder perdonarle.
Como acto de buena fe, le invité a pasar a mi casa hasta que le trajera algo de ropa de Ito. En cuanto entró en la habitación, Eva tiró de mi mano hasta el porche para asimilar juntas lo que había pasado. Me escudriñaba de arriba abajo mientras se decidía a soltar todo lo que tenía guardado, porque tarde o temprano lo haría.
—Adri, anda con ojo con el picoleto. Además, ahora está también Blas. Vas a tener que armarte de paciencia porque es tímido, pero de verdad que está pillado por ti.
Lo de tímido era algo discutible, porque cuando me besaba me provocaba mil y una sensaciones que me excitaban.
—A mí también me gusta mucho —reconocí con las mariposas de mi estómago en pleno vuelo—. Necesito verlo otra vez, besarlo, tocarlo, abrazarlo…
—Ha alterado toda su rutina por ti. Si habláis de noche se levanta a las cinco de la mañana para estudiar y si es por la tarde se queda hasta bien entrada la madrugada con los apuntes o retocando los trabajos.
¡Pobre! En realidad, sí que era una distracción y había dado un giro a su rutina. Me sentía tan cómoda a su lado que, aunque nos viéramos a través de la pantalla, su cariño la traspasaba. Además, conseguí que me contara cosas sobre él, como que jugaba al fútbol en un equipo local para despejarse.
—Hablamos luego. Voy a por ropa limpia para Salva, está empapado.
—Ten cuidado no te empapes tú también, ¿vale? —miró en busca de mi confirmación. Nunca fallaría a Blas por mucho Salva Alarcón que irrumpiera en mi vida.
Los ronquidos de mi hermano eran la señal de que lo peor había pasado. Sus amigos me informaron que habían decidido llevarlo a la cama para que durmiera la mona allí.
—No me fío del guardia civil. Todos sabemos cómo es y las intenciones que tiene contigo no nos gustan a ninguno —me advirtió Carlitos mientras buscaba ropa para Salva en un cajón—. Fuimos los intermediarios para que se calmaran las cosas entre tu hermano y Adán, pero por él, no por su primo.
—Gracias a todos, iré con cuidado.
Carlitos fue muy atento al decirme eso, pero no iba a cometer dos veces el mismo error de meses atrás. El Camino me había cambiado y lo que me hizo Salva se me quedó grabado en la memoria sin que lo pudiera mirar de la misma manera.
Entré con los ojos de los tunantes clavados en mi espalda por lo que pudiera suceder en esa habitación. Solo que nadie sabía que no me intimidaba como antes y borré todo rastro de él dentro de mí.
—Toma. Quizá te quede algo pequeño, pero es mejor que ir desnudo, ¿no? —extendí la mano entregándole la ropa.
Al darme cuenta que solo llevaba la toalla anudada a la cintura, no sabía dónde meterme ni cómo reaccionar. Quería escapar y me dirigí hasta la puerta sin siquiera cruzar una mirada con él.
—¿Por qué te da vergüenza verme así? —vino hasta donde estaba y se tocó los abdominales el muy canalla.
—No, no… es que… me voy, y cuando acabes, sales.
Me cogió de la mano invitándome a quedarme con él, ya que no había ningún secreto entre nosotros. Intenté soltarme y resultó aún peor. Su brazo rozó la toalla y cayó al suelo, quedándose completamente desnudo delante de mí.
—¡Joder! —vociferé asombrada. En cuanto reaccioné, me tapé los ojos de manera automática.
—¡Qué exagerada! No ha cambiado nada desde la última vez que estuvimos juntos.
Mi cabeza se convirtió en una bomba a punto de saltar por los aires, sin saber cómo hacerle entender que no era que él hubiese cambiado, era yo la que lo había hecho. Mi corazón estaba a tres horas de distancia, con Blas, y eso no lo iba a poder cambiar por mucho que me tentara.
—¡Tápate de una vez! —Cogí la toalla del suelo y se la tiré.
Todas las mujeres babeaban por su físico, pero me demostró que por dentro estaba corrompido y solo quería meterme en su cama de nuevo, justo como me habían advertido Eva y los niños.
No quería causar un malentendido con Blas, así que le dije a Salva que lo esperaba fuera y aproveché para huir. No me detuve siquiera en el salón, me senté en los escalones del porche a fumar. Había reducido el número de cigarrillos gracias a los consejos de Blas, pero lo que había ocurrido era demasiado como para que aguantara sin que me fumara al menos uno.
Empecé a mover las piernas, distraída, pensando en qué iba a hacer o decir para que entendiera de manera seria que no me interesaba de ese modo.
—Estás aquí.
Giré la cabeza encontrándome al portador de esa voz tan conocida. De nuevo a mi lado, parecía que estaba acechándome, pero sus seducciones no surtirían efecto.
—Si las miradas matasen, ya estaría muerto. Tus amigos te quieren mucho, pero yo también.
Primer envite y aún no se había sentado. Decidí no darle importancia, lo que había ocurrido entre él y yo pertenecía al pasado y tenía que hacérselo saber cómo fuera.
Se sentó a mi lado rozándome la rodilla, pero retrocedí para que hubiera suficiente espacio. No pretendía que pensara lo que no era.
—A ver, Salva —froté mis manos fruto de los nervios. Me giré para tenerle de frente y que viera la sinceridad en mis ojos—. Me costó asimilar todo lo que dijiste en mi casa, por eso me fui, para que te olvidaras de mí. No quiero que te hagas falsas ilusiones cuando no las hay.
—En mi defensa, debo alegar que cuando me di cuenta de lo que sentía, era tarde.
—El momento fue en esa misma piscina —la señalé ya que la teníamos enfrente— y esta casa, pero no ahora. Esa noche, en la que se descubrió todo, me di la hostia, pero no te engañé entonces y no lo hago ahora. No siento nada por ti, es inútil que insistas.
—Lo siento tanto. No sabes qué mal lo he pasado yo también y lo que te he echado de menos.
Intentó acariciarme el brazo, pero lo aparté. Se sintió incómodo y unió sus manos como si no hubiera pasado nada.
—Déjame al menos que cumpla el deseo.
Tras unos minutos en los que analicé los pros y los contras, pensé en aceptar solo por devolverle con la misma moneda tantos engaños. De todos modos, ya le había dado su merecido cuando entró por el balcón como un vulgar ladrón.
—Primero tengo que dejarte algo claro. No voy a volver contigo. Solo me ha despertado la curiosidad lo del deseo.
—Aunque me duela, lo respeto. No moveré un dedo para acercarme a ti.
—Espero que sea verdad. Amigos a prueba.
—Amigos a prueba —sonrió con ese gesto patentado de encantador de serpientes.
BLAS
Juro que la echaba tanto de menos que mi cabeza no dejaba de dar vueltas sobre cómo haríamos para coincidir entre su trabajo y mi penitencia con los libros.
Solo quería volver a verla.
Beberme sus besos, adueñarme por tiempo ilimitado de esos ojos negros tan vivos y aprender de sus continuas ganas de divertirse, pero mi obligación era sagrada. Aun así, apoyaba el móvil sobre el escritorio y mientras copiaba apuntes, hablábamos. Al contrario de lo que le dije, no quería que pensara que me distraía. Simplemente apareció y mi mundo cambió de prioridades. Entre la Microbiología, el ordenador y los esquemas, había dedicado un tiempo a diario para interesarme por todo lo que la rodeaba.
Cuando me mandó ese video felicitándome el año, se me escapó una risa tonta por notar que ella correspondía a este sentimiento extraño que compartíamos y aunque había días que acababa agotado mentalmente, persistía para conocernos más. 
Eva me echó una mano para sorprenderla y hacérselo llegar a su casa. Quería que me atreviera a hacer cosas y esto contaría, ¿no?
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Dos regalos con distinta intención
ADRIANA
Estuve unos días sin dormir. Salía a correr temprano y repasaba una lista mental de prioridades que me había marcado para afrontar lo que había sucedido.
Estaba a punto de coger el sueño, cuando el telefonillo comenzó a sonar. Miré el móvil, las diez de la mañana. Intenté darme la vuelta, meter la cabeza bajo la almohada e incluso desconectar el cable del endemoniado aparato.
¡Piiiiiii! ¡Piiiii!
¡Otra vez a picar el botón!
No tuve otra opción que levantarme para saber quién llamaba con tanta insistencia la víspera de reyes y que interrumpía mi cita con Morfeo.
—¿Adriana Medina? Le traigo un paquete.
No había pedido nada para regalar ni tenía nada pendiente de que llegara. ¿Qué sería?
El primer acto reflejo fue mirar el remitente y no me lo podía creer, ¡era de Blas!
Era una caja enorme que pesaba poco y no pude esperar más para abrirla. ¿Qué clase de regalo era este? Un trineo de dos plazas, un mono para la nieve y… ¿un osito de peluche disfrazado de momia? Venía con una carta que no tardé en abrir para descubrir un tipo de letra ordenada que denotaba lo metódico que era para todo.


◆◆◆
 
Adriana te echo tanto de menos, que no existen palabras que puedan describirlo y como no me atrevo a decírtelo cara a cara, prefiero que esta nota lo haga por mí.
El empuje que necesito para continuar con mis estudios es pensar en el día que vuelva a besarte. Aguanta un poco más, por favor. Queda muy poco para que tenga unos días de vacaciones y podamos estar juntos. ¿Me prometes que me esperarás?
El regalo es para cuando volvamos a pasar un rato divertido en Sierra Nevada y nos montemos juntos en el trineo, así evitaré que te rías de mi torpeza.
En el osito he echado mi colonia favorita para que te recuerde a mí. Me conociste como un soso y una estatua, pero has descubierto que en el fondo soy dócil y tierno como el peluche. Así podrás abrazarlo a él, y cuando nos veamos ocuparé su sitio para que todos sean para mí sin necesidad de compartirlos.
Solo quiero volver a verte, hoy y siempre.
Un beso, gaditana.


◆◆◆
 
Estaba claro que me lo comería a besos en cuanto pudiéramos vernos. A decir verdad, no quería tocar ese tema por culpa de la sequía sexual que arrastraba, puesto que, hasta el momento, mi única relación seria era con el aparato con apariencia de pingüino que guardaba en la mesilla. Por mucha imaginación que tuviera, no podía sustituir esos besos con Blas en el área de descanso. 
Todos esos días viéndonos a través de la pantalla, cada risa o cada confidencia, se plasmaban en los sentimientos de ese folio doblado por la mitad.
Enseguida, cogí el teléfono para enviarle una nota de voz agradeciéndole el regalo y le propuse coger el coche cualquier fin de semana e irme a verlo. Necesitaba su pelo desordenado, su cara de niño y esa sonrisa inocente que me volvía loca. Lo necesitaba a… él.
Sonó el timbre de casa y tuve que interrumpir lo que le decía a Blas para ver quién era.
—Hola, Adri.
Ahí estaba Salva de nuevo, con el traje de motero y esa mirada descarada fija en mí. ¿En qué momento se me ocurriría recibirle con el pijama de Navidad puesto? Solo por un instante, pensé que tal vez podría ser Blas dándome otra sorpresa, pero no fue así y me sentí un poco decepcionada.
—¿Puedo pasar? —dudó rascándose la cabeza.
Tiré de él hacia dentro mientras inspeccionaba la escalera de arriba abajo por si alguien lo había visto entrar. No sabía en qué momento podría desplegar sus armas la banda del patio.
—¿Acaso soy un fugitivo? —bromeó—. Por cierto, bonito pijama.
¡Sabía que el dichoso reno de cara simpática llamaría su atención! Opté por omitir ese comentario y seguir el hilo de la conversación anterior. Cero distracciones. No iba a bajar la guardia.
—Mis vecinas tienen la lengua muy larga y no quiero ser el tema de conversación.
—Ya veo. Siento ser el causante de tantos problemas.
No cayó en la cuenta de que si llegara a enterarse mi hermano, podía ser el detonante de una nueva guerra. Miró a un lado, arrepentido por pensar solo en él y se percató de los regalos que había esparcidos por el suelo. ¡Oh, oh! Se acercaba un interrogatorio…
—¿Se han adelantado los reyes? —señaló.
—Un regalo inesperado —sonreí como una tonta recordándolo.
—¿Te llevo el paquete a algún lado?
Volví a la realidad y lo guardé todo lo más deprisa posible. Se acercó a cogerlo, pero capté que quería saber quién me lo había regalado. En un visto y no visto llevé todo como pude a mi habitación, pero al volver estaba a punto de abrir la nota ¡Joder!
—¡Uy, se me había olvidado esto! —dije y se la arrebaté de la mano.
No quería que Salva supiera lo que significaba Blas para mí.
No
tenía por qué contarle nada de la ilusión que se arremolinaba en mi corazón cuando me miraba, de los planes que haríamos juntos y mucho menos de lo que sentíamos, porque si algo le había dejado claro a Salva desde el minuto uno, era que seríamos solo amigos.
—Creo que es mejor que te vayas, puede venir mi madre y no quiero que…
—¡No, espera! —imploró con cara de lástima—. Quiero pedirte que me acompañes a una pequeña ruta con la moto, ahora. No serán más de dos de horas, y ya que mañana es un día especial, tengo un regalo para ti.
—Estás de broma, ¿no? —exclamé. No iba a salirme de los límites que había establecido por muchas estrategias que se sacara de la manga—. Salva, no creo que sea buena idea ir contigo, ¡sabes de sobra que no me gustan las motos! Agradezco que te hayas molestado en comprarme algo, pero no puedo aceptarlo. No soy esa clase de chica, no sé… si… me he explicado bien.
La incomodidad se incrustó en cada centímetro de mi cuerpo. Al contrario de lo que se imaginara, no buscaba darle falsas ilusiones ni provocarlo. Tan solo quería limar asperezas, demostrarle que podía perdonar o incluso pasar página comportándonos como personas maduras.
—Devolveré el traje que había alquilado para ti, pero al menos deja que te enseñe el regalo antes de decir que no —asentí dándole una oportunidad y luego siguió—. Por favor, cierra los ojos y extiende la mano, Af… Adriana.
SALVA
Me di la vuelta para sacar de un bolso pequeño que llevaba atado a la cintura, el ansiado regalo. Era el último cartucho que tenía para ganármela y estaba seguro que lo iba a conseguir.
«¡Confía en ti, tigre! ¡Se va a tirar a tus brazos!».
—¡Ábrelos! —dije en voz alta con ilusión y entusiasmo.
Le puse las entradas sobre las manos y las observó sin comprender si lo que veían sus ojos era real o no.
—¿Qué es… esto? —titubeó alternando la mirada entre el regalo y yo.
—Entradas vip para el concierto de Pablo López en el Puerto de Santa María.
Me sentía orgulloso de haber provocado alguna reacción y solo esperaba una sonrisa que denotara que iba por el buen camino para acercarme a ella.
—Bueno, ¿te ha gustado la sorpresa?
—La verdad es que es… es un sueño. ¿Y qué has dicho de entradas qué…?
—Vip. Puedes hacerte fotos con él y ver el concierto desde primera fila —expliqué con detenimiento. ¡Todo marchaba sobre ruedas! Mi intuición no me había fallado, estaba un paso más cerca de sus brazos—. ¡Sabía que te gustaría! He tenido que convencer a mucha gente para conseguirlas, estaban agotadas en todos lados, muchas llamad…
—No es eso… —¡Oh, oh! Veía venir un «pero». ¡No, ahora no!—. No es porque no esté impresionada, que también es el caso. Es que…
—Entonces, ¿qué pasa?
No entendía la parte mala de que le brindara la oportunidad de cumplir un deseo para ver a su cantante favorito, poder conocerlo y estar con él. No llegaba a pensar lo que se le pasaría por la cabeza en ese momento para negarse.
—No puedo aceptarlo, Salva. Te lo agradezco mucho y valoro el esfuerzo que has hecho, pero no me parece correcto que vayamos.
—¿Por qué? Si era uno de tus deseos. Me has repetido mil veces que nunca habías ido a un concierto y querías cumplirlo —pronuncié con lágrimas contenidas—. Yo… solo… he intentado hacerte feliz.
La definición de gilipollas estaba en el diccionario al lado de mi cara de pardillo. Me costó mover hilos, la dichosa reventa, favores en el cuartel, ¿y para qué? Para que me rechazara así cómo así.
«¿Vas a comportarte como una nenaza por una simple negativa? Ese no es el Salvador Alarcón que conozco. ¡Dile lo que piensas de verdad! Ponle los puntos sobre las íes», apuntó mi conciencia.
—¡Es por el tío que te ha escrito esa puta carta! —Elevé la voz de manera autoritaria sin darme cuenta—. Estás saliendo con otro, ¿verdad? ¡Es eso! A mí no me puedes engañar, Adriana.
—¡A ti que te importa lo que haga con mi vida! ¿Vas a soltarme el mismo sermón que Ito? Porque no te lo voy a consentir. —Se acercó hasta mí para encararme y me miró clavando sus ojos en los míos para que supiera que decía la verdad—. ¡No somos nada, Salva! ¡No eres mi novio, no eres parte de mi familia, ni siquiera mi amigo! No veo bien que vayamos juntos, como una pareja, ¡porque no lo somos ni lo vamos a ser! Acepté lo del deseo, sí, pero no me puedes comprar para que te quiera. ¡Esto no funciona así!
—¡Solo pensé en ti y en lo que te gustaría! Pero he visto... la sonrisa que has puesto cuando has cogido la carta y he comprendido que estabas pillada por otro —confesé decepcionado.
—Te dije desde el principio que solo seríamos amigos. ¡No te he mentido en ningún momento como tú —me dio un toque en el pecho con el dedo— hiciste conmigo!
—Fue un malentendido, ¿cuántas veces tengo que pedirte perdón? —insistí.
Descubrí que no había pasado página y me dolió en lo más profundo de mi alma, pero ¿qué podía hacer ahora? Lo que tenía claro es que había aparecido un oponente. ¡Dios! ¡Qué rabia y qué impotencia! No estaba acostumbrado a ser un segundón y esta no iba a ser la primera vez.
—¿Sabes qué? Si no quieres ir al concierto —le arrebaté las entradas de la mano y las rompí delante de su cara—, ¡no vayas! ¡Así de simple!
—¡Vete de aquí, Salvador Alarcón! —me señaló la puerta con ímpetu y su cara denotaba un cabreo como nunca antes le había visto—. ¡Sal de mi casa!
Me fui dando un portazo que retumbó en todo el edificio y con una sensación nueva que afloraba desde dentro de mi alma. Era algo desconocido, que dolía, que ardía por dentro como si fuera una puta olla a presión, que me provocaba inseguridad cuando, en realidad, contaba con el aplomo necesario para cualquier situación. ¡Eran celos! ¡Unos putos celos incontrolables por un tío que quería comerme el terreno!
Por si fuera poco, la rabia se había apoderado de mi razón por tener a ese imbécil en sus pensamientos antes que a mí.
¡No iba a consentir que un gilipollas me apartara de ella!
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El mejor carnaval del mundo
ADRIANA
Había pasado más de un mes de mi charla, no muy bien parada, con Salva, en la que no había logrado dominar mi carácter y me enfadé a más no poder, porque ¿con qué derecho se refería a Blas como «el de la carta» de manera tan despectiva?
Pillé un berrinche con Salva y con el mundo en general, puesto que habían pasado más de dos meses desde ese fin de semana en Granada en el que me reencontré con Blas y cambió mi vida, era demasiado tiempo. Necesitaba volver a verlo. ¡Joder, lo necesitaba tanto! La espera era una verdadera tortura, aunque habláramos y nos viéramos a través de la pantalla del móvil todos los días sin excepción.
Salva empezó a escribirme a través de la cuenta de su primo en una red social y tras muchos «lo siento», «no era mi intención», «solo quería hacerte feliz», intentando convencerme de su acto de buena fe, comprendí, o casi, que no pretendía comprarme. Al explicarme sus motivos, solo lo dejé estar. Otra vez. Creía en el cambio y el arrepentimiento de las personas.
«No aprendes, chata. Eres una ingenua y luego pasa lo que pasa», anotó mi conciencia.
Entonces, decidí desbloquearlo de esa red social y dar el pistoletazo de salida a una conversación banal sobre nuestro día.
SALVA:
¡Hola, diosa!
ADRIANA:
Buenas noches, odioso.
Sin querer, salió el tema más importante para un gaditano: los carnavales, pero no cualesquiera, ¡los mejores carnavales del mundo! Le hablé sobre mi disfraz de Mel C. de las Spice Girls, y al querer saber cuál era el suyo, me llevé una sorpresa cuando me confesó que no le gustaba nuestra fiesta por excelencia. ¡Un ultraje, ya lo sé! Así que decidí hacerle una videollamada para que me lo dijera a la cara. Se sorprendió e incluso creyó que había dado al botón sin querer, pero sabía lo que hacía perfectamente.
—¿A una gaditana le confiesas eso? Por menos te pueden patear el culo. Así que ten cuidado con lo que dices y dónde lo dices, picoleto. —Le piqué para cabrearle.
—No me gusta ese mamarracheo. Me parece una pérdida de tiempo absurdo: las pelucas, pintarse la cara, ¡agh!
—Se te ha pegado una palabra, «mamarracheo», eso no lo decías antes, señorito de Madrid —solté con cierto tono tiquismiquis. Me sorprendió que Salva, que era más madrileño que un chotis, hubiera dicho eso—. ¡Todo se pega!
—Menos la hermosura, porque si fuera la mitad de guapo que tú, no dejaría de ligar. Lástima que a quien quiero no me hace caso.
—¡Tiempo muerto o sabes lo que estoy dispuesta a hacer! —lo amenacé entre cierto tono de broma y seriedad.
Siempre que me lanzaba una indirecta así las solía pasar por alto, quizá porque ya estaba acostumbrada. Conocía dónde estaban los límites y por el momento no los había rebasado, si no, no sería tan indulgente.
Insistía e insistía en las pegas de los disfraces, lo que provocó que a mi vena malvada se le ocurriera algo de repente. ¡Iba a ser una venganza por la puerta grande!
—Quiero pedir mi deseo, es el momento.
—¿Ahora? —se sorprendió con los ojos abiertos de par en par.
—Es algo que puede demostrarme que dices la verdad.
—¡Dispara, Afrodita! No tengo miedo a nada —me guiñó el ojo.
¿Se lo soltaba de sopetón o poco a poco para hacerle sufrir? ¡Del tirón y sin anestesia! ¿Para qué demorarlo?
—Deseo que te disfraces en carnavales.
—¡No, no, no! ¡Y un millón de veces, no! —negó rotundamente.
Yo no paraba de reír mientras las lágrimas se me acumulaban en los ojos por las caras que ponía. Sin embargo, sabía que accedería, lo prometió.
—Es mi deseo y lo tienes que cumplir.
Lo noté realmente molesto, ¡era lo que más me divertía! Con eso me demostraría si todo era simple fachada para ganar terreno conmigo o superar los problemas como adultos.
«Donde las dan las toman, picoleto», pensé.
—¡Coño, Adri! ¡No me jodas! Piensa en otra cosa, lo que sea… —insistía para hacerme cambiar de opinión. Luego murmuró entre dientes—. ¿Quién me mandaría decir nada del deseo?
Continué desternillándome mientras él se culpaba. Tras pensarlo unos minutos, no tuvo otra opción que aceptar obligado, si no, sabía que le dejaría de hablar por mentirme.
—¿Tienes algo pensado, o puedo elegir el que yo quiera? —preguntó curioso.
—Me ha dicho un pajarito que Carlitos no va a poder ir porque está malo… —Dejé un tiempo de intriga—. ¡Ese será tu disfraz!
—¡La madre que te…! —Se pasaba la mano por los ojos y la cabeza sin ser capaz de hacerse a la idea—. ¿En serio?... ¡No!... ¡Dime que es una puta broma! 
En principio, aunque Salva no iba a disfrazarse, estaba presente en el chat y leía las conversaciones, estaba al corriente de lo que tenían planeado los niños.
—Si puedo conseguir algo por ir haciendo el ridículo, habría una minúscula posibilidad de que me lo pusiera más veces. Necesito un incentivo, un premio.
Me pilló desprevenida sin saber qué decir. Conocía de sobra lo que pediría a cambio, un beso; pero los límites estaban claros y no los iba a rebasar. Tenía a otra persona en mi cabeza e incluso dormía todas las noches con el peluche que olía a él, era mi única forma de tenerlo cerca.
—Depende de cómo estés de metido en el papel —comenté. Otra genial inspiración me sobrevino y que servía para agrandar mi deseo aún más—. Además, haremos un directo en Instagram para que lo vea todo el mundo y que quede de recuerdo.
—¡Te estás pasando, Adri!
—Si cumples las condiciones te doy mi palabra que tendrás un premio.
Salí del paso como pude, pero se me debería ocurrir algo para no dejarle en bandeja ninguna opción de lo que él quería.
—Entonces guarda un rato para nosotros esa noche.
¿Nosotros? Ya no había un «nosotros» hacía meses y dudaba de sus intenciones con cualquier paso que daba. Esa palabra me hizo pensar si era la mejor opción o estaba metiendo la pata. Que siempre estuviéramos de broma no tenía por qué entenderlo como algo más, ¿no? Desde pequeña conocía el dicho de que «si te engañó una vez, lo hará más». Además, de por medio estaba el canijo y quería saber hasta dónde podía llegar con él.
Confiaba ciegamente en esa magia que nos envolvía cuando nos veíamos, pero, a saber en qué momento volvería a tenerlo frente a mí y pudiera perderme en su boca.
¡Maldita seas, distancia! ¡Te odio!
SALVA
Tenía por delante tres días como mucho para ir a por el traje y enfundarme en él para impresionarla. Era su único deseo y me comprometí a concedérselo. Llegó un punto en el que imaginármelo puesto hasta me empezaba a hacer gracia. Así, también mi diosa vería que estaba implicado al cien por cien en ella y, con suerte, obtendría mi recompensa. Me ponía nervioso con solo pensar en tenerla tan cerca.
Le mandé una nota de voz a Carlitos para preguntarle cómo estaba y si le importaría dejarme el disfraz para usarlo yo. Su respuesta fue inmediata. Tras decirme que seguía en la cama sin ganas de nada y que tenía cita con el médico para el día siguiente, su madre se lo traería a mi tía para que me lo probara antes de que llegara el día y no improvisar por si había que retocar algo.
—¿Y cómo es que de repente te has animado a hacerlo? —preguntó sin entenderlo.
—Cambios de opinión, solo eso —le resté importancia.
Me recordó toda la historia que vivieron Adriana y él de pequeños, mientras yo solo esperaba que en unos días pudiéramos retomar lo que por mi culpa se rompió hacía unos cuantos meses.
Solo pensaba en ese sábado y en el instante en que la besara para volver a la normalidad, esa que tanto echaba de menos, ella y yo juntos en la misma cama. ¡Cómo me excitaba con solo pensarlo!
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Solo él
ADRIANA
Me arrepentí de inmediato al decirle lo del premio. Lo único que se me ocurrió fue comprarle una banda al más divertido y dárselo llegado el momento. Cumplía con mi palabra, ¿no? Era un premio, tan solo que no sería el que Salva esperara.
La jornada en la funeraria fue demoledora, maquillé tres fallecidos con algunas exigencias fuera de lo común y fui incapaz de terminar con todo el papeleo que había acumulado el tanatopractor autónomo. Solo me quedaba esperar a Manu en el hall para informarle de todo porque una nota me parecía impersonal.
—Falta por sacar material de las cajas y he dejado la lista de cosas pendientes por pedir en una carpeta al lado del monitor. ¡Ah! Y también he colocado brochas nuevas en los cajones, las otras ya estaban demasiado usadas.
—No te preocupes. Me pongo con ello en cuanto llegue. —Y recordó—. Este fin de semana te disfrazas, ¿no?
—Sí, voy de la Spice deportista. —Di un puño al aire en un gesto propio de Mel C.
—Ya he llamado al otro tanatopractor para que te sustituya estos dos días. Ha aceptado, pero me ha soltado un buen discurso por avisarle con tan poca antelación.
—Lo siento. No tenía planeado nada, pero mis amigos insistieron y no pude negarme. ¡Qué pena que ya solo me quede un día para asuntos propios! Los he gastado todos. —Hice un amago de puchero.
Antes de bajar al parking, salí a fumar a la calle para recobrar la tranquilidad con una tarde tan soleada. Por delante tenía un fin de semana entero sin estar pendiente del móvil, dedicándolo por entero a pasármelo bien con los tunantes.
Intenté encenderme un cigarrillo, solo que el mechero no estaba por la labor y busqué en el bolso otro de repuesto, mientras me llegaba un mensaje al que no presté atención. No encontraba ninguno, pero el móvil volvió a avisarme de otro mensaje y miré por curiosidad:
«Te hace falta fuego, ¿no?».
No le di importancia y tampoco contesté. Me dediqué a intentar prender el dichoso cigarrillo con otro mechero que encontré, aunque sería más fácil que frotara dos piedras para hacer fuego, antes que sacar una chispa a ese endemoniado.
Otro pitido me avisó de que había recibido un nuevo mensaje:
«No tienes que fumar, te advertí que era malo para tu salud».
Eso me descolocó del todo, porque resultaba una probabilidad casi imposible que me observara desde algún sitio; diría que, más bien, era imposible del todo. Entonces, de manera instintiva, giré mi cabeza mirando a ambos lados y allí estaba, en la zona de aparcamientos con los brazos cruzados y una sonrisa arrebatadora.
¡Blas estaba a unos pasos de mí!
Abrió los brazos invitándome a que fuera donde estaba y no me lo pensé. Metí todo a trompicones en el bolso y salí disparada con la emoción campando a sus anchas por mi cuerpo. Cogí impulso y enlacé mis piernas sobre su cintura, abrazándonos con ganas y mirándonos a los ojos intentando asimilar que no era un sueño, y lo besé. Lo besé dejándome llevar por todo el tiempo que hacía que no nos veíamos, las dudas que me acompañaron día sí y día también de si hacía lo correcto y que se esfumaron como un espejismo.
—¡Estoy aquí, gaditana! He venido a por ti —susurró de forma cariñosa mientras hundía la mano en mi pelo.
¡Aún no me lo podía creer! Mi melena tapaba su cara y era incapaz de soltarlo mientras seguía con la cabeza metida en su cuello, que olía a la misma colonia que me esforcé en memorizar a través del peluche que me había regalado.
—¿Qué haces aquí? —Lo miré embobada sujetándole la cara con mis manos.
—Una sorpresa. Querías que me atreviera, ¿no? —Luego hizo un gesto pensativo y dudó—. Bueno… a lo mejor no querías que viniera y me he presentado sin avisar…
—¡No seas tonto! ¡Si te echaba mucho de menos!
—¡Y yo! Te dije que deseaba volver a verte y he preparado un fin de semana solo para los dos.
—¿En serio? ¡Ay, qué romántico!
De la emoción contenida, los nervios, lo inesperado de tenerle delante y el cómo me sorprendió con todo el plan que había preparado, le planté otro beso. Esta vez más tierno, tomándonos nuestro tiempo para notar cómo cada terminación nerviosa de nuestras bocas demandaba sentirnos aún más.
No me di cuenta que seguía subida sobre él, aunque no quería que ese momento acabara y le di un último abrazo antes de que mis pies rozaran el suelo. Llamó mi atención verlo con esa cazadora vaquera de borreguillo, los pelos desordenados marca de la casa y la cara de niño bueno que no podía dejar de mirar mientras le decía lo guapo que estaba. Las mejillas se le arrebataron de calor, sonrió y enseguida cambió de tema, no le gustaba ser el centro de atención.
Me invitó a subir a una furgoneta que teníamos al lado, solo que antes debía coger ropa y avisar en casa, pues debía algunas llamadas.
—¿Deportes Sierra Nevada? —alcé una ceja.
—No me mires así, la he cogido prestada —se encogió de hombros.
La furgoneta en cuestión era pequeña, mezclaba fotos de varios deportes y se le notaban bastantes kilómetros a su espalda. Por lo que le entendí, no contó la verdadera razón a sus padres para llevársela, porque ¿cómo explicarles que te vas hasta Cádiz para buscar a una chica que apenas conoces?
—¿Y cómo sabías…? —señalé el tanatorio.
—Me lo contó Eva. —Él también quería saber la verdad. No hizo falta que le explicara nada, pero preguntó algo con inquietud—. ¿Eres… forense… o algo así?
—No. Solo maquillo a los fallecidos. Lo siento. —Agaché la cabeza avergonzada de no habérselo contado antes y que lo descubriera por otra persona que no fuera yo—. No quería «ocultarte» la verdad.
Mi postura era comprensible, al menos para mí. No me gustaba contarlo por miedo a que me rechazaran como me pasó en el pasado. Estaba escarmentada de que algunas personas lo encontraran morboso o todo lo contrario, que fueran escépticos y me preguntaran todo tipo de cosas.
Me sujetó por la cintura pegándome a él y puso una mano sobre mi barbilla haciéndome que lo mirara directamente a los ojos.
—Me da igual en lo que trabajes, aunque no te voy a ocultar que tengo mucho respeto por los… muertos —resopló—. Ahora, vámonos. Tenemos tres horas hasta llegar a Granada.
—¿Y qué digo en casa?
¡Ese era otro tema! Cómo les iba a explicar a Ito y a mi madre que me iba un fin de semana con él. Fruto de la impaciencia por empezar la aventura juntos, decidimos improvisar según cómo se lo tomara mi hermano. Aunque, pensándolo bien, un chico acompañándome conllevaría que amenazara a Blas y que repitiera su frase estrella.
Aun así, ¡estaba la mar de contenta! Había preparado dos días para nosotros, se había atrevido a venir hasta aquí a buscarme, la sorpresa, ¡que a saber lo que sería! Los nervios y la impaciencia se apoderaban de mí, ¡y tendría cuarenta y ocho horas a solas con el canijo para conocernos y pasarlo bien!
Hoy era un día para recordar, para crear recuerdos juntos y catalogarlo como una de las mejores sorpresas de mi vida.
Le señalé un sitio donde aparcar la furgoneta, mientras yo dejaba mi coche en doble fila. Al bajar, nos miramos con ilusión por lo que viviríamos juntos por primera vez.
—Imagino que no querrás conocer a mi hermano —negó con la cabeza—. Subo a preparar la maleta, no tardo.
Le di las llaves de mi coche y lo dejé como encargado de moverlo si estorbaba. Antes de irme, le guiñé el ojo y lo llamé guapo de nuevo. Es que era la verdad y no podía reprimir recordárselo. Se puso nervioso y miró hacia el suelo esbozando una sonrisa sin ser consciente del momento en el que me había conquistado.
Al entrar en mi casa, saludé de forma fugaz a Ito y fui hasta mi habitación a coger la maleta que estaba encima del armario.
—¿Dónde vas con tanta prisa? —Se cruzó de brazos y enarcó una ceja. Comenzaba el espectáculo.
—Con Marisa, mi amiga la esteticista, la acompaño a una convención.
Lo sentía por ella, pero fue la primera de la que me acordé para excusarme, aunque hacía casi un año que no nos veíamos.
—¿Estás segura? «Cuando tú vas, yo vengo de allí» —tarareó—. Eso dice Chenoa, ¿no? Además, te apuesto lo que quieras a que te espera abajo.
—¡No, no! ¡Ven aquí!
Intenté sujetarlo, pero me resultó del todo imposible. Me di por vencida sin siquiera salir tras él, conocía de sobra el bochorno que me haría pasar. Preferí no pensar lo que se le pasaría por la cabeza para decirle a Blas.
«Señor, protégelo de mi hermano y que no lo espante antes de tiempo. Amén», imploraba.
BLAS
Me acerqué a la furgoneta para sacar una bolsa con cosas de picar: refrescos y botellas de agua que compré en una de las gasolineras que había encontrado por el camino. Lo dejé todo sobre la alfombrilla del asiento de atrás y me apoyé en el coche a esperarla. Me fijé que custodiaba sus llaves un peregrino de peluche que me trajo buenos recuerdos de esos días en los que nuestras vidas se cruzaron en el autobús. Esos días en los que vi sacar su genio, su garra, su amabilidad y llenó mi vida de algo que aún no podía explicar.
—¡Chaval! —Alguien gritó y después silbó.
Observé por todos lados para saber de dónde procedía esa voz y me fijé que era justo desde el portal donde había entrado Adriana y me puse algo nervioso.
—¿Es a mí? —me señalé sorprendido.
—¡Sí, tú! —dijo con voz amenazante, apuntándome con el dedo índice—. Cuidadito con lo que haces a mi hermana. ¡Tú no sabes quién soy yo!
Me sonaba, pero no sabía de qué, hasta que caí en que tenía que ser su hermano, ese por el que tuve celos tres meses porque pensé que era su novio.
—La verdad, es que no te conozco. Lo siento.
—Soy el novio de la muerte. —Se dio un golpe en el pecho a la vez que se mordía el labio con rabia.
—Encantado, novio de la muerte. —No pude resistirme a tomarle el pelo, supongo que los nervios tuvieron parte de culpa—. Soy Blas.
Levanté la mano y empezó a reírse sin control.
—Me caes bien —asintió y después me guiñó el ojo—. Si necesitáis cualquier cosa, incluso preservativos, que me llame.
A decir verdad, me moría de la vergüenza, pero entendí lo que quería decirme a su manera.
—Yo la cubro con mi madre. ¡Cuídamela, barbitas! —sonrió de manera amistosa.
—No te preocupes… y gracias… supongo —me rasqué la nuca, avergonzado.
Se despidió y entró dentro de nuevo mientras esperaba que Adriana bajara.
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Una duda que lo delató
ADRIANA
Después de hablar con él, Ito volvió hasta mi habitación para darme su veredicto mientras yo continuaba con la maleta.
—¿Ese barbitas de dónde es? No me suena —preguntó. ¿Barbitas? Era curioso que no lo bautizara con un apodo que no fuera ofensivo.
—De Granada.
—¿Y dónde lo has conocido, por internet? Está de moda la aplicación esa, el kinder —soltó muy convencido.
No le cuadraba nada, ¡ni tan siquiera el kinder! Como era de esperar, me reí por haberse equivocado con Tinder. Mi hermano tenía por costumbre cambiar los nombres de cualquier cosa que se le pasara por la mente.
—En el Camino, lo hicimos juntos.
Siguió preguntándome con los brazos cruzados como si fuese mi padre, mientras yo proseguía con lo mío como si nada, repasando en mi disco duro mental lo que me podía faltar, hasta que de pronto se marchó sin decir nada más. En ese instante, aproveché para sacar del cajón la lencería más picante metiéndola de incógnito por si se le ocurría pasarse de nuevo por mi habitación.
—¡Toma! —Me tiró algo y lo cogí al vuelo.
—¿Hoy estás graciosillo o qué?
¡Lo que había ido a buscar era una caja de preservativos!
—Es para que no me hagas tío antes de tiempo. Y además he sido generoso, está sin estrenar. —Después admitió algo que no me esperaba y que jamás había ocurrido antes—. Ese tío me gusta. No es como los que siempre van detrás de ti, esos moscardones que no puedo ni ver.
¡Aleluya! ¡Dios, te debía tanto! ¡Era la primera vez que mi hermano daba su particular bendición a uno de los chicos con los que estaba! Aun así, no le faltaba razón. Era frecuente que atrajera a los más musculosos, con abdominales marcados y, para colmo, egocéntricos. Blas era tan distinto a todos… Era tan normal, de estatura media y sosegado, de ahí que le gustara a mi hermano, porque no le veía un cartel de alerta sobre la cabeza ni que fuera a hacerle daño a su pobre e indefensa hermana.
—Tata, otra cosa... Tienes que dejar el pabellón bien alto —declaró, apretando el puño.
—¿Perdón? —pestañeé con fuerza.
—Ya sabes… Disfruta de… —movió las caderas adelante y atrás mientras silbaba—, y que sepa ese barbitas lo…
—¡Ito!
—…fogosos que…
—¡Cállate!
—…somos los…
—Álvaro Medina Mejías, cierra el pico o te pincho con un alfiler todos los condones que encuentre en tu habitación —amenacé con mi mejor cara de enfado, aunque por dentro me moría de la risa.
—¡No sabes dónde están! —Me provocó con tono acusador—. Ni en toda tu vida…
—Segundo cajón del armario, debajo de las camisetas térmicas —sonreí de medio lado, victoriosa.
—¡Tú ganas! No diré nada más. —Se cerró la boca con una cremallera imaginaria. Y luego dijo algo más normal y me guiñó el ojo cómplice—. No te preocupes por la viejita, yo te cubro. Pásalo bien con el granaíno.
A los diez minutos, bajé con una maleta grande y un bolso de tamaño playa de cuero marrón colgado del hombro. Blas se acercó deprisa hasta mí para ayudarme mientras guardaba el cargador del móvil. Entonces vimos aparecer a mi hermano de nuevo en el balcón y llamó nuestra atención.
—¡Tata, enséñales a los de Granada cómo nos las gastamos! —Se dio de nuevo un golpe en el pecho.
—De verdad, es que está cada vez peor —susurré tapándome la cara abochornada.
—¡Que viva Cádiz! —gritó mi hermano a modo de despedida.
Empujé a Blas para que no le hiciera más caso y siguiera adelante. La última vez que miré hacia el balcón, mi hermano levantó el pulgar hacia arriba aprobando que me fuera. 
Cuando llegamos a mi coche, Blas se ofreció a conducir por si yo quería dormir, pero lo que deseaba era disfrutar de él, de todas las conversaciones que surgieran en el viaje y de la vista que me proporcionaba su perfil de concentración al volante.
—¡Tengo hambre! Son casi las seis y no he comido nada. —Aferré las manos a mi barriga que no dejaba de sonar.
—Coge algo de lo que te he comprado. —Señaló una bolsa que había sobre la alfombrilla de atrás.
En lo que se adaptaba el asiento y los retrovisores, miré qué había para picar. Había comprado chocolatinas, varios tipos de refrescos, embutidos y picos. ¡Menudo festín me iba a dar!
El viaje fue tranquilo, con miradas furtivas y sonrisas cómplices como si fuésemos de nuevo adolescentes. Se palpaban los nervios y la conexión fue evidente desde el primer minuto que nos vimos en diciembre, aunque al principio se hiciera de rogar.
En los momentos de flaqueza, en los que me encontraba sobrepasada por el trabajo o por los constantes choques con mi hermano, Blas me aportaba la paz que tanto me hacía falta. A veces sucedía, al contrario, cuando estaba estresado, sobre todo, un par de semanas atrás cuando no encontraba la información necesaria para un trabajo. Con toda la dosis de paciencia de la que disponía, busqué en internet algún hilo del que tirar para que comenzara. No conocía lo suficiente el tema como para hacer mucho más que aportarle unos cuantos enlaces a páginas relacionadas.
Al verlo con el brazo apoyado sobre la pierna, mis ojos avistaron la pulsera de bolitas negras que adornaba su muñeca en la última etapa del Camino. Mis dedos volaron para tocarla dándoles vueltas y fijándome en cada una de ellas. Ante tal contacto, esbozó una sonrisa dulce de las que le hacían arruguitas debajo de los ojos, y fue él mismo el que cogió mi mano para besarla. Me hizo especial ilusión ese gesto, que provocó un cosquilleo desde el brazo hasta el codo al sentir sus labios en mi piel.
—Aquí es. —Detuvo el coche y nos bajamos.
Al final, condujo todo el trayecto aun haciéndose el viaje de ida y vuelta en el mismo día. Nada más salir, estiró las piernas y se chascó los dedos para recuperar la movilidad. Cogimos el equipaje adentrándonos en unas calles estrechas con casas de fachadas blancas y silbé sorprendida al ver el sitio tan bonito que sería mi casa durante ese fin de semana, porque el hotel estaba situado en una plaza con unas grandes vistas.
—¿Te gusta? —me miró a la espera de alguna reacción más.
Me explicó que cada apartamento contaba con lo mismo que una casa individual, hasta cocina propia. Blas sacó la llave y nos dirigimos, algo nerviosos, para verlo. Nada más entrar, a la derecha había una cocina americana que comunicaba con un pequeño salón con un chaiselonge marrón. A uno de los lados, había una escalera de madera que no tardé en averiguar adónde llevaba.
—¡Sube, corre! —me adelanté a toda prisa a ver qué había en la parte de arriba.
Escuché el traqueteo de sus pies acercándose hasta reunirse conmigo en la terraza. Aun siendo pequeña y sentir como si estuvieras en medio del tejado, las vistas eran espectaculares con La Alhambra iluminada de fondo. Esa estampa ponía el broche a un lugar acogedor y qué mejor que compartirlo con la mejor compañía posible, él.
—Muchas gracias. No sabes lo que significa para mí que estés haciendo todo esto. —Pasé mis brazos alrededor de su cuello.
—Necesitábamos estar otra vez juntos, nos merecíamos estos dos días sin trabajo ni estudios. Solos tú y yo, siendo nosotros.
Posó sus manos con delicadeza sobre mi cintura invitándome a eliminar el espacio que nos separaba y lo besé para sentir una vez más ese cosquilleo; su barba tan suave era uno de los detalles que tuve retenido en mi memoria para no olvidarlo. Otra de las cosas que quería recordar siempre, eran la suavidad de sus labios junto a esa sonrisa tímida que me tenía loca perdida.
—Voy a casa a ducharme. Vuelvo en un rato y nos vamos a tomar algo por ahí.
—No te vayas —dije haciendo un mohín. Lo abracé con fuerza y apoyé mi cabeza en su hombro.
—Vivo a diez minutos, no tardaré más de una hora en volver. Prepárate que quiero enseñarte muchas cosas y tenemos poco tiempo.
—¿Y por qué no te duchas aquí y ahorramos ese tiempo?
Estaba deseosa de conocer cada centímetro de su cuerpo y cada vez era más difícil disimularlo. Alguna vez habíamos hablado de sexo, pero enseguida cambiaba de tema cuando yo quería saber algo más concreto, como si se acordara de mí como yo de él en ese aspecto. El olor del peluche que me regaló me ayudaba a imaginar que estaba a mi lado, pero ni punto de comparación como tenerlo frente a mí.
—No. Mejor me voy. —Rechazó mi invitación dejándome chafada.
Luego comprendí que no lo quisiera. A lo mejor era demasiado pronto para él y yo lo hostigaba obligándolo. Una relación nacía de la pasión, de dejarse llevar, de los sentimientos, la confianza, la comprensión de aceptar los tiempos del otro y nosotros estábamos aún en los primeros escalones.
—En una hora estoy aquí, ni te vas a enterar que me he ido —acarició mi mejilla y vi en sus ojos un brillo distinto.
—No saldrás de esta habitación sin que te dé otro beso.
Cogí su brazo e hice que nuestros cuerpos se pegaran como lapas, plantándole un beso de los que dejan huella. ¡No quedó ahí! Como quería que diera vueltas a lo de ir un paso más allá, yo no lo obligaría a nada, solo le mostraría lo que se perdía para que se quedara con ganas de más. Hice que sus manos me tocaran el culo y se apartó de forma inmediata mirándome por no saber qué hacer.
—¡Shh! Sigue donde estabas, canijo —sonreímos de forma cómplice y continuamos con el beso.
A medida que profundizábamos en el contacto de nuestras bocas, fue agarrándome con más fuerza y comencé a notar el bulto de su entrepierna, así que, al menos, sí que lograba que reaccionara. Paré en seco y salté encima de su cintura, en el que se había convertido nuestro gesto particular: el primer beso en la Plaza del Obradoiro, al recogerme hoy, y ahora, uniéndonos con más pasión y entrega. Le sostuve la nuca para empujarlo hacia mi boca, hasta que tuvo que salir su vena sosa fastidiándolo todo y deslizándome hasta el suelo.
—Es mejor que me vaya, todavía… hay que hacer… muchas cosas —balbuceó. Le costaba concentrarse en lo que quería decir porque la sangre le circulaba por otro sitio.
—Y tanto que hay que hacer…  —Intenté cogerle del culo y logré pegarlo a mí notando de nuevo su erección.
—Ahora no es el momento, gaditana —me dio un pico y se fue hacia la escalera—. En un rato vengo, estate lista.
Maldije entre dientes lo cerca que estuve de tenerlo entre las sábanas para mí sola, pero respiré y respeté por el momento su negativa, aunque noté por cómo me correspondía que lo quería igual o más que yo. Detuve a todo el equipo de hormonas que se pusieron en funcionamiento para nada con el fin de ducharme. Me iba a poner lo más guapa posible para tentarle mucho más.
BLAS
Sentir cómo me observaba cuando conducía me daba la vida. Sus ojos expresivos me gritaban que la había hecho feliz y que le gustaba estar conmigo, lo mismo que me pasaba a mí. No hablamos mucho, incluso en algunos momentos pensé que se encontraba tensa, y de repente, tocó mi pulsera llevando todas esas teorías tontas por el desagüe.
Al llegar a Granada y ver La Alhambra desde la terraza del apartamento que reservé, solo podía agradecer a quien me estuviera echando una mano desde el cielo para hacer que este viaje fuera inolvidable.
Cuando me propuso ducharme allí habría accedido sin pensar, pero lo peor vino después. Hizo que le tocara el culo y al besarme despertó en mí el instinto de querer llevarla a la cama para dar rienda suelta al deseo que acumulaba desde hacía meses. Noté que perdía el control, sin embargo, logré alejarme a tiempo, si no, caería en la tentación y no quería que pensara que me aprovechaba de ella. Para mí era algo más… algo difícil de comprender.
Mientras andaba por la calle, notaba cómo me iba a reventar el pantalón y resoplaba tocándome el pelo del calor que tenía. El fin de semana en ese aspecto iba a ser la mar de largo.
Antes de llegar a casa de Diego, lo avisé para que me preparara todo lo necesario y perder el menor tiempo posible. Tenía que andar quince minutos, arreglarme y volver hasta el apartamento. Quería exprimir cada minuto con Adriana porque éramos esclavos del reloj y el tiempo corría en nuestra contra.
—¿Qué tal, Romeo? ¿Julieta está contenta?
—Mucho, pero tengo que irme rápido. ¿Dónde está la mochila? —pregunté nervioso mirando a un lado y a otro.
—Está todo listo en el baño.
Aproveché para meterme bajo el agua fría para despejarme. Noté cómo me resbalaba sobre la cabeza y tracé un plan perfecto de no caer en la tentación, si no estaría perdido del todo. Adriana sacaba una parte divertida, desenfadada y libre que no sabía que tenía y, aun así, me incitaba a atreverme más para salirme de mi zona segura.
—Ya está. —Salí del baño peinado, vestido y perfumado.
—Adriana se va a poner celosa si alguna chica más te mira —silbó haciéndome un repaso de arriba abajo.
—Nos vemos. Gracias por todo, amigo —le di unas palmadas en la espalda.
—Pórtate bien, tío. El baño lo recojo yo, no te preocupes —bromeó antes de que saliera de su casa.
Volví donde se alojaba mi invitada deseando volver a verla. Saber que estaba a pocos minutos de distancia, me hizo acelerar el paso para llegar cuanto antes. Cuando me recibió en la puerta, unos nervios extraños flotaron dentro de mi pecho. Tuve que frenar las ganas de decirle lo que tenía escondido bajo llave para que no saliera a la luz.
—¡En punto! Ni que tuvieras un cronómetro.
Le prometí que vendría en una hora y ahí estaba, aunque las piernas habían trabajado en los últimos metros más de la cuenta para cumplir con mi palabra.
—Ven que te dé un beso, ¿no? —Antes de contestar ya me lo había robado.
¡Esa era ella! Se dejaba llevar sin importarle nada y quería vivirlo todo de la manera más intensa que existiera. Debía aprender en ese aspecto, pero poco a poco.
Decidí llevarla por la zona más turística de la ciudad para impresionarla: el Albaicín y el Paseo de los Tristes. Caminamos muy juntos cogidos de la mano, mientras le contaba cada detalle de por dónde pasábamos. No habíamos llegado al primer lugar que quería mostrarle, cuando se detuvo en seco al escuchar un concierto que daban en uno de los bares por los que pasamos.
—¡Vamos a ver quién es! —Tiró de mi mano con ímpetu para llevarme hasta allí.
—Estamos llegando a lo que quiero enseñarte, luego venimos.
—¡Ya está el aguafiestas! —bufó y se cruzó de brazos.
—¡Si no he dicho nada!
—¡Un rato, venga! Unas cañas y vamos donde tú quieras, sin rechistar. —Puso su mejor cara de pena y ¿cómo resistirse a ella?
Di mi brazo a torcer para dirigirnos hacia un bar que estaba a rebosar de gente. Encontramos un hueco para los dos en una mesa alta sin ningún taburete a la vista. Pedí algo mientras ella observaba todo a su alrededor, aunque enseguida recobró la ilusión al darse cuenta de quién cantaba. El bullicio de gente mezclado con la música provocaba que no le oyera nada y se acercó a mi oreja para susurrarme algo. Un cosquilleo seguido de una descarga eléctrica alertó a mi cuerpo que era el momento de ponerse la coraza a fin de soportar la tentación.
—Álvaro García es también gaditano, va mucho por los chiringuitos. ¡Qué ilusión verlo aquí contigo! —posó su mano sobre la mía agarrándola fuerte.
—Yo sí me alegro de tenerte aquí conmigo —mascullé entre dientes sin que me oyera.
El chico era un auténtico genio. Versionaba canciones con un estilo propio unido al aje característico de sus raíces. Mientras estaba atenta a cómo cantaba, mi atención se concentraba en admirarla a ella como si tuviera delante la mejor obra de arte de la historia. ¡Era preciosa! ¡Y, joder, qué sonrisa! ¡Era un jodido afortunado!
Unas cañas se convirtieron en más de cuarenta minutos de pie. Adriana estaba muy entregada aplaudiendo, tocando palmas y cantando, hasta que empezó una melodía en la que me vi reflejado y me hizo pensar demasiado.
Tú debes ser ingeniera,
porque qué bien te quedó el puente
entre tu boca y la mía.
Si hubiera sido por mí,
ni me atrevería
a haberte dado ese beso
que me ha cambiado la vida.[13]
Asumirlo era complicado, pero oírlo en directo en boca de otra persona, aún más. Justo ese beso en Santiago, el último día del Camino, me había cambiado la vida como hacía mención la canción. Me veía ahí, a su lado, tan pequeño comparado con su carisma y su gracia, y seguía sin entender cómo se había fijado en mí.
¿Por qué yo, si en este mundo hay millones?
¿Por qué yo, si tienes tantas opciones?
Dime por qué conmigo, si no tiene sentido.
Me gusta cuando hablas de tu futuro estoy incluido.
¡Hasta en eso tenía razón! Ese cover parecía estar hecho a medida para mí. Siempre que hablábamos pensaba en un «nosotros» a largo plazo sin tener ningún tipo de etiqueta.
¿Qué éramos? ¿Amigos? ¿Más que amigos?
La canción fue demasiado para poder soportar la presión con la que me bombardeaba el corazón y salí fuera sin avisarla. No dejaba de pensar en estos dos días tan bonitos que pasaríamos juntos y ¿para qué? Si en unos meses sufriría porque se cansaría de mí, de mi carrera, de nuestra situación… Sabía lo que pasaría, estaba completamente seguro que no soportaría la distancia.
A los pocos minutos, mi móvil empezó a sonar, era ella que estaba asustada de no verme por ninguna parte. A decir verdad, fui un maleducado dejándola sola en un sitio extraño, pero estaba tan desesperado y agobiado que me faltaba el aire, era necesario parar esto.
Me encontraba a un lado de la puerta con una pierna apoyada en la pared y con gesto serio. Enseguida se acercó a preguntarme, y me tocó el brazo con ternura, para saber lo que me pasaba, y yo… yo solo negué como un cobarde sin querer afrontar el problema y mirarla a los ojos, porque en el momento en el que me perdiera en ellos, no habría vuelta atrás.
Era entendible que quisiera saber más y encontrar una mínima razón que explicara mi comportamiento de imbécil. Adriana tenía multiplicada por mil la vena curiosa y hasta que no se quedara satisfecha, no lo dejaría pasar.
—Te has ido en la mejor canción —dijo para romper el hielo y ablandarme. Luego se puso a mi lado y me miró triste—. ¿Es que he hecho algo que no te ha gustado?
—No, no. No pasa nada, de verdad.
—¿Qué es? Dímelo. A lo mejor puedo ayudarte —insistía la muy cabezota.
Intentó varias veces más para que hablara sin siquiera lograr sonsacarme un simple monosílabo.
—Si has descubierto que te aburres o que no quieres compartir más tiempo conmigo, ¡solo dilo! —exclamó furiosa—. ¡No es tan difícil!
Después optó por la opción más dolorosa, irse, aunque creo que no sabía ni adónde, la verdad.
La seguí durante varios metros, desesperado por que parara, pero resultó ser una tarea imposible. Pretendía hacerle entender que no era su culpa. Sin embargo, no podía abrir la boca para no delatar lo que pensaba en realidad.
—No sé dónde voy, pero tampoco quiero ser tu pasatiempo.
—Adriana, no es eso —negué. No había manera que entrara en razón—. ¡Espera, por favor!
«¡Díselo, cobarde!».
Subió la cuesta del mirador de San Nicolás
y se encaró conmigo. ¡Qué carácter tenía!
—Vas a recogerme a mi trabajo haciendo un viaje de tres horas, reservas un apartamento, me seduces y ahora desapareces. ¿De qué vas? ¿Es que quieres reírte de mí?
—No.
—¿Tu amigo Toni quiere vengarse de lo que pasó en el Camino a través de ti?
—¡No, claro que no!
—¿Entonces? —Esperaba mi respuesta, pero solo obtenía silencio—. ¡Dime algo, Blas! Llevo dos jodidos meses y medio deseando que llegara este momento y ahora no dices nada.
«Lo vas a estropear todo. ¡Díselo!».
Al ver que mis labios seguían sellados se dio la vuelta y siguió con una retahíla de palabras incomprensibles, hasta que se dio la vuelta para ponerme la puntilla.
—Me voy a dormir, no sé cómo, pero lo lograré en algún momento —dijo, y me decepcioné conmigo mismo por seguir callado—. Si con razón me parecías un soso.
«¡Díselo, Blas! Se va, ¡es tu última oportunidad! Tu- Última- Oportunidad».
—¡Espera! —cogí su brazo para detenerla.
¡No podía dejar que se fuera así! El viaje era para pasarlo bien y estar juntos, no para enfadarnos porque yo fuera un gallina que no supiera expresar mis sentimientos.
Se giró y la observé; yo tenía la respiración acelerada, pero continué sin decir lo que mi boca pedía a gritos que dijera y mi corazón me empujara a confesar. Dio media vuelta con la intención de poner espacio y no era lo que deseaba, yo solo quería gritarle que…  gritarle que…
—Creo que… que… que te quiero.
Lo dije de una manera tan tímida que no sé si llegó a oírme.
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La confesión
ADRIANA
Me paré en seco y me di la vuelta con el fin de saber si era verdad lo que había escuchado. Parpadeé perpleja sin hacer ningún movimiento. Haberlo confesado lo desconcertó, puesto que no quería afrontar la verdad y para una vez que lo hacía, yo era la que me quedaba como una estatua, ¡con las veces que se lo dije a él!
—No es una bonita forma de decirlo así, de sopetón, incluso me lo negaba a mí mismo para protegerme. No quiero pasarlo mal ni hacerme ilusiones —dijo.
—¿Crees que me quieres? ¿Eso qué significa?  —Aún seguía en shock—. ¿Sí? ¿No? No hay término medio.
—Es que nunca me había pasado. Esa canción me ha hecho verlo aunque en el fondo ya lo sabía, pero al no haberlo vivido antes, no sé qué hay que sentir.
Se abrió a mí explicándome cómo luchaba contra esos sentimientos, e insistía en que me iba a cansar de que estuviéramos tan lejos el uno del otro y de anteponer sus estudios a mí.
—Ahora que lo sabes, puedes reírte lo que quieras. —Su gesto fue triste y cabizbajo.
—¿Por qué piensas eso? Aún no te he respondido.
—Es que una chica como tú y un soso como yo, no hacen buena pareja.
Si él viera a través de mis ojos lo que me hacía sentir al tocarme, al llamarme o cuando recibía un simple mensaje, se esfumaría ese complejo de inferioridad infundado.
—Y según tú, ¿quién sería tu pareja ideal?
—Pues una chica sin carácter como yo. —No era capaz de que apartara la vista del suelo.
—Entonces, la tienes aquí delante, ¡esa soy yo!
Ya que él se había sincerado, me parecía el momento justo para hacerlo yo también. En parte, me pasaba lo mismo. Sabía lo que sentía, solo que no era capaz de afrontarlo. Era más que evidente que al acordarme de Blas, mi cuerpo reaccionaba con todos los sentidos dedicados en exclusiva a él, cada gesto y cada beso que le daba.
—Te quiero, Blas. —«Directa y sin rodeos, ¡di que sí!» —. Yo lo tengo claro.
Me miró con dudas por si lo había entendido mal y no era así. Las palabras salieron disparadas antes de ponerles un filtro para que sonara de un modo romántico y especial pero, debido a mi carácter, cogieron impulso para volar sin miedo y que supiera que solo existía él y siempre fue él desde que le había curado la pierna en la tercera etapa.
—Te quiero, te quiero, te quiero. Así de simple.
Fui hasta donde estaba, unimos nuestras manos y busqué esos ojos tranquilos que tornaban a intensos en algunos momentos, para que me hablaran por sí solos, como esa misma tarde en la que lo vi delante de la entrada de mi trabajo.
—¿En serio? ¿Estás segura?
—¿Cómo quieres que te lo diga? ¿En mandarín? —reí para volver a admirarlo—. Te quiero, canijo.
Se agarró a mi cintura y al fin pude comprobar que no era la única que había escondido lo que sentía en realidad, que confiábamos en ser algo más, que no era una simple distracción. Su boca me demandaba cada vez más atención, sus labios el placer de sentirnos y su lengua pedía paso para crear un vórtice de pasión descontrolada. Puso su frente sobre la mía, cerramos los ojos y situó su mano por mi cuello.
—Estos nervios que flotan en el estómago cuando te veo o te rozo, tienen que significar algo.
—¡Fácil! Es que los gaditanos dejamos huella allá por donde pasamos —exclamé orgullosa.
Al fin admiramos la vista desde el mirador de San Nicolás, donde pude disfrutar de un sitio especial la primera vez que éramos sinceros acerca de nuestros sentimientos.
Nos cogimos de la mano haciéndonos caricias en los dedos, sin parar de besarnos, dejándonos llevar por lo que nos apetecía hacer y riendo cómplices hasta llegar a la puerta del apartamento.
—Entra. Todavía es pronto. —Lo invité a pasar con sutileza para que no saliera despavorido.
—Tantas horas en el coche, los nervios…
Antes de que pudiera negarse, tiré de su chaqueta para atraerlo hacia mí y besarlo, y ahí noté que sí que me deseaba, pero se contenía. Levantaba todo tipo de barreras para protegerse de cualquier situación y si me involucraba con mayor motivo. Él estaba muy entregado e insistí para que cambiara de opinión cuanto antes, mordiéndole el labio y tocándole el culo.
—Adriana, veo por donde vas. —Hizo un amago de apartarse.
—¿Entonces, no quieres acompañarme?
Buscaba tentarlo, pero necesitaba algo distinto. Así que cogí sus manos e hice que las metiera debajo de mi blusa para que rozara mi piel y que las moviera de un lado a otro para reconocer cada parte de mi espalda.
—Adriana, no.
Intentó ser racional y lo callé con otro beso profundo, solo que continué sin hacerle caso y fui directa a la entrepierna. Al palparle, resopló y miró hacia arriba. Noté que estaba más que preparado para la acción y, sin más, se detuvo cerrando los ojos y rozando su nariz con la mía.
—Te has portado un poco mal —bufó resignado y cogió mi cara para que lo mirara a los ojos—. Descansa. Mañana será un día único.
—Ven conmigo.
—Lo bueno se hace esperar —me guiñó el ojo y me desarmó por completo.
¡Con toda la calma del mundo va y me suelta eso, con el calentón que yo tenía encima! Qué control sobre sus sentidos, qué dominio de carácter, qué… ¡qué todo! Ahora más que nunca, necesitaba algo más con él.
Vi cómo se alejaba mientras giraba la cabeza para deleitarme con una de esas sonrisas de niño bueno mezclada con picardía.
—¡Te quiero! —grité.
Señaló con el dedo índice hacia arriba y me dio a entender dos cosas: que lo sabía y que era feliz por escucharlo.
Si analizaba cada momento de ese inolvidable día, necesitaría semanas para recuperarme del subidón que notaba en cada célula de mi cuerpo. ¡No creí que se fuera a negar en el último momento! Mi hermano nos surtió de preservativos para una orgía, pero no creí que sería necesario mi amigo a pilas para saciar el apetito sexual que me extasiaba. Incluso intenté hacerlo yo misma, imaginando que eran sus manos las que me rozaban, pero no era igual ni por asomo. Me di por vencida, deseosa por saber qué me depararía el día siguiente.
Me costaba horrores levantarme cuando estaba tan cansada, no obstante, alguien no dejaba de aporrear la puerta y no tuve más remedio que bajar.
—¡Debo tener cara de zombi! —confesé avergonzada y me tapé al ver que era Blas.
—Entonces eres una zombi muy guapa. —Me dio un beso en la sien y pasó.
Traía algo consigo, pero no supe que era hasta que llegué al salón. Cuando me despejé, abrí los ojos sorprendida y quise saber todo lo que contenía esa caja envuelta con un celofán que captaba mi atención.
—¿Me has traído el desayuno?
—Claro. Hay que empezar bien el día y coger fuerzas para todo lo que vamos a hacer hoy.
—Adelántame algo, no me dejes con la intriga. —Me senté a su lado y apoyé la cabeza en su hombro y él pasó su brazo a mi alrededor.
—Es que si no, no es sorpresa. Venga, ¡ábrelo! —insistió acercándome la caja.
—¿Por qué estás tan guapo desde tan temprano? —pregunté en voz alta—. ¡No es justo!
Tuve que reconocerlo, porque estaba perfectamente vestido, con el pelo despeinado aunque colocado, unas gafas de sol sujetas al cuello de su camiseta y una cara más fresca que una lechuga si la comparamos con la mía.
Por fin, me decidí a abrir su regalo sin evitar babear: bollería de varias clases, molletes de pan, jamón, tomate, aceite, zumo de naranja, un tarro de chuches y otro con fresas naturales. Mi cara de total fascinación por todos esos manjares sería comparable al de una niña al recibir el juguete que tantas veces había pedido en Navidad. Blas no perdía detalle de cada uno de mis movimientos con esa mirada de ilusión y una sonrisa tierna, mientras apoyaba la mano en la barbilla.
—¡Me encanta! ¡Muchas gracias! —Lo abracé y seguí—. Gracias, canijo. Todo esto tiene que haberte costado un ojo de la cara y más sabiendo que no trabajas.
—No te preocupes, lo tenía ahorrado desde hace tiempo. Era el momento de gastarlo y qué mejor que contigo. Es lo menos que te mereces.
Le di un beso en la mejilla para a continuación probar ese almuerzo que tenía delante. Incluso a él le habría incluido en el lote y le habría dado un bocado.
—Te quiero, mi soso no tan soso granaíno —observé cada parte de su cara embobada haciéndole una caricia.
No hizo falta que respondiera, no podía forzarle, aunque a mí me salía de forma espontánea porque era muy cariñosa.
Desayunamos juntos y nos pusimos a probar de todo; así empezamos el día, lleno de momentos agradables, risas y esperaba que muchos besos con el que se había convertido en mi persona favorita.
BLAS
Tenía miedo a no poder detenerme si me volvía a tentar. Esas carantoñas que me regalaba de forma natural, cómo me agarraba o la manera en la que me invitó a que la tocara, se convertía en una batalla interna conmigo mismo para no sucumbir al deseo que ansiaba con todas mis fuerzas.
Todavía no sé cómo, la noche anterior, tuve ese momento de lucidez para desprenderme de su contacto. Diego me dejó un juego de llaves para que tuviera total libertad de llegar a casa cuando me apeteciera. Suerte que vivía solo y no estaba en casa así que me duché con tranquilidad, con el único fin de desfogarme de lo excitado que estaba por ella.
Me presenté casi a las diez en su puerta con un regalo, y ver cómo lo abría, tan ilusionada por cualquier cosa, viva, dispuesta a ayudar en cualquier momento, hasta cuando salió del bar preocupada por lo que me pasaba, me di cuenta que sin duda la quería. ¡Claro que la quería, joder! De hecho, la observaba con absoluta devoción como si fuera una reina, la de mi alma.
Había hablado durante dos semanas con su amiga Eva sobre si tendríamos la ocasión de acudir esa noche a disfrutar de su ansiado regalo, que además tenía mucho que ver con nosotros y nuestra historia. ¡No podía esperar que llegara el momento! Hasta entonces, la llevaría a visitar La Alhambra, la Plaza Nueva y el Sacromonte, todo lo que nos diera tiempo hasta que llegara la hora de irnos a ese sitio tan especial. ¡Me comían los nervios por ver su cara!
Mientras ella se duchaba, salí a la terraza a admirar las vistas y disfrutar sentado de los rayos de sol que nos regalaba febrero. Adriana repetía, una y otra vez, que sin música no podía hacer nada y exageró al contarme que su vida era una banda sonora constante.
Salió con un albornoz puesto, el pelo mojado y cantando una canción con el peine como micrófono, y de nuevo me dio que pensar.
Si ella te quiere,
tendrás por dentro esa sensación de tenerlo todo.
Tendrás la suerte que solo tienen algunos locos.
Si ella te quiere, qué suerte tienes.[14]
Eché un vistazo a la estampa que tenía delante de mí y pensé que, tal vez, podría acostumbrarme a que la mujer que había invadido mi corazón, se quedara también en mi vida por tiempo ilimitado. Mientras se ponía las botas la mar de concentrada, cavilé las razones de quererme sin ponerse ningún tipo de freno a la hora de expresarlo y yo fuera tan gilipollas de no ser capaz de decirle nada. La respuesta estaba más cerca, solo necesitaba el momento perfecto para gritarlo a los cuatro vientos. No quería que pensara que se lo decía por decir o porque ella se había dado cuenta primero de lo que sentía. Debía ser en un momento único para los dos y así recordarlo siempre.
—Ya estoy lista, ¿nos vamos?
Con esa sonrisa que iluminaría un día gris, salimos de la mano a enseñarle mi preciosa ciudad a la dueña de mi corazón.
¡Menudo día! Anduvimos bastante por todo el centro turístico. Le enseñé los famosos baños árabes a los que fueron Eva y Diego, y casi me obliga a entrar para darnos un chapuzón, pero la convencí de que no nos iba a dar tiempo. Gozó con la historia de La Alhambra y nos hicimos muchas fotos de todas las poses posibles. ¡Lo que le gustaba un selfie a esta chica! A su forma de ver, teníamos que crear recuerdos para cuando nos echáramos de menos, recordar lo felices que éramos juntos y continuar la lucha contra la distancia. Hasta la llevé a la tienda de mis padres para que supiera dónde estaba, solo que estaba cerrada, por supuesto.
—Eres famoso en el barrio. —Me dio un golpecito en el brazo al ver que varios vecinos me saludaron.
—Desde ahora lo seré más porque me han visto contigo. —Reí haciéndole una carantoña.
¡El ansiado momento había llegado! Nos dirigimos al lugar más especial al que me apetecía ir en este fin de semana. No le dije nada de dónde era ni lo que íbamos a hacer allí, era una absoluta e inesperada sorpresa, aunque no me resistí a darle pistas falsas para despistarla.
—¡Eva! —corrió hasta su amiga y la abrazó. Después, saludó a Diego con las mismas ganas—. ¿Qué hacéis aquí?
—Hemos venido a disfrutar de lo mismo que vosotros, pero creo que aún no te has dado cuenta de dónde estamos ni lo que vamos a hacer —dijo Eva.
Tuvo que girarla para que descubriera el porqué de venir hasta aquí.
—¿Vamos a…? —Señaló ilusionada el enorme cartel que tenía delante.
Se tapó la boca sorprendida y a punto de echarse a llorar, vino hasta mí enganchándose con las piernas a mi cintura, abrazándose a mi cuello agradecida por cada detalle que tenía con ella.
—¡Ay, canijo! ¡Te quiero tanto! —me miró a los ojos y vi en ese brillo que desprendía que era sincera—. ¡Muchas, muchas, muchas gracias por hacer mi sueño realidad!
No tardamos en esperar nuestro turno para poder entrar. Nuestra gran noche daba comienzo y presentía que iba a ser la más especial de todas.
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Dos palabras, un sentimiento
ADRIANA
Eva y Diego nos acompañarían, y entre los tres me contaron cómo habían tejido todo para preparar este fin de semana, especialmente esta noche. Un cóctel de sensaciones se entremezclaba en mi interior, desde nervios, ilusión, amor… ¡Joder! ¿Eso lo había pensado yo? Una palabra muy grande que englobaba lo que gritaba mi corazón. Era cierto que contábamos con muchos puntos en contra, pero había una razón de peso principal con sus estudios. En cambio, lo que preparó tanto tiempo por agradarme y sorprenderme me demostraba cada vez más, que ese sentimiento era una realidad.
Eva me agarró de la mano y compartimos confidencias mientras nuestros chicos reían y se pasaban la mano por el hombro.
—Amiga, tienes que contarme muchas cosas, ¿no?
—Tú también, traidora. Lo habéis preparado todo a mis espaldas.
—La que nos ha dado Blasito: que si la fecha te vendría bien, que si el apartamento te gustaría, que si blablablá… Todo lo que pensaba era poco para hacerte feliz.
No podía imaginar que uno de mis sueños se hiciera realidad y que fuera gracias a él que lo cumpliera. Ya era hora de gritar que ¡iba a ver un concierto de Pablo López en Granada con Blas! Todavía no me creía cómo había preparado cada minuto de estos dos días y que lo que me transmitía era que esto iba más allá de una simple química.
Al entrar en la plaza de toros recorrí con la mirada todo a mi alrededor para reconocer el ambiente que envolvía un espectáculo de estas características. Quedaba una hora y media para que comenzara y no hacía nada más que entrar gente y ocupar el mismo espacio que nosotros en la pista.
Me acerqué a él mientras nuestros amigos se hacían fotos y crucé las manos sobre su cintura.
—Me encanta la sorpresa, bueno, ¡todo en general! Si querías enamorarme del todo ya lo has conseguido.
—Estoy muy contento de tenerte aquí
y ver cómo correspondes a lo que yo también siento.
—Te he engañado. Te he hecho un conjuro de amarre. —Me burlé con una fuerte carcajada y puse cara de malvada. Después le abrí mi corazón—. Lo cierto es que te quiero por lo que me aportas y cómo eres cuando estás conmigo.
Creamos un espacio en el que solo importaba lo que vivíamos juntos, fundiéndonos en un beso lleno de sentimientos sin tener que decir nada más. Me sujetó por la nuca atrayéndome más a él y apoyó su mano en la parte baja de mi espalda, lo que provocó en mí un aluvión de sensaciones únicas mientras seguía adentrándome en su boca y explorándola como si fuera un nuevo mundo.
—¡Tierra llamando a Adriana! —interrumpió Eva mientras tiraba de mi brazo apartándome de él.
—¡Estáis salidos! ¡Idos a un hotel! —añadió Diego en tono jocoso. Luego se llevó a Blas a su lado.
Cada uno hablaba con su amigo, aunque no nos perdíamos de vista como si en realidad deseáramos continuar donde lo dejamos.
—Y eso que no se le movía ni un pelo cuando le conocí. —Mi amiga se dirigió hacia mí—. Se le veía muy entregado metiéndote la lengua hasta la campanilla.
—¡Joder, Eva! Estoy enamorada. —Agité la mano acalorada—, aunque no…
—¿Todavía no…? —preguntó sorprendida si no nos habíamos acostado.
—¡Qué va! Lo provoco y corta el rollo. ¿Por qué lo hace?
Una cuenta atrás interrumpió la charla para anunciar que comenzaba el espectáculo. Blas, viéndome echa un flan, me agarró por la espalda y cruzó los brazos por delante de mí, para vivirlo juntos desde el principio al final.
—Disfruta de tu regalo, Adriana —me susurró al oído y me besó en la cabeza. ¡Qué romántico!
Con cada canción me entregaba a cantar y arrastraba a los demás a acompañarme. Continuamos con las fotos, los videos… hasta que sonaron los acordes de esa canción especial que se convirtió en nuestro himno, algo de Blas y mío.
BLAS
Sabía, y estaba más que convencido que acertaría de lleno, pero no tanto. No paraba quieta de acá para allá bailando, tarareando y obligándonos a los tres a acompañarla en cada una de las canciones. No podía dejar de observar cómo se emocionaba con cada letra, se dejaba llevar y me incitaba a que yo lo hiciera también.
—¡Vamos, canijo! Esta te la tienes que saber.
¡Si ella supiera! Cuando todo cambió en diciembre y nos acercamos, tuve la curiosidad de escuchar la canción, hasta el punto de aprendérmela de memoria. Me recordaba a ella y la ponía una vez tras otra imaginándome a su lado oyéndola juntos. Esta vez, el sueño era real y se vino hasta Granada para cumplirlo conmigo.
—¿Qué haces? —susurré en su oído.
—Un directo en Instagram, ¡venga!
No sabía qué decir ni qué hacer, ¡me moría de la vergüenza! Sin contar que las redes sociales no se me daban nada bien.
—¡Déjate llevar! —sugirió con confianza.
La forma en la que sus ojos negros como la oscuridad —esa en la que vivía sin saberlo hasta que la conocí— me lo propusieron, hizo que aceptara sin reservas a su petición. Activó la cámara delantera del móvil enfocándonos y, mirando hacia la pantalla, comenzó a cantar mandándome el mensaje directamente a mí. ¡A mí! Y provocó que se me pusieran los pelos de punta por lo que significaba para los dos esta aventura que empezamos sin buscarlo.
Por mi parte, actuaba como un puto cobarde y continuaba sin atreverme a confesárselo. Seguía con la timidez al nivel doscientos por cien y solo podía admirar cada gesto que hacía sin perderla de vista a través de su reflejo.
Extraña la emoción,
extraña la manera de sentir.
Dos extraños más,
comiéndose hasta el alma,
mordiendo el aire,
me he despertado.
Apareció en mí una impulsividad nada propia de un chico tan calmado como yo. La giré sujetándole los hombros para tenerla frente a mí, no quería verla más a través de la pantalla, necesitaba sentir el aliento de cada palabra al salir de esa boca que tenía nublados mis sentidos. Cada emoción, cada sensación que nos daban las estrofas según avanzaba la letra, la expresábamos con todos y cada uno de los cuarenta y tres músculos que intervenían en un simple gesto.
Entonces, el aplauso de miles de personas dio por finalizada la canción, mientras Pablo cantaba sin ningún instrumento más que su amado piano, para deleitarnos con un estribillo más.
Y tengo que decirte,
que yo nunca pierdo el sueño por cualquiera.
Que se quedó en mi pecho lo que hiciste,
que no debí bajar esa escalera.
Solo quiero volver a verte
y despejar las dudas que me quedan.
No sé si te abracé lo suficiente
o nos ganó la prisa traicionera.
Vuelve, yo,
yo te espero aquí.
Yo te espero, aquí.
Esta era sin duda la frase más dura y real para nosotros. La puta distancia y lo que tendríamos que luchar contra ella. Evitar tentaciones de terceras personas y sacrificar nuestras propias vidas para que esto llegara a algún lado.
Iba a echar de menos cada minuto que estuviéramos así, unidos, que camináramos al mismo son, que sintiera sus manos sobre las mías, que viera esa sonrisa que curaba heridas y que me volviera loco con sus planes improvisados... Aunque, a decir verdad, ya estaba loco de remate por esa gaditana y no era consciente hasta qué punto.
Ahí dio comienzo algo nuevo para mí, eso que creí que no me sucedería jamás hasta que apareció ella para poner todas mis prioridades patas arriba situándose en cabeza de carrera.
Entre los aplausos finales y el solo de piano, era el momento.
Debía decírselo.
Y me atreví.
Dos palabras, un sentimiento.
—Te quiero.
Atravesé sus ojos con la mayor honestidad posible para que viera que era tan real, como que era la única que desnudaba este sentimiento dejándome vulnerable ante los ojos del mundo. Si tuviera la mínima oportunidad de compartir con ella instantes como este el resto de mi vida, no me importaría gritar a los cuatro vientos que era mi debilidad.
¿Cómo lo hizo para atraer mi alma y atraparla en sus redes?
SALVA
Era mi primera vez como parte de uno de los carnavales más famosos de España. El ambiente del Teatro Manuel de Falla, el cachondeo, las chirigotas y hasta el vestuario que utilizaban tan cuidadosamente, era una experiencia que siempre había querido conocer.
Llegaba la hora de enfundarse en el dichoso disfraz que me encumbraría a la gloria o me haría quedar en la zona «amigos» más tiempo. Encima, contaba con el peligro extra de ese misterioso chico de la carta que aún me rondaba la cabeza y que mi intuición me mandaba señales de que ganaba puntos.
Quedamos en una discoteca que organizaba un concurso para el mejor grupo y nos presentamos a probar suerte. Fui el último en acudir, y había tanta gente que me costó bastante reconocerlos, la verdad. Allí estábamos los cinco mamarrachos ataviados de princesas Disney, las barbas sin afeitar y los pelos de las piernas asomando en todo su esplendor. Lucas de Blancanieves, Marcos de Pocahontas, Jesús de Bella e Ito de Jasmine. El pelucón moreno trenzado a conjunto con su barba larga era lo más gracioso que había visto en mucho tiempo. Como estaba hablando con una chica muy acaramelado, no recayó en mí.
—«Bajo el maaaar».
—Cantó Marcos en cuanto me vio.
—Menos cachondeo —puse la cara de cabreo que acostumbraba al ponerme el uniforme.
¡Sí! ¡Mi disfraz era de La sirenita! Solo era un trozo minúsculo de tela rosa que me tapaba los pectorales, una cola verde oscura que me hacía andar como un pingüino y me aprisionaba hasta los tobillos y la peluca color coral que mi tía intentó peinar para ir más acorde al personaje.
—Me falta alguien, ¿dónde está ese cabronazo si ha salido de casa antes que yo? —Estiré el cuello para intentar buscarlo sin éxito.
—Pidiendo en la barra.
Cuando lo vi venir, creí que era el que menos hacía el ridículo. ¿Quién era Ariel sin Sebastián? Adán iba vestido del cangrejo rojo con acento sabrosón
como parte del deseo por estar en el embrollo del engaño a mi diosa.
Me comía las uñas de los nervios de que llegara el ansiado momento.
Una hora, dos … y aún nada. Nadie hablaba sobre ella y parecía que se la había tragado la tierra. Repasé la conversación de esa noche en dónde nos veríamos y la hora que estaría aquí. Con claridad, ponía que a las once y media en la barra del fondo, justo donde estaba, pero ni rastro de ella. Tenía mis sentidos alerta por si la veía o alguno de los chicos daba algún dato. Entonces, se lo conté a mi primo y a través de él, aproveché que estaban bebiendo de más para tirarles de la lengua sin que se enteraran.
—La sirenita
era la princesa favorita de alguien, pero no recuerdo de quién.
Adán metió la pullita y solo quedaba esperar que alguno lo recordara.
—¡Qué pesada que se puso Adri! De pequeña tenía a Carlitos frito. —Rio Marcos—. ¿Os acordáis cuando decía que él era su príncipe?
Todos rieron.
—Pues ya ha encontrado otro príncipe que lo sustituya y está con él pasando un fin de semana romántico —confesó Ito.
Él fue el encargado de darme la información que necesitaba.
¿Qué? ¿Con otro pasando el fin de semana? Mis peores presagios se habían cumplido. En realidad, quería tener fe en que su hermano se hubiera equivocado por estar un poco pasado de copas.
Les avisé que salía fuera para despejarme, pero era para revisar que tenía suficiente cobertura y los mensajes me llegaban bien, ya que solo tenía Instagram para hablar con ella. Apagué y encendí el móvil. Esperé. Mi última opción era acceder a su perfil y lo encontré. Estaba en un directo, y sin pensarlo quise averiguar qué hacía.
Mi corazón dio un vuelco cuando la vi en un concierto, miraba de frente a un chico y cantaban muy juntos su canción favorita de Pablo López. Aparté el móvil enfadado y recordé cuando rechazó ir conmigo a verlo, pero ¿por qué con ese gilipollas sí?
Controlé la respiración y me puse la coraza que usaba en mi trabajo para que no me afectara nada. Cada vez que se acercaban yo me tensaba más. Suspiré porque parecía que había algo de espacio entre los dos. No enfocaba demasiado bien, pero se distinguía lo justo para saber lo que pasaba. Pablo comenzó a cantar de nuevo, ellos movieron los labios mirándose fijamente sin apenas moverse, hasta que llegó el momento de los aplausos. Centré la vista para observar de forma clara que el chico le decía «te quiero». Fue demasiado y me sentí incapaz de seguir.
Mi mundo se vino abajo como una torre de naipes, la había perdido por idiota. Eso me pasaba por no contarle la verdad cuando tuve ocasión.
Abatido, rendido, cabizbajo, triste, decepcionado… todos los adjetivos eran pocos para enumerar cómo sufría por plantarme para irse con ese chico a vete a saber dónde.
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Sedienta de tus besos
ADRIANA
¡No podía creerlo! ¡El sentimiento era mutuo y no podía estar más feliz! Al fin, expresó lo que escondía tras de sí y descubrí, con lo poco que lo conocía, el esfuerzo que le supuso confesármelo.
Nada más oírlo, le pregunté si era cierto o era parte de un sueño. Asintió con la mejor de sus sonrisas, y no pude evitar darle un abrazo para después hacer una última parada en su boca. Nos dimos un beso de los que hacían historia como parte de los mejores recuerdos vividos y, en ese instante, recordé que estaba en medio de un directo. Por suerte, el móvil estaba bloqueado, así que no sabía si se había grabado esa inesperada declaración.
Tras más de dos horas de concierto, salimos con el subidón de haber vivido ese espectáculo en directo y la emoción de esas dos palabras que significaban tanto para mí. Nos dirigimos hasta un bar cercano, tomamos unas cervezas mientras nos regalábamos caricias, me cogía la mano y la besaba o compartíamos miradas que decían más que las propias palabras. De hecho, teníamos a Eva y Diego hartos de tanto cortejo.
—Creo que es hora de que nos vayamos, churrito.
Mi amiga le hizo entender a Diego con un simple gesto que era el momento de darnos libertad para hablar y disfrutar, aún más si cabe, de este fin de semana de ensueño. Tras aconsejarnos a cada uno por separado, se despidieron alejándose de nosotros entre risas y cuchicheos.
—¡Qué ganas tenía de quedarnos a solas!
—¿Por qué? ¡Son nuestros amigos! —Puse una cara de indignación digna de actriz.
—Es que deseaba hacer una cosa y no podía aguantarme más —reconoció intrigándome.
Acomodó sus manos a ambos lados de mi cara y clavó su mirada marrón en mí sin perder de vista cómo reaccionaban mis pupilas.
—¡Te quiero! —Me estampó un beso que me dejó rígida. No esperaba que de repente fuera tan expresivo, aunque no podía negar que me había encantado—. ¿Quién es la estatua ahora?
Decidimos volver al apartamento, entre muestras de cariño cada vez más descaradas, donde había subido el nivel de excitación. Nos quedamos en la puerta sin saber cómo despedirnos, hasta que, sin invitarlo, comprendí su deseo de perderse en mi cuerpo. Para que me quedara del todo claro, tomó la iniciativa y me cogió del culo mientras su lengua campaba a sus anchas por mi boca. Me dejé llevar por las ganas, la emoción, los nervios… y adentré la mano por su ropa hasta agarrar su espalda con fuerza para sentirla mía en ese momento. Con el centro de su abdomen como guía, elevé mi mano hasta llegar a uno de sus pezones, justo en el que me encontré una sorpresa.
—¡No puede ser! —Me detuve y lo miré sorprendido. Subí su camiseta para apreciarlo con mis propios ojos porque no me lo creía—. ¿Un piercing? ¿Tienes un piercing en el pezón?
—¿Por qué no puedo tenerlo? ¿Porque no va conmigo? —dijo con una sonrisa pícara—. La historia vendrá después. Ahora estoy centrado en ti.
Tras apreciar en sus ojos la urgencia de continuar, fuimos hasta el sofá mientras minaba su cuello con una hilera de besos y sentía su pulso cada vez más acelerado. Me senté a horcajadas sobre sus piernas sin poder evitar que mis caderas reclamaran fricción, aunque estuviéramos vestidos, porque quería sentirlo de todas y cada una de las maneras que existieran. Las caricias, los «te quiero» y las miradas de amor, se alternaban con la premura de mostrarnos sin ninguna barrera de tela que lo entorpeciera. Lo primero fue despojarme de la camiseta y quedarme en sujetador, en el que se cegó con el encaje negro y el broche central para quitarlo. Yo quería observarlo, tocarlo y palpar cada rincón de su piel hasta notarlo parte de mí, pero lo que más me importaba era evitar que en el último momento se fuera. Así que le lamí el dedo índice mientras veía cómo cerraba los ojos, excitado, y se pasó la lengua por los labios hasta que, literalmente, me devoró la boca. Fue como la onda expansiva de una explosión que arrasaba a su paso y que provocó que mi cuerpo vibrara de inmediato al roce de nuestros labios. Su forma de integrar su mano con mi pelo para guiar mi cabeza hasta él, me hizo percibir cómo había derrumbado sus muros de contención.
—Vámonos arriba. —Busqué la confirmación en sus ojos ardientes.
Nada más ponerse en pie, tiró de mí para seguir con ese previo que me enloquecía por momentos. Fue él mismo quien me invitó a que lo siguiera hasta la cama sin perder el contacto visual.
Las luces de la calle contribuyeron a crear un ambiente tenue en el que, a través del ventanal, se distinguía cómo encajaba a la perfección cada contorno de nuestros cuerpos. Se desprendió de la camiseta y nos sentamos al borde del colchón. Cogió mi mano con delicadeza y la posó sobre su mejilla como si fuera la caricia de la brisa de la mañana, cerró los ojos para sentir mi tacto unos segundos y después la besó. Sus labios ascendieron sin ninguna prisa por mi brazo hasta acabar en la clavícula y así descubrir uno de mis puntos débiles. A causa de ese roce, brotó de mi garganta un gemido inesperado y se deleitó en cada recoveco de la oreja hasta que al fin llegó a la meta. Mi boca lo esperaba sedienta de sus besos, solo que alargó aún más la agónica espera y me mordió con suavidad el labio inferior, hasta que al fin nuestras lenguas se fusionaron en una espiral de exaltación.
La excitación hacía subir la temperatura de la habitación y nuestros cuerpos, conectados física y emocionalmente, querían ser uno. Dejé caer su pantalón hasta que tocó el suelo, lo empujé con suavidad para que se tumbara y pasé las yemas de los dedos por sus piernas para que sus sentidos se activaran. Observé como tragaba saliva mientras no perdía de vista ninguno de los movimientos que hacía hasta que logré alcanzar su erección, que se intuía de forma perfecta. Decidí hacerlo sufrir un poco más y dejarlo para el final, solo deseaba tenerlo frente a mí para admirar cada uno de esos gestos que me perturbaban. Me tumbé a su lado, acaricié su pecho, sus brazos… y capturó mi boca en busca de borrar ese temor que nos indicaba que todo había sido una simple ilusión. Juntamos nuestras frentes, paramos durante unos segundos para coger aire y esperar para darnos cuenta si era un sueño o no.
—Te quiero. —Se escapó de sus labios con voz suave mientras me retiraba el pelo de la cara.
—Y yo.
Nos fundimos de nuevo en la pasión y nos dejamos llevar por ese momento que uniría dos almas para siempre. Me dio la vuelta en un visto y no visto, me quitó las botas y me desabrochó el pantalón de forma delicada, estaba donde quería estar y segura junto a él. Me quedé expuesta frente a ese chico que había dado una vuelta a mi forma de ver la vida, ya que nunca me habría imaginado enamorarme de esta manera por alguien tan opuesto a mí.
BLAS
La tumbé en la cama porque como siguieran los preliminares no aguantaría ni un asalto. Tener esa preciosa mujer delante de mí, deseosa de entregarse a mí como yo a ella, hacía sentirme el hombre más afortunado del universo. La acariciaba con delicadeza como si fuera una muñeca de porcelana dispuesta a romperse, la besaba con absoluta devoción y daba todo de mí para que fuera un momento inolvidable para los dos.
Desabroché el sujetador de forma fácil, aunque intentaba que no se me notaran los nervios por parecer torpe, y con una maña desconocida, logré dejarla desnuda ante mí. Me concentré en sus pechos como si fueran mi postre preferido, le quité su minúscula braga e hice lo mismo con mi calzoncillo para mostrarnos tal como éramos. Enredamos nuestras piernas a la vez que conocíamos nuestros cuerpos para retenerlos en la memoria, porque cada centímetro de su cuerpo podría compararse con la mejor seda por su brillo y su suavidad. ¡El olor de su piel! ¡Oh, Dios! Se adentraba en mi nariz como un aluvión de sensaciones que explotaba mis sentidos.
—No aguanto más —reconocí en alto a la vez que recorría sus curvas con caricias.
—Tengo preservativos en la maleta.
—Hay uno en mi pantalón, espera —me moví y busqué en cada bolsillo hasta encontrarlo.
El tacto de su lengua y la calidez de su aliento con susurros sensuales en mi oreja, provocó que se me pusieran los pelos de punta y activó en mí un nivel de excitación que no había experimentado antes. Solo ella podía ser un huracán en el desierto, y por eso la quería, porque no me hizo falta ser alguien que no era para agradarla, era yo mismo y así me había aceptado desde que me senté detrás de ella en aquel viaje que cambió mi vida.
Fue ella misma la que me arrebató el condón de la mano y me lo puso mientras clavaba sus ojos negros en los míos que anunciaban lo mucho que me deseaba. Su tacto sobre mi miembro me hizo querer sentirla cuanto antes, la necesitaba dentro de mí, ¡ya! Le pedí que se tumbara boca arriba, me adentré en ella sin problemas y me puse a su altura para mirarnos, sentirnos y conectar en ese momento de placer solo para nosotros. Cada contacto era más y más placentero, su pelo danzaba como loco entre las sábanas, su interior se contraía y entendí que estaba a punto de alcanzar el clímax. Alcé su cadera para hacer más profunda la embestida y su respuesta no se hizo esperar, me había clavado las uñas en la espalda a la vez que arqueaba la suya de plena satisfacción y gimió dejándose llevar por un orgasmo. Sentí como me empapaba la entrepierna y continué para gozar del momento. Empecé a moverme de manera más suave hasta que se recuperara y me observara. Necesitaba que me viera a mí, al Blas que había empezado a vivir gracias a ella, al Blas que la quería, al Blas que no podía borrar de la mente sus labios. Rocé su nariz con la mía y la besé largo y tendido mientras seguía con ritmo pausado pero decidido.
—Queda un último sprint —susurré y le acaricié el cuello.
Le cogí uno de los pechos y empujé todo lo fuerte que pude hasta que logré que perdiera el control con un nuevo orgasmo, cuando justo después, lo alcancé yo. Me tiré a su lado para recuperar el aliento y quitarme el preservativo. Adriana se giró y me miró con una sonrisa que iluminaba la habitación, justo ese era el gesto que no había podido borrar de mi cara desde hacía cinco meses cuando la vi con la camiseta del Cádiz.
—Se nota que tienes fondo físico —dijo y reí con la respiración agitada—. ¡Vaya con el sprint! Como juegues así al fútbol…
—¿Te ha gustado? Ha sido corto, me tenías demasiado… ¡uf!
—De eso nada, ha sido perfecto —me miró embobada—. Te quiero, soso granadino.
—Y yo, gaditana apollardá.
Nuestra primera vez debía ser especial, pero con ella era imposible estar centrado. Ponía en alerta mi cuerpo con cada roce sin ser capaz de mantener el control. Tampoco disponía de decisión propia, porque Adriana era dueña y señora de cada parte de mi ser y solo atendía a sus deseos.
Lo gocé como nunca, quizá porque con las otras chicas con las que había estado solo fue un simple acto físico, sin más, no había ningún vínculo. En cambio, con Adriana era una conexión que aún estaba por descifrar, pero que había llegado al punto más importante, cuando confesamos que nos queríamos. Todo era cien por cien real, algo a lo que empezaba a acostumbrarme.
Entregarme a otra persona.
Tener la fortuna de ser parte de su vida.
Dejar mi huella en su corazón.
Desvivirme por hacerla feliz.
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Coleccionando momentos juntos
ADRIANA
¡Aún no me creía todo lo que había pasado!
La sorpresa de encontrarme con Diego y Eva, el concierto, esas dos palabras que me hicieron perder la razón y la sesión de sexo. A decir verdad, no fue un simple revolcón, hicimos el amor. Eran muestras de cariño, caricias, sentimientos a flor de piel, el «te quiero» que sobrevolaba por cada rincón y pasión. Una mezcla perfecta con alguien más perfecto si cabe. Blas me complementaba, me hacía sentir bien. Sus brazos eran mi refugio y sus besos alas para creer que podía haber un «nosotros». Solo esperaba que él pensase lo mismo.
Se fue a la ducha mientras yo bajaba a la cocina. Hacía tanto frío, que me puse la primera camiseta que encontré tirada por el suelo. Cogí todo lo necesario y subí de nuevo para salir a la terraza a fumar, aunque no le gustara que lo hiciera, y razón no le faltaba, pero había cigarrillos que no podía dejar pasar. Calada a calada, rememoraba cada roce, cada mirada, cada momento, mientras me fijaba en el paisaje que tenía delante
que fue cómplice de este amor loco e inesperado, aunque también puro y sincero.
—¿Qué haces? Te vas a enfriar. —Se acercó por detrás y su voz puso en alerta de nuevo mis sentidos. Luego me abrazó—. Ya creía que me había vuelto loco, habría jurado que había dejado la camiseta aquí arriba y resulta que la tienes puesta tú.
Su camiseta era lo bastante larga como para que me quedara algo más abajo de lo normal, pero, lo mejor, era que no llevaba ropa interior porque no quise perder el tiempo en buscarla, y entonces llegó él.
Me sorprendió con los brazos en la barandilla, las piernas cruzadas y su camiseta puesta. Por lo que se ve, era de extremos, de no querer acercarse el día anterior a no saciarse. Para ser sincera, me había gustado mucho estar con él. Por una parte, se había comportado de forma dulce, mimándome en todo momento y por otra, no lo esperaba tan fogoso e hizo lo imposible para que cada segundo fuera perfecto.
—Con lo calmado que eres en la calle —bromeé picándole con lo mismo de siempre.
—Fuera es una cosa y contigo, otra, ¿o no? —Volvió a susurrar entre mi pelo—. Tira eso de una vez, porque verte así es una verdadera tortura.
Dimos la salida a un juego peligroso en el que se pegó a mí rozándome el cuello con los labios. Eché la cabeza atrás para facilitarle el paso y cerré los ojos centrándome en como poco a poco notaba que iba creciendo su entrepierna.
—Vamos dentro —sugirió con delicadeza.
Blas palpaba todo mi cuerpo mientras caminamos y me subían las pulsaciones imaginándome lo que vendría después. Cerré la cristalera y me deshice de la escasa ropa que llevaba. Me giré porque necesitaba apreciar cómo me deseaba, aunque primero debía hacer otra cosa.
—Espera que coja el preservativo.
Con toda la mala intención del mundo, me agaché de manera sugerente al lado de la maleta para incitarle. No tardó en venir hasta mí invitándome a ponerme en pie y abrir sus sentimientos un poco más.
—Adriana, no hace falta que me tientes de ese modo —confesó. Enlazó sus manos con las mías y pegó su cuerpo hasta eliminar todo el espacio entre nosotros—. Con solo mirarme me tienes a tus pies. Que me quieras con mis rarezas, con mis silencios, con la exigencia de mi carrera de por medio, con la distancia… Es el mayor logro que conseguiré en mi vida.
—Yo pensé que te gustaría… —dije con gesto cabizbajo.
Soltó mi mano y levantó mi barbilla para que lo observara cara a cara.
—¡Claro que me gusta! A nadie le amarga un dulce ni soy de piedra. No sé con qué clase de tíos has estado ni me importa. —Intenté mirar de nuevo al suelo, pero no me dejó—, para mí no eres un objeto, ni un trozo de carne. Valoro mucho más las caricias, los besos, las sonrisas… Si fueras tapada hasta el cuello, me seducirías igual. Ahora, ven.
Me guio hacia el ventanal donde apoyé las manos sobre el frío cristal y volví la cabeza para que entendiera que no soportaba más no tenerlo dentro de mí.
—La Alhambra será testigo de lo que me haces sentir —rozó mi oreja con sus labios mientras me susurraba esa frase que me conquistó por completo.
No pude resistirlo. Me di la vuelta para estamparle un beso del que tardó en reaccionar ya que estaba concentrado en enfundarse el preservativo. Al asimilarlo, me correspondió pegándome a él y fundiéndonos como si fuésemos lava en plena erupción.
—Te quiero. —Su aliento empujó esas palabras que tanto quería escuchar y que esa noche no dejaba de repetir.
—Y yo —respondí acariciándole la barba.
—Ponte como estabas y deja de atormentarme.
Me reí ante su comentario y en pocos segundos lo sentí dentro de mí de nuevo. Apoyó las manos en mi cintura para comenzar a moverse hasta que perdí el control de mi cuerpo. No pude soportarlo más tiempo, gemí en un tono excesivamente alto hasta notar que llegaba al éxtasis y después me relajé. Continuó de manera suave, y acarició con suavidad cada parte de mi pecho centrándose en el pezón que estaba deseoso de reparar en su tacto, mientras dejaba un reguero de besos por mi espalda. Sin esperarlo, cuando me creyó recuperada, me dio embestidas fuertes, espaciándolas para que entendiera que la fiesta empezaba de nuevo. Así fue, en la habitación resonaba cada golpe del choque de su cadera contra la mía y advertí cómo se contraía dentro de mí. Blas, totalmente entregado, también dejó escapar sus propios gritos de gozo, hasta que, tras los últimos envites, supe que esperaba a que disfrutara de mi propio placer de nuevo. Al llegar al último orgasmo del que me iba a costar recuperarme, se sintió satisfecho y resopló mientras miraba al techo en busca de retomar el ritmo de la respiración.
Se quitó el preservativo para tirarse en la cama para recuperar el aliento.
—¿Estás cansado, canijo? —Le di unos golpecitos en la espalda.
—Tanto estudiar me tiene oxidado. Tengo fondo físico por el fútbol, pero estará en reserva.
Fue una broma un poco mala, pero dado su sentido del humor, era una maravilla escucharlo tan relajado.
Nos tumbamos de lado mirándonos, me cogió de la mano y la besó. Mi reacción fue más efusiva, le di un abrazo fuerte y muchos besos por toda la cara como si fuera la abuela Pepi, a lo que no podía parar de reír.
—Me voy a casa, estoy reventado.
—¿Por qué no te quedas aquí? —Hice un amago de puchero, pero seguía debatiéndose con su parte racional—. Me voy mañana y tenemos que aprovechar cada minuto juntos. ¡A saber cuándo nos volveremos a ver!
Justo al acabar la frase, fui consciente de lo que se nos venía encima al salir de la burbuja en la que estábamos inmersos. ¿Cómo afrontaríamos el día a día sin tenernos como ahora mismo? ¿Cuándo podríamos vernos otra vez? ¿Y cómo lo combinaría con sus estudios?
Siempre había una parte fea en todo y en este viaje de cuento de hadas, no iba a ser menos.
—No quiero perderte, pero ya sabes que soy esclavo de mi carrera, me debo a ella.
—Si nos esforzamos puede salir bien. ¿No crees?
Debía o más bien necesitaba convencerme a mí misma antes que a él.
—Va a ser difícil. La distancia es mala compañera en estos casos. ¿Estás dispuesta a intentarlo?
Buscaba en mis ojos la esperanza de ser algo más, de no llevarme el chasco por no prestarme la suficiente atención o que me cansara de esperarlo.
—Haré lo que haga falta, pero a cambio, tienes que esforzarte también. Sola no puedo tirar del carro.
—Este mes sí que ha funcionado el cambio de mis horas de estudio. Pensaré en organizarme de otra manera para que podamos hablar o hacernos alguna videollamada más. —Enredó sus piernas con las mías y me aprisionó entre sus brazos—. ¿Tanto me quieres para sacrificarte así?
¿Cómo hacerle entender que era la calma de mi impulsividad? El que podía hacerme parar a analizar todo antes de tirarme a la piscina. El ying de mi yang. El blanco de mi negro. El polo positivo del negativo. Al ser tan distintos, los dos aprenderíamos del otro y estaba muy segura de lo que sentía, quizá como nunca antes, quería probarle que todo saldría bien, que seríamos felices.
Mejor arrepentirse de algo que has hecho, que no dejar de vivirlo sin haberlo intentado.
BLAS
A cabezota no le ganaban, pero cuando llegaran los días en que no pudiéramos hablar, sumado a los meses sin vernos, veríamos si estaba tan convencida. Aun así, confiaba en que podía salir bien y quería seguir conociendo sus manías, sus ataques de risa en cualquier momento y disfrutar de sus besos.
Se presentaba otro dilema, dormir juntos o no. Deseaba con todas mis fuerzas abrazarme a ella mientras percibía su respiración sobre mi pecho. Quería ver cómo descansaba, si se quejaba, daba patadas o hablaba en sueños. Quería experimentar todo con ella, aprovechar las pocas horas que nos quedaban juntos, aunque en un primer momento le dijera que me marchaba. Era mentira. Solo que, no sabía si ella querría estar sola o que la acompañara.
—¿Te quedas? ¡Porfa! —suplicó y unió las manos con cara de niña buena.
—Te pones pesada cuando quieres algo.
—Como me pasó contigo. Cuando nos conocimos ni me mirabas, en diciembre estabas a la defensiva, pero al final caíste —guiñó el ojo dándome un codazo cariñoso.
—Va a ser verdad que me has embrujado.
Su mirada azabache traspasó mi alma pidiéndome a gritos una muestra de cariño, un «te quiero». Lo que no esperaba era que le entregaría lo que quisiera. Estaba dispuesto a cumplir lo que su preciosa boca me pidiera.
Tras lavarme los dientes con uno de los kits que dejaron para el aseo, me metí en la cama a su lado abrazándola por la espalda.
—Quién te habría dicho que acabarías haciendo la cucharita conmigo, ¿eh?
—¿Quién me hubiera dicho que me atrevería a hacer tanto por ti? —Se giró para verme de frente.
—Ya lo sé y lo valoro mucho —me hizo una carantoña en la barba. Luego cogió mi mejilla y apretó los dientes.—. ¡Qué guapo eres, canijo!
—¡Tú sí que eres guapa! Y nerviosa… y loca… y escandalosa… y pesada…
—¡Pero me quieres! —sonrió orgullosa.
—¡Claro que te quiero! Si no, no estaría aquí ni habría montado todo esto —entorné los ojos refiriéndome a todo el plan del fin de semana.
—Gracias por todo. Has sido un buen anfitrión y solo deseo conocer más rincones juntos. La próxima visita juego en casa.
Levantó el meñique y yo la imité con el mío uniéndolos, sellando un pacto, una relación, lo que sea esto, pero unidos.
Se dio la vuelta y pasé mi brazo por su cintura y entrelazamos nuestros dedos. Esa noche iba a ser larga, no solo por su pelo que me hacía cosquillas en la nariz, sino porque su culo me rozaba, y por mucho que intentara evitarlo, mi instinto se ponía alerta.
Por el momento mi fobia a la oscuridad iba a dejarla en segundo plano, gracias a que no fue necesario contarle nada porque entraba la suficiente luz por el ventanal.
Seguía sin creer que el Camino me hubiera unido a ella y estuviésemos juntos en la misma cama, atreviéndonos a comenzar una historia de la que seguro aprenderíamos los dos.
Me desperté muy temprano porque no podía dejar de tocar su piel y oler su pelo.
«Eres un tío con suerte. No vas a encontrar otra mujer como ella. ¡No lo fastidies!».
Cuando noté que se movía en exceso y que era inminente que se despertara, me hice el dormido y su voz me atravesó el tímpano para que me levantara a la vez que ella. Me zarandeó, me hizo cosquillas, me sopló en la oreja y siguió sin darse cuenta que fingía.
—Blas, baja la pistola —bromeó rozándose con mi entrepierna.
—¡Joder, perdona! —me levanté sobresaltado con algo de vergüenza. No había reparado en ese detalle.
Ella se rio a carcajadas mientras yo intentaba taparme con la sábana. Luego, su mirada cambió drásticamente clavando la vista en mí con tanto deseo, que sería capaz de hacer pecar al hombre más devoto del mundo.
—Vamos a irnos antes de que lo aproveche en mi beneficio.
Hice una promesa al santo que estuviera de guardia y me escuchara, para que me concediera levantarme todos los días con esa gran mujer a mi lado. Era capaz de iluminar los días oscuros; de aquí a unas semanas lo necesitaría cuando empezara a esquematizar temarios y apuntes.
Nos dimos bastantes picos porque no quería que me fuera, pero no tenía ropa limpia y necesitaba cambiarme. Mientras, ella recogería sus cosas y prepararía la maleta. Me costó despegarme de su abrazo y de la cara de pena que ponía porque me iba. ¡No quería ni pensar cuando llegara el verdadero momento!
Ya preparado y aseado en tiempo récord, decidí llevarla por la zona antigua. Volvimos donde empezó todo, el Aliatar, aunque al principio no se ubicaba por dónde paseábamos. Solo recordaba la calle principal, pero se desorientó en cuanto la guie por una de las calles contiguas que además llevaba a la catedral. Tiraba de mi brazo ilusionada con todo lo que veía, hasta con las cosas más típicas de mi tierra que se veían en los escaparates de las tiendas.
—Ya hemos llegado. —Señalé con entusiasmo nada más girar la última calle—. ¡Es aquí!
—Ahora lo recuerdo. ¡Me has traído al bar de los perritos!
—Aquí fue donde empezó todo y donde terminaremos este fin de semana. —Mi voz se tornó triste al saber que en pocas horas nos debíamos despedir.
Nos acomodamos en la barra con la gran suerte de que al ser media mañana, no había tanta gente como ese día de diciembre que cambió mi vida poniéndola patas arriba. Entre caricias, volvimos dos meses y medio después, a hablar de las sensaciones que tuvimos entonces.
—Oye, ¿qué tal el del 43? —preguntó convencida.
—¿Quién?
—Toni. —Puso los ojos en blanco—. Ya sabes que no lo soporto. Ese día vi claro que no era trigo limpio.
No entendía por qué lo llamaba así hasta que me explicó que era por el número de asiento del autobús en el que nos vimos por primera vez. Si él era el del 43, yo era el del 44, solo que entonces era simplemente «el soso» y no llamaba su atención.
—No he vuelto a saber nada de él desde ese día, aunque siempre le agradeceré lo que hizo.
—¿El qué?
Ahora era ella la que no sabía la historia.
—Estuve a punto de hacer algo que no me gusta, pero es que… —bufé al recordarlo—, estaba buscándome una y otra vez.
—¿Ibas a pegarle?
—Digamos que quería hacerme daño y te usó para amenazarme con contarte lo que sentía por ti porque, según él, teníamos que haber echado un polvo en el albergue y si te he visto no me acuerdo —aleteé la nariz indignado recordando cómo habló de ella—. Por eso se la devolví y lo amenacé con contarle a su jefe el secreto de su misteriosa gripe la misma semana del Camino.
—Otro motivo más para tenerle asco a ese capullo —apretó los dientes de rabia.
—Me da igual… Salí ganando y tengo lo que quiero… a ti.
Nos fundimos en un beso sincero a la vez que llegaba nuestro almuerzo. Fue el ruido de los platos lo que nos devolvió a la realidad.
Esa dura realidad que dio comienzo desde que llegamos a Cádiz.
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De vuelta a casa
ADRIANA
Me quiso enseñar más rincones con encanto mientras nos bajaba la comida.
Avanzamos hasta la Plaza Bib-Rambla, sitio turístico por excelencia que estaba a rebosar de grupos con el fin de conocer la ciudad y que se dirigían hacia La Alcaicería que quedaba cerca de allí. 
—Se me olvidaba, ¡vamos por aquí!
Me llevó hasta una tienda que aun con el estómago a punto de explotar, se me hizo la boca agua de todas formas.
—Tienes que probar esto. No has estado en Granada, si
no has comido piononos. —Señaló la foto que había en el escaparate.
—Me encantaría, pero no puedo más. ¡Estoy llena! —resoplé.
—Nos los comemos por el camino —me guiñó el ojo haciendo que me temblaran las piernas. Esa cara aniñada me había conquistado sin buscarlo.
No alcanzaba a saber qué tenía este chico que cuando se dejaba conocer era un encanto y no le faltaba conversación, además de ser bastante inteligente. Nada que ver con la imagen de callado y de tener un palo metido por el culo que conocí meses atrás. Este era el verdadero Blas y estaba enamorada de él.
Pasamos por más y más establecimientos de recuerdos típicos y especias, donde los olores traspasaban los escaparates, cuando de pronto, otro cambio de sentido repentino.
—Esto lo tienes que ver —me besó en la sien y me tiró del brazo metiéndonos por otra callejuela estrecha—. ¡Te va a encantar!
Como si fuese el mejor guía turístico, me explicó que seguíamos cerca de La Alcaicería,
solo que se detuvo en un mercado de marroquinería que me recordaba mucho a Túnez. Se distinguía el colorido de pañuelos, mochilas, babuchas, chilabas… y en el que no pasaban de manera literal dos personas a la par. De hecho, Blas tuvo que ir por delante porque nos cruzábamos con más gente.
Ahora sí que apurábamos los últimos minutos antes de decirnos adiós y volver a Cádiz. ¿Por qué no podía ser el día un poco más largo?
Antes de salir, pasamos por el apartamento para guardar las pocas cosas que quedaban fuera de la maleta y despedirme de la que fue mi casa durante los dos días más mágicos de mi vida. Blas me ayudó a recoger los enseres del baño y al meterlos dentro de la maleta reparó en algo.
—¿Te has traído el peluche? —preguntó con los ojos abiertos de par en par.
—¡Claro! No tenía ni idea de que dormiría contigo. —Reí—. Quería sentirte cerca, aunque solo fuera abrazada al oso.
—Sigue oliendo a mi colonia. —Lo olfateó y aspiró su olor.
—Todas las noches antes de dormir cerraba los ojos y me lo acercaba, era como si estuvieras a mi lado, como ahora mismo —dije con ojos soñadores—. Tenemos que decir adiós a esta cama que tantos secretos tiene que guardar.
—Al contrario, podría contar lo que nos hemos querido y lo que fue para los dos estar juntos, porque aquí han pasado cosas importantes.
—Lo mejor fue lo del concierto. —Reconocí mirándolo embobada.
—No puedo creer que no me lo notaras antes de decírtelo.
—No es lo mismo pensarlo uno mismo, que oírselo a la otra persona. —Hice un gesto con la mano empujándolo a que lo corroborara una vez más.
—Te quiero, Adriana.
—Y yo a ti.
Ese fue el último beso que nos dimos antes de comenzar el viaje que marcaría un principio para los dos.
La primera hora y media fue entretenida. Nos reíamos, le cogía de la mano y él me acariciaba la cara sin quitar la vista de la carretera… Necesitaba música, así que harta de que las canciones no me gustaran, busqué en Spotify algunas que tuvieran sentido para nosotros e hice una lista que compartí con él y que no podía llamarse de otra manera que «Solo quiero volver a verte».
No me resistí a hacerle una foto de perfil la mar de concentrado con las gafas de sol puestas, para subirla a las historias de Instagram. De fondo, nuestra canción y un texto bastante claro: «No nos hemos despedido y solo quiero volver a verte». Esas palabras que nos convertirían en esclavos de la distancia, aunque no quería ser negativa antes de empezar.
Una reacción a la foto llegó a los pocos segundos de subirla. Cuando descubrí de quién se trataba me quedé fría. Me mandó un emoji con cara de sorpresa y antes de poder hacer nada, un audio.
«Espero que lo hayas pasado bien este fin de semana, porque ya veo que no te has acordado que habíamos quedado. Así que, gracias por obligarme a hacer el ridículo disfrazado de La sirenita durante cinco horas para nada».
—¡La madre que me parió! —Me eché las manos a la cara tapándomela por la sorpresa.
Con la emoción de ver a Blas, el viaje y demás, no reparé en que el sábado había dejado plantado a Salva y para colmo, disfrazado. No sabía qué decir para excusarme. Tan solo le confirmé que lo sentía y que ya hablaríamos cuando llegara.
—¿Qué te pasa? —Blas me miró preocupado porque creía que había pasado algo.
—Se me había olvidado que había quedado con un amigo, bueno en realidad no lo es, y me esperó anoche disfrazado.
—¿Un amigo que no es amigo? —Su cara se tensó.
Decidí ser sincera contándole a grandes rasgos la verdad. Si íbamos a empezar algo, no quería ocultarle la parte de mi pasado más reciente.
Blas no quitaba la vista de la carretera y tenía el gesto serio sin dejar de agarrar el volante con fuerza. Le recalqué que no pensaba en Salva de la forma que creía y le expliqué que solo intentaba que se me pasara el enfado.
Intenté acariciarle la mano, pero ni se inmutó. Se puso la coraza e intuía a la perfección lo que pensaba. ¡Joder! ¡Tenía que pasar esto ahora que nos íbamos a despedir!
—No pasa nada —añadió sin más, con una sonrisa forzada.
—Canijo, solo estás tú. Él no significa nada para mí.
Por más que intentaba hacerle entender las cosas, su semblante no cambiaba. No era justo que nuestro último recuerdo de este gran fin de semana fuera este.
El resto del trayecto pasó en silencio. No sabía qué tema de conversación sacar para que no contestara con simples monosílabos. Su único cometido era estar apoyado con la mano en la barbilla y mirar la carretera como si se perdiera en ella.
Llegamos a la barriada de La Paz, sin embargo, yo no podía dejar de pensar en ese amargo final. Se detuvo al lado de su furgoneta y salió para ayudarme. Sacamos la maleta, el bolso y la caja de piononos esperando el angustioso momento.
—Te quiero, no pienses cosas que no son. No te voy a cambiar por nadie. —Lo cogí por la cintura pero seguía distante—. Cuando llegues avísame y ten cuidado, por favor.
—Sí, no te preocupes —respondió de forma cortante.
—Gracias por este fin de semana.
Hizo un amago de sonrisa, le di un beso que me correspondió sin ganas y se metió en la furgoneta perdiéndole de vista entre los demás coches.
Avancé hasta el portal cargada a más no poder. Solté la maleta en el suelo para buscar en el bolso las llaves, hasta que observé como alguien familiar venía hasta mí.
SALVA
Estaba deseoso de que llegara y más después de leer la historia que había colgado. Casi me da algo cuando vi la cara de ese tío con la misma canción que la noche anterior. Por impulso, reaccioné hasta con un audio, quizá no tuviera ningún derecho a recriminarle nada, solo hice lo que sentía en ese momento. Tenía claro que no se había acordado de mí ni del puto deseo. Me contestó que a la vuelta hablaríamos, pero debía hacer algo rápido o la perdería para siempre. Me armé de valor y me preparé para enfrentarme a ella, no podía esperar más.
Fui con la moto y esperé en una zona donde no me viera. No quería que estuviera con él, teníamos que hablar los dos a solas. Di una vuelta para hacer tiempo y encontré una furgoneta que no encajaba con el barrio. Era de una tienda de deportes de Granada, así que supuse que era la suya. Apunté la matrícula para comprobar quién era, lo ficharía sin esfuerzo en cuanto llegara al cuartel.
Cerca de cuarenta minutos después, observé el coche de Adriana pararse al lado de esa misma furgoneta. Aguanté a ver como se despedían, ella estaba muy entregada y él apenas se movía. ¡Ay, si estuviera en su pellejo! No soltaría su boca en todo el día hasta dejarla seca.
Llegaba mi momento. En cuanto lo vi torcer la esquina, me acerqué a ella y enseguida reparó en mí.
—¿Qué haces aquí?
—Creo que me tienes algo que contarme, ¿no? Mejor poner las cartas sobre la mesa cuanto antes, ¿no crees?
—A ver…
No sabía cómo abordar el tema, eso significaba que no me daría buenas noticias.
—Lo primero, es que no puedes aparecer como si te hubiera engañado, porque no somos nada. Se me olvidó, ya está. Siento mucho haberlo hecho, pero me sorprendió con el viaje y la emoción hizo el resto. —Se sinceró sin esconder sus sentimientos.
—Creí que yo te atraía —reconocí algo dolido, saliéndome del guion de «amigos».
—Todo acabó cuando me enteré en Los Mimbrales de la verdad, ¿o no te acuerdas? —Reconoció sin reparos—. Te bloqueé cuando estaba en el Camino porque no quería saber nada de ti y en Año Nuevo te acercaste con la excusa del deseo.
—Adri, sabes que te quiero. Todo fue un malentendido. Además, he cumplido mi promesa y he logrado alejar a Bárbara de mí, he estado a tu lado, somos amigos…
La perdí en el puto momento que su hermano se lo contó todo. Aunque la verdadera culpa fue mía por hacer caso al gilipollas de mi primo.
Me costó poco que la señorita Armenteros me dejara en paz, pregunté a varios compañeros del cuartel de Madrid y me enteré por ellos que me había encontrado un sustituto. Con ese dato fue suficiente para amenazarla con contárselo, de forma anónima, a su papi.
Sin embargo, ningún esfuerzo era suficiente para Adriana.
—Si lo que necesitas es limpiar tu conciencia, te perdono, pero quiero a otra persona. Lo que tú y yo teníamos era solo sexo, una simple atracción, ya está. —Y pasó a un tono más comprensivo—. Nunca te he dado falsas esperanzas, Salva.
—No puede… no puede… ser… —balbuceé señalándonos de manera alterna—. Nosotros…
—Nunca hubo un «nosotros», Salva. Ya te dije una vez que todo se ahogó en esa piscina y no hay vuelta atrás. —Lo dijo de forma tan tajante que me rompió el corazón en dos.
—¿Entonces?
—Podemos ser amigos, no puedo ofrecerte nada más. Voy a empezar algo con Blas, aunque vivamos lejos —confesó con un brillo en los ojos que delató que era verdad.
—¿No vive aquí?
No quiso contarme más y me dejó ahí plantado. Estaba tan rabioso, que lo pagué dándole una patada a un banco que encontré a mi paso.
Necesitaba conocer al tío por el que me había dejado, ese tal Blas, solo que no se me ocurría cómo hacerlo.
BLAS
Mientras conducía, me arrepentí de cómo me había portado al despedirme. La lógica me decía que ese tipo iba a intentar acercarse de nuevo, aunque debía confiar en Adriana, en sus palabras, en sus besos, en su cariño… Las dudas no conseguirían sembrar sus cimientos en algo tan puro que acababa de comenzar.
Fui un gilipollas por pagar con ella mis miedos y las canciones que sonaban en la radio parecían sintonizarse para hacerme rectificar. Una letra en especial me recordó que pasara lo que pasara la había elegido a ella. Y ella a mí.
Me quedo contigo de aquí al infinito.
Sin ti solo vivo,
sin ti siento frío.
No sé si me explico todo esto que siento,
lo quiero contigo…[15]
En el último momento, en un acto impulsivo, me desvié en la primera área de servicio que encontré para llamarla por teléfono. Ahora éramos un equipo y me negaba a sufrir las tres horas de viaje con un mal sabor de boca por haberla cagado.
—Quería… —Hice una pausa para coger aire y soltarlo antes de arrepentirme—. En realidad… quería disculparme.
—Tenía que habértelo contado antes, es normal que…
Necesitaba liberarme de la carga mental que arrastraba desde que se sinceró de ello. En ese momento mi cabeza funcionó a mil por hora recordando que estábamos separados por la distancia y su ex campaba a sus anchas a su lado, porque ¿quién perdería la oportunidad de no estar con la mujer perfecta?
—Si queremos que esto funcione no puedo dejar que los celos me amarguen la vida y tener un nubarrón de inseguridades encima. Bastante amargura son estas tres horas de camino. Lo siento mucho.
—A mí me habría pasado lo mismo si supiera que alguna chica ronda a tu alrededor. No te preocupes, canijo. —Aplacó mis nervios—. Debes estar plenamente seguro de mis sentimientos, te quiero a ti. Salva no significó nada y jamás se lo he ocultado.
Respiré tranquilo unos segundos y sonreí al oírla cómo lo decía una vez más, tan convencida, tan segura.
—A decir verdad… —Rio ligeramente—. Una vez le dije que no estaba preparada para una relación ¡y mira! Tuvo que aparecer la calma hecha persona para alterar mi forma de pensar.
—Te quiero mucho. Gracias por arriesgarte para que esto funcione pese a todas las dificultades que nos acompañan.
Inicié el trayecto de vuelta a casa más tranquilo. Adriana confiaba en lo nuestro y a mí solo me quedaba rezar para que ese chico no me lo pusiera tan difícil como para que la inquietud se instalara en mi cabeza como compañera de vida.
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Un noviazgo poco convencional
ADRIANA
Todo marchaba.
Después del viaje de ensueño de hacía dos meses, creamos una rutina para implicarnos en nuestras vidas mutuamente y conocernos como cualquier pareja que acababa de empezar un proyecto juntos.
Nos veíamos cada dos semanas para no aumentar mucho los gastos de ambos, sobre todo de Blas, que no trabajaba y, por supuesto, sujeto a algún cambio por si me tocaba guardia.
Logré, gracias a la colaboración de Manu y el tanatopractor autónomo, establecer unos turnos rotatorios para adaptarlos a mi nueva situación. Arturo me dijo que mientras cumpliera con las horas de mi contrato, le daba igual cómo lo organizáramos entre nosotros. ¡Gracias, jefe!
Si le tocaba venir a Blas, cargaba con sus apuntes y el portátil; y si por un casual surgía un aviso, aprovechaba ese tiempo para estudiar o adelantar trabajos pendientes. Siempre y cuando no fuera muy entrada la madrugada, a esas horas no se enteraba ni si había salido de la cama.
Se adaptó a la perfección a mi ritmo, tanto que Los Mimbrales se había convertido en su segunda casa. ¡Hasta había dejado algunas de sus cosas aquí!, sobre todo ropa o un neceser con lo esencial. En realidad, era como si viviéramos juntos, pero solo algunos fines de semana. Aun así, ¡no podía estar más feliz!
Había descubierto muchas cosas de él, e incluso que llevaba en la furgoneta un par de zapatillas de fútbol sala y otro par con tacos para césped por si surgía la ocasión de disfrutar de un partido improvisado. Justo ese fue el principal punto de unión cuando se lo presenté a mis amigos; Hugo y Juanje lo aceptaron a las mil maravillas y lo invitaron a que jugara en su equipo. Vicky, cada vez que lo veía, me daba codazos y me decía que era buen chico y Eva… ¿qué decir de ella? Gracias a que me llevara engañada a conocer a Diego, pude reencontrarme con él y así llegar hasta donde estábamos.
¿Sobre Salva? No había vuelto a verlo desde nuestro encontronazo en los carnavales, e incluso se había distanciado de los niños. Estaría dolido, pero no podía negar la evidencia, quería a Blas, punto. Era mi presente y mi futuro. En todos mis planes estaba él y lucharía por este amor por muy complicado que resultara.
Dos días con Blas a mi lado. ¡No podía estar más contenta!
Lo esperaba en Los Mimbrales al que adoptamos como nuestro nidito de amor.
Sonó el timbre, ¡era él! Por más veces que nos veíamos no era capaz de aplacar las mariposas que sobrevolaban mi estómago. No podía explicar lo que me hacía sentir cuando estábamos juntos, era como si me acariciara el alma con cada beso.
¡Ahí estaba! Con una camiseta de manga corta negra, su inseparable gorra y esa sonrisa desbordante que contagiaba mi felicidad.
—¡Ya estás aquí! —Salté de forma efusiva aferrándome a su cintura con las piernas. Le quité la gorra y le di un beso lleno de anhelo por echarlo tanto de menos—. ¡Te quiero!
—Yo también, gaditana. Deja que saque mis cosas, anda. Hace mucho calor para estar al sol.
—¿Quieres algo? ¿Una copa de vino blanco? —Le gustaba mucho. Lo prefería antes que una cerveza bien fría.
Asintió y me fui hasta la cocina a preparárselo mientras él abría el maletero para coger el equipaje. La sorpresa me la encontré al salir, me esperaba con un gran ramo de rosas rojas y una botella de cava. Dejé la copa en la mesa para llevarme las manos a la boca, emocionada, sin saber qué significaba ese detalle.
—¿Y esto? —dije acercándome para coger las flores.
—El lunes será nuestro segundo mes juntos y quería agradecerte estar ahí todos los días, el cómo haces que todo parezca tan sencillo y que no pierdas esa ilusión que desprendes. —Se aferró a mi cintura y unió su cabeza a la mía.
Este era Blas: romántico, agradecido, atento, perfeccionista… Lo quería tanto, que no me hubiera imaginado que en tan poco tiempo pudiera sentir algo tan fuerte por un chico. Hasta que apareció él.
Entonces me fijé en que en el ramo había una carta. La cogí mientras él sujetaba el ramo y lo miré sin saber lo que me depararían esas líneas, aunque enamorarme más ya era imposible.


◆◆◆
 
Los flechazos aún existen, tú eres la prueba de ello.
Ese primer beso en aquella plaza a rebosar de gente significó tanto para mí que activó una alerta en mi corazón para hacerme entender que te había elegido desde el principio, sin condiciones, sin apenas conocerte.
Poco a poco, me enseñaste que si tú podías atreverte con todo lo que se te pusiera por delante, yo también sería capaz. Me has enseñado a vivir, a controlar mis miedos, a darle valor a lo que de verdad lo tiene, como tú y yo, nosotros… Por esa y mil razones elijo tus caricias y tu tacto de seda que paraliza mi sistema reconociéndote al instante.
Ojalá pudiera guardar todos tus besos en mis bolsillos para disfrutar de ellos cuando no te tengo cerca, que por desgracia es demasiado tiempo.
Con estas palabras espero que comprendas que este sentimiento es mucho más grande de lo que creía en un principio y que mi único deseo es que en este abismo que nos separa podamos construir un puente para que siempre pueda llegar hasta ti.
Solo quiero volver a verte hoy y siempre, mi amor.


◆◆◆
 
¡Jo-der! ¡Jamás imaginé que provocaría un sentimiento así en otra persona y que estas palabras tan melosas me pellizcaran el corazón!
Si me lo hubieran contado hacía unos meses me habría parecido antiguo y parte de un cortejo del siglo XIX. A día de hoy, la forma en la que Blas expresaba lo que sentía por mí y la necesidad de tenerme a su lado, hacía que me reafirmase en mi decisión de tirarme en caída libre a esta relación a pesar de las dificultades que arrastrábamos. Mis horarios, su rutina de estudio, las tres malditas horas y veintitrés minutos entre Granada y Cádiz y aquí estábamos, un sacrificio diario en el que remábamos en el mismo barco para que todo saliera bien.
Lloré. Lloré al ver que todo valía la pena, que él era consciente de todo lo que hacía cada día para ver su sonrisa a través de una pantalla de lunes a viernes y conformarme con tenerlo a mi lado unas horas cada dos semanas. Solo pude abrazarlo mientras las lágrimas caían como cascadas por mi cara y humedecía su camiseta.
—¿No te ha gustado? —Cogió mi cara entre sus manos.
Asentí con la cabeza mientras intentaba retomar un ritmo de respiración más o menos normal.
—¿Entonces?
—No sabía... que todo lo que… callabas… era esto —confesé entre sollozos.
—En realidad, no hace tanto que nos conocemos. Son solo ocho meses desde que hicimos el Camino, cuatro desde que nos reencontramos en Granada y dos que nos adentramos en esta locura como pareja. Pero jamás me voy a arrepentir de sentir, de quererte, de hacer estos viajes exprés para dos días escasos. —Juntó su frente con la mía y cerramos los ojos para disfrutar de ese momento único—. Si es contigo, todo vale la pena.
—Te quiero mucho, Blas. No puedes imaginarlo, de verdad.
—¿Blas? ¿Desde cuándo me llamas por mi nombre? —enarcó una ceja en modo irónico.
—Para que te lo tomes más en serio —sonreí—. Te adoro, Blas.
—Y tú eres mi motor. Te quiero.
En un santiamén, su boca se estampó contra la mía demostrándome con cada gesto que, aunque no lo dijera, lo que sentía era igual de intenso que yo. Su lengua campaba a sus anchas adentrándose en mi boca como si yo resultara ser el único antídoto para calmar su sed.
A primera vista era una locura, ¡en realidad todo lo era desde el principio! ¿Cómo en tan poco tiempo éramos capaces de querernos tanto? ¡Y con el hándicap de la distancia! El no poder vernos a diario resultaba ser una baza complicada, puesto que la única forma de adentrarnos en la vida del otro o compartir vivencias del día a día era a través de la pantalla del móvil. ¡Gracias, siglo XXI!
Al estar tan lejos, nos echábamos de menos más que cualquier otra pareja, tomándonos como una experiencia única cada situación, sobre todo el fantasear con los planes que haríamos cuando estuviéramos juntos de nuevo, esa ilusión mantenía viva la esperanza de avanzar.
Los fines de semana se habían convertido en mis días favoritos. Cuando amanecía el viernes por la mañana, cambiaba el chip a una felicidad indescriptible, a sabiendas que llegada la tarde noche lo volvería a estrechar entre mis brazos. En cambio, el domingo por la tarde, me sumía en la peor tristeza al despedirnos, pero ahí estaba él para darme ánimos y actuar como si esos casi trescientos kilómetros fuesen unas calles más allá de la mía.
No todo era de color de rosa, no podría ocultar la parte oscura de esta aventura. Las dudas de si pudiera haber otras personas al acecho de romper nuestra magia se cernían sobre nuestras cabezas, taladrándonos hasta crear una grieta. Sin embargo, ahí estaba el otro para poner los pies en el suelo y con un simple pique devolvernos a nuestra burbuja. A Blas le encantaba decirme que nadie podría soportar mi vena agobiante de oso amoroso extremo y no le sobraba razón. A cada momento, le daba un achuchón, le plantaba un beso o le decía que era muy guapo. Yo le decía que nadie lograría sacarle una sonrisa o entender ese sentido del humor tan característico del que era la única espectadora.
La extraña pareja, ¡sí! Tan distintos; él con apariencia de callado y yo que hablaba por los codos, él tímido y yo extrovertida… así con mil ejemplos más, pero queríamos compartir un mismo camino, de eso estábamos seguros.
Tras ese beso, dimos rienda suelta a lo que nos hacía galopar el corazón como si una yeguada corriera campo a través, libre de cualquier peligro. No tuvimos la fuerza de voluntad necesaria para entrar en la casa, éramos adictos a darnos placer sin medida y el césped fue testigo de nuestro amor desbocado, pero a la vez, sano.
Y para que quedara como prueba, tallamos nuestras iniciales en uno de los árboles de Los Mimbrales como recuerdo de estos primeros dos meses de los muchos que vendrían.
—Hasta que vayamos a París a poner un candado, nos conformaremos con ser los únicos protagonistas de este árbol —dije pasando mi dedo por el tronco.
—No habrás tallado ninguno más, ¿no? —miró alrededor buscando más nombres.
—Tú eres el único chico con el que realmente me veo en un futuro. Sabía que los demás estaban de paso en mi vida, pero tú no.
Y me besó volcando sus temores, sus dudas, su amor y su pasión. Éramos un equipo en las buenas y en las malas.
BLAS
Después de una noche demostrándonos amor en la alcoba, con risas que inundaban cada parte de la casa, de compartir momentos juntos, el sábado me contó que me iba a dejar solo durante un rato.
—Voy a acompañar a mi abuela a comprarse un televisor. El suyo se ha roto y soy la única en casa de la que se fía —entornó los ojos—. La última vez que hizo caso a Ito, en vez de una olla, se compró un masajeador de pies.
Me quedé algo decepcionado al saber que se iba cuando podíamos estar tirados en el sofá viendo una peli o ir a bañarnos a la playa, pero mejor era eso que conocer al resto de su familia. Por el momento, con su hermano tenía el cupo hecho. Adriana insistía en que era afortunado por haberle caído bien y no tenía queja. Al contrario, me había acogido como uno más de sus amigos, con la diferencia de que me llamaba «cuñadito» o «barbitas».
Se acercó a despedirse, preciosa y deslumbrante, aunque llevara un pantalón corto y una camiseta lisa de color verde.
—Pórtate bien. Te dejo que repases el tema que tanto te cuesta y así descansas un poco de mí, que me tienes hasta en la sopa —bromeó.
Agarré su brazo por sorpresa y la senté sobre mis piernas. Enseguida iluminó la habitación con su sonrisa haciéndome el hombre más afortunado del mundo por tener su amor solo para mí.
Puse mi mano sobre su cuello mientras mi dedo acariciaba su cara aterciopelada.
—Tienes la receta para enamorarme, gaditana. No podría cansarme nunca de ti —confesé.
—Dentro de esa timidez, tienes una vena romántica que me vuelve loca. Por cierto, luego hablaremos sobre eso. —Se mordió el labio de forma sensual—. Después te llamo, canijo.
Le guiñé el ojo y observé cómo se alejaba dejándome en silencio. Antes me encantaba estar en calma, no obstante, desde que conocí su risa escandalosa y su verborrea al hablar, me parecía raro estar a solas con mis pensamientos.
Decidí hacerle caso y salí fuera a estudiar para aprovechar el tiempo. Estuve cerca de dos horas hincando los codos en busca de información sobre Toxicología alimentaria, ya que me costaba entender algunos términos para preparar mis esquemas. Me froté los ojos algo cansado de tantos métodos para tener en cuenta y me fijé en que Ito y sus amigos jugaban al balón.
Quise centrarme de nuevo, al margen de las risas que distinguía mientras hacían competiciones de cuántos toques darían cada uno, hasta que botó a mi lado.
—Venga, barbitas. Despégate del ordenador ya y ven con nosotros. He oído que se te da bien el fútbol, ¿o eres un cagado y tienes miedo de que te pateemos el culo? —Me provocó.
No quería descubrir mis cartas antes de tiempo y fui hasta ellos con aparente calma. No se podían imaginar la maña que tenía con un balón en los pies.
Me costó, pero tantos años a mi espalda jugaron a mi favor para ganarlos. Los chicos alegaron que era la suerte del principiante, y con el fin de encontrar otro juego en el que superarme, estuvimos toda la tarde como niños pasándolo bien.
De pronto, llegó un chico al que no había visto antes. Saludó a todos, pero Álvaro reaccionó de forma más distante, y a mí ni se me acercó.
—¿Quién es? —pregunté a Ito con curiosidad.
—Es el picoleto de los cojones —manifestó irritado. ¿Qué le habría hecho para hablar así de él?
Seguimos donde lo habíamos dejado; sin embargo, sentía sobre mi espalda una mirada hostil sin entender lo que no le gustaría de mí si no le conocía de nada. Ito no dejaba de fruncir el ceño en su dirección mientras yo seguía sin comprender nada de lo que pasaba.
—¿Qué es lo que le pasa a Ito con ese chico? No lo entiendo —pregunté a Carlitos para sonsacarle algo.
—Te interesa conocerle —comentó—, es el…
—¡Shh, cierra el pico! —chistó Álvaro desde lejos.
Se acercó hasta nosotros y me explicó hasta donde pudo para acallar mis preguntas.
—No soy quién para contarte nada —me dio unas palmadas en el hombro—. Habla con mi hermana, ella debe ser la encargada de darte las respuestas.
No le di más importancia ya que el chico en cuestión se sintió intimidado por Álvaro y se largó de inmediato.
Se hizo de noche y Adriana seguía sin venir. Cuando me llamó para ver qué tal me había ido la tarde, su hermano se me adelantó y cogió el móvil para contarle todo.
—Tranquila, tata. El barbitas se ha portado bien. —Entonces ella le advirtió de algo que no alcancé a oír y él no dejaba de interrumpirla sin escucharla del todo—. ¡Joder, que no te preocupes tanto! Vamos a cuidar de él muy bien y no lo vamos a dejar de lado.
Más tarde, cuando volví a disponer del móvil, le escribí para preguntarle cuánto le quedaba y me mandó una nota de voz en la que me explicó que después de comprar el televisor, su abuela le tenía preparada una tarrina enorme de arroz con leche, que, según contaba, era sublime. Y qué decir de la vergüenza que le hizo pasar cuando el dependiente se deshizo en explayarse con demasiada simpatía. Ahora entendía de dónde había heredado el pronto, porque su abuela le respondió que ya tenía novio, así que no hacía falta que se esforzara más en mirarla así porque se haría daño en los ojos.
Dos cosas: sabían de mi existencia y apoyaban la relación, incluso mis padres también sospechaban. Solo había que ver lo sonrientes que estábamos aunque viajáramos de un lugar a otro cada dos semanas. A diferencia de mí, en la que al venir a Cádiz podía quedarme en Los Mimbrales, cuando ella me visitaba, Diego le cedía la habitación de invitados de su piso para que no pagáramos la estancia en un hotel y nos saliera por un pico.
Los chicos y yo cenamos en el porche y después decidimos ir a la que era mi casa a ver una película, porque el televisor contaba con mayor definición. No me gustaban los dinosaurios, no eran mi género favorito, solo que no tuve opción puesto que todos insistieron y no quería ser un aguafiestas. Preparamos cosas para picar y cervezas frías, hasta que fue ver a los bichos y me quedé dormido en el sofá.
No sabía cuánto estuve así, pero al despertar estaba todo oscuro, totalmente negro.
Me froté los ojos para intentar centrarme en dónde me encontraba, aunque sabía que restaban unos pocos segundos para que mi peor miedo volviera a aflorar y me envenenara una vez más. Intenté mantener la calma, pero me encontraba acorralado, empezaba a faltarme el aire.
Inhalaba, exhalaba, inhalaba, exhalaba…
¡No servía de nada! ¡Joder!
El pensamiento racional se fue a la mierda como tantas veces desde que sufría esta puta fobia. Noté un escalofrío por la espalda, era el sudor frío, ya no había marcha atrás.
Inhalaba, exhalaba, inhalaba… El pecho estaba descontrolado, no era capaz de mantener el ritmo, mi compañera de viaje, la ansiedad, me visitaba una vez más.
Me levanté del sofá y fui golpeándome con todo lo que había a mi alrededor. Estiré los brazos para intentar alcanzar algún mueble que me fuera reconocible y así orientarme, sin embargo, tampoco era posible ubicarme dónde estaba. El ruido de cómo caían cosas al suelo no acompañaba a que me calmara, pero me daba igual, necesitaba salir de esa pecera en la que me ahogaba.
¡Aire!
¡Libertad!
Sobre todo, luz.
Inhalaba, exhalaba… Otro golpe en la pierna al topar con una mesa.
Llegué al nivel en el que me faltaba el aire, conocía el siguiente paso, desmayarme. Así que, sin perder más tiempo, grité con todas mis fuerzas en busca de ayuda.
Alcé la voz hasta quedarme afónico, daba vueltas topándome con paredes y más objetos. En cambio, a las puertas se las había tragado la tierra.
—¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Sacadme de aquí! ¡Sacad…!
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Una promesa de amor eterno
ADRIANA
La abuela Pepi iba a ser genio y figura hasta la sepultura. Decían que era su vivo retrato y no podía estar más orgullosa de ello. Me puso en un aprieto para que le instalara el televisor, colocara los canales en un orden concreto y hasta que cenara con ella, pero me escapé en cuanto pude para que el canijo no estuviera tantas horas solo.
Estaba a punto de aparcar en la puerta de Los Mimbrales, aunque no esperaba una bienvenida así. Los niños se encontraban alrededor de Blas intentando que reaccionara. Le hacían beber agua a sorbos, le refrescaban la cara y la nuca e intentaban por todos los medios que volviera en sí. No creía que pudiera pasar lo que me rondaba por la cabeza, no era demasiado tarde para…
—Joder, tata, ¿qué le pasa? De repente le hemos oído gritar y nos hemos acojonado —dijo Ito, nervioso, moviéndose de un lado a otro.
—Te avisé cuando hablamos por teléfono que no le dejarais a oscuras. Tiene fobia a la oscuridad y se pone así cuando no tiene un punto de luz como referencia. Eres un imbécil, ¡mira que te lo dije! —Le di un golpe fuerte en el hombro.
En tan poco tiempo que llevábamos juntos ya había sufrido otra crisis de ansiedad del mismo tipo. Fue la primera vez que me quedé en casa de Diego. Se durmió antes que yo y bajé las persianas para que no nos molestara el sol al amanecer. Entonces, al despertarse para beber agua, se puso histérico, y al oírlo me asusté al no comprender qué le ocurría. Tuve la suerte de que Diego dormía al lado y sabía cómo actuar. Él me enseñó a sacarle del bucle, me contó lo que le funcionaba para que respondiera a los estímulos.
—Blas, cariño. Estoy aquí. —Cogí su mano aún temblorosa y fría para ponerla en mi cara—. No pasa nada. Los niños también están contigo, estamos todos en Los Mimbrales.
—Estaba todo negro y… —confesó, avergonzado, mirándonos a todos como si fuese un bicho raro.
—Lo siento, cuñadito. —Mi hermano se acuclilló a su lado—. Prefiero que me des una paliza con el balón a que me mates del susto.
Blas dibujó una sonrisa para tranquilizar a Ito y se levantó, nos acercamos hasta el porche para que se sentara mientras yo recogía los desperfectos del suelo. Después, con todo en calma, nos dormimos a la espera de que llegara el día siguiente para un ritual único.
Con la ilusión desbordándose por mi cuerpo, le hice madrugar para llevarlo a mi lugar favorito. Y no protestó. ¡Pobre, era un santo!
—Estamos en el Parque Genovés —señalé orgullosa. Después, agarré su brazo y apoyé mi cabeza sobre su hombro—. Vamos a uno de los sitios más especiales para mí.
Hacía tan solo unos meses había estado en ese mismo lugar compadeciéndome por haber besado sapos y segura de que algún día encontraría mi príncipe azul. Había llegado el momento, mi momento. Cuidaría de este amor inesperado, loco y extraño hasta el último minuto de mis días, hasta que las fuerzas me abandonaran. Nuestra historia había comenzado a escribirse en un cuaderno de hojas en blanco y lucharía por mantener viva esta magia que sentíamos cada vez que estábamos juntos.
—Desde pequeña he soñado con pasar por esta gruta agarrada de la mano de mi pareja para que nuestro amor fuera eterno. Es el momento. Eres a quien quiero, pese a que no hace mucho que estamos juntos, sé que no es algo pasajero. Estoy segura de ello. De ti. De lo que siento —toqué mi corazón mirándolo embelesada.
Se quedó perplejo. No esperaba que yo también le confesara lo que callaba cuando sus besos me hacían tocar el cielo y sus caricias me dejaban ser libre para amarlo. Lo quería. Era mi todo. Incluso mi corazón tenía grabado su nombre desde hacía tiempo. ¡Por fin lo había encontrado!
Su cara de desconcierto me hizo bajar de la nube de ilusión en la que estaba inmersa para estamparme directa hacia el suelo.
—En realidad es una tontería, entiendo perfectamente que no quieras hacerlo. No pasa nada —me justifiqué, pero me sentía algo decepcionada.
—Saber que me quieres es soñar a lo grande. No sé quién movió los hilos para darle sentido a lo que siento, pero estoy seguro que el destino no pudo equivocarse cuando cruzó nuestros caminos. No creía en el amor hasta que te conocí. —Estiró la mano para atravesar juntos esos metros que daban sentido al sueño de la Adriana de ocho años con la dentadura mellada y dos coletas—. Te quiero demasiado para negarme a hacer algo que esperas desde niña.
Sonrientes, felices, pletóricos de sentimientos y con las emociones a flor de piel, unimos nuestras manos haciéndonos un juramento simbólico para toda la eternidad, en el que solo existiríamos los dos, un mundo para nosotros. 
Sellamos esa unión con un beso plagado de promesas al lado de la cascada en un marco incomparable donde inmortalizamos el momento con una foto para el recuerdo.
Al volver a Los Mimbrales, volvimos también a la dura realidad… La vuelta a su casa, a Granada. Otra vez tocaba decirnos adiós.
—Debería hacer la maleta, después de comer me voy. Empiezan los exámenes y… me gustaría repasar algo más, así que lo mejor es que en unas semanas no nos veamos.
Me rompió el corazón oírle decir eso. Sabía que necesitaba estudiar más, había alterado sus horas de estudio para poder estar juntos. Se levantaba a las cinco de la madrugada para recuperar el tiempo invertido conmigo, tanto si yo iba a Granada como si él se quedaba aquí, pero era duro haber escuchado eso.
—No te vayas todavía —lo abracé con las lágrimas a punto de brotar—. Te voy a echar de menos, ¡tantos días sin poder estar juntos!
—Adriana, tenemos que hacer este sacrificio. Necesito horas extra para repasar, no puedo permitirme bajar de nota, si no, pondría en juego la beca y ya supone un dineral para mis padres. ¿Lo entiendes? —Me miró de manera comprensiva. No me quedaba otra opción que aceptar por su bien, su futuro estaba en juego.
—Mírame. —Elevó mi barbilla para que viera la sinceridad de esos ojos marrones que nunca me habían mentido—. Ya no queda nada para las vacaciones. Te prometo que iremos donde queramos, sin mirar el reloj, sin pensar en nuestros compromisos. Además, podemos aprovechar nuestro primer verano juntos para conocer a nuestras familias. No hay necesidad de mantener escondido este secreto a voces.
Una llamada de móvil nos interrumpió. Era Hugo, que me preguntaba, algo sofocado, si estaba con Blas para que les hiciera un favor.
BLAS
Después de esa mañana tan romántica bajo la cascada, podía enfrentarme a cualquier cosa. Me transmitió la fuerza necesaria para creer que íbamos por buen camino, algo deprisa por la situación que vivíamos, pero al fin y al cabo una relación sincera con cimientos firmes.
Le propuse no vernos en unas semanas por los exámenes finales, aunque al principio le costó entenderlo, aceptó que era lo mejor para mis notas y mi rutina de estudio, que había sido alterada de principio a fin por ella. No me pesaba, al contrario. Solo que tampoco podía descuidar mi cometido de terminar en dos años más para dedicarme a trabajar en lo que me gustaba.
Hugo llamó a Adriana para pedirme que jugara al fútbol con ellos. Recordaron que siempre llevaba conmigo zapatillas de diferentes tipos por si se presentaba la ocasión y esta era una de ellas. No me negaría nunca a un partido y más si era para hacer un favor a los amigos de mi chica. ¿Mi chica? ¡Qué bien sonaba eso!
Cogimos el coche para llegar hasta un pequeño campo de césped con gradas, destinado a distintas categorías de alevines, femeninas y masculinas. En este caso, era un partido para recaudar fondos con el fin de ayudar a los comedores sociales.
Nos despedimos con un beso y me dirigí al vestuario donde me esperaban sus amigos algo inquietos ya que les había fallado un compañero en el último momento. Me preguntaron en la posición que jugaba, me explicaron la táctica a seguir mientras me vestía con la equipación e hicimos el grito de guerra como un equipo que entrenaba a diario.
Antes de que diera comienzo el partido, corrí por la banda haciendo los ejercicios típicos de calentamiento. Fue cuando entre el tumulto destacó un silbido que era imposible que pasara desapercibido. Mi instinto aguzó la vista y distinguí entre la multitud a la gaditana más guapa del mundo saltar desde su sitio para que la viera. Esperaba no decepcionarla a ella ni a sus amigos que apostaron por mí sin apenas conocerme.
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El partido que lo cambió todo
ADRIANA
Los primeros minutos fueron una toma de contacto para que Blas tanteara la forma de jugar de su improvisado equipo. Un presentimiento me ahogaba en la boca del estómago desde que me senté en la grada y en pocas ocasiones mi instinto me fallaba. Una de las excepciones fue con Alarcón.
«¡Y te engañó como a una tonta!», recordé.
En cuanto me di cuenta que Salva también jugaba, fui del todo consciente que conllevaría problemas. La suerte podría jugar a mi favor y que no se diera cuenta que compartía campo con Blas, aunque conocía mi afición por animar desde la grada a Hugo y Juanje.
Entonces comenzó a salirse de su posición de delantero para ir a por Blas. Justo eso era lo que me temía y acabó cumpliéndose.
Empezó por simples empujones a los que el canijo aguantaba como un verdadero profesional, sin embargo, las provocaciones fueron in crescendo. En una de las jugadas en las que Blas controlaba la pelota para que no saliera por la banda, Salva corrió hasta él sin ton ni son y le hizo una entrada que lo dejó tirado agarrándose el tobillo, ganándose así, el enfado del público y una tarjeta amarilla por parte del árbitro. Menos mal que en cuanto se recuperó, acabó la primera parte.
Bajé asustada hasta el banquillo por si le había hecho daño. Jugó por hacer un favor a mis amigos, ¡no para que el descerebrado del picoleto lo lesionara!
—¡Blas! ¡Blas! —grité desde la valla para que me mirara. Se acercó con una ligera cojera y expresión de dolor apretando los dientes—. ¿Qué tal estás? ¿Te duele?
Mi primera reacción fue tocarlo por todos lados, colocarle bien el pelo que lo tenía mojado del agua que se echó para despejarse y buscar alguna magulladura en la pierna.
—¿Voy a por hielo? No sé… dime algo… —manifesté preocupada. No podía soportar que yo fuera la causa de todo.
Me sorprendió cuando me deleitó con una sonrisa inocente mientras se llevaba la mano a la nuca la mar de tranquilo.
—No pasa nada. El fútbol es así. Me he llevado palos desde pequeño, en un rato se me pasará. —Luego pensó en voz alta—. Lo que no entiendo es por qué me mira de esa forma y ha venido a por mí sin haberle hecho nada. Ayer estuvo en Los Mimbrales y me observaba igual. ¿Quién es?
O sea, que estuvo en Los Mimbrales mientras yo me fui con la abuela Pepi. ¡Asqueroso! Ese tramaba algo…
—Es… Es… —balbuceé. No sabía cómo explicárselo—. Salva. El chico que dejé tirado en los carnavales por irme contigo.
—Eso lo explica todo.
—Evítalo todo lo posible. De todas formas, hablaré con él, porque ya me conoce lo suficiente como para saber que iré a decirle lo que pienso —bufé cruzada de brazos y llena de ira.
—Déjalo pasar —me cogió de los hombros para que le prestara atención. Después, puso sus manos a cada lado de mi cuello a fin de hablarme con el tono cariñoso que me hechizaba como si fuera un mago—. No le digas nada, estaré alerta. Ya está.
—¡Blas! —Giramos los dos la cabeza en dirección a uno de los compañeros—. Siéntate y descansa. Quedan unos minutos para empezar.
—No hagas nada, ¿vale? —Asentí, pero en el fondo no podía dejarlo pasar porque conocía a esa bandera roja andante y seguiría con su juego—. Te quiero.
—Y yo —lo cogí por la cintura para que nos pegásemos un poco más a la valla y le besé.
Observé cómo se alejaba mirando hacia atrás por si continuaba en el mismo sitio. Por el momento no haría nada, aunque intuía que esto no acabaría aquí.
Subí hasta volver a mi asiento para intentar disfrutar de la segunda parte.
Rociaron su pierna con un spray para que no le doliera tanto; tras unos cuantos saltos y estiramientos para calentar el músculo, dirigió la mirada hacia mí para hacerme una señal de que estaba bien.
¡Pobre canijo! En este caso el apodo resultaba de lo más apropiado, puesto que Salva le sacaba unos cuantos centímetros en altura y musculatura. Gracias a su carácter calmado, si no, ya habrían tenido un encontronazo.
Esperaba que los cuarenta y cinco minutos se pasaran lo más rápido posible o incluso que los sustituyeran a alguno de los dos, con el fin de evitar que se cruzaran. Por sus posiciones ya era difícil de por sí que tuvieran algún tipo de contacto, ya que Blas era medio centro y Salva delantero, a priori, un poco rebuscado que coincidieran.
¡Pero coincidieron!
Los primeros veinte minutos la situación se estabilizó. Blas jugó con una maestría que aportaba los años de experiencia, mientras Salva se dedicaba a observarlo con ese semblante altanero con el que lo conocí.
«Y que odiabas. De nada».
Llegó el drama. La misma falta de antes, aunque esta vez su objetivo fue la otra pierna. Estaba dispuesto a hacerle daño y a hacérmelo a mí. La entrada fue tan dura que me levanté quedándome en pie hasta que vi como desde un lado del campo los sanitarios corrieron por si necesitaba ayuda. En realidad, quien la necesitaría, sería el picoleto ya que, tras sacarle roja directa, lo echaron. Blas se sujetó de los hombros de los compañeros y lo ayudaron a salir entre aplausos de los aficionados.
—¡Blas! ¡Blas! —grité alterada desde la valla.
Desde mi posición me di cuenta de cómo hacía gestos de dolor tapándose la cara a la vez que los sanitarios le vendaban la caña de la pierna. ¡Dios mío! ¡Hasta dónde había llegado el imbécil de Salva!
—¡Blas! —dije dando saltitos nerviosa.
Hugo vino hasta mí para tranquilizarme, aunque su cara de preocupación lo decía todo.
—Adri, tranquila. Se ha llevado un buen golpe, pero tiene callo después de tanto tiempo jugando. En un par de días irá al médico para que le quiten el vendaje. Solo se lo han puesto para inmovilizárselo. No tiene nada —acarició mi brazo, mientras, solo podía mirarlo a través del cristal del banquillo.
Después de agradecerle a mi amigo haberme informado, fulminé con los ojos a Salva y fui tras él como alma que lleva el diablo. A Blas no, pero a mí me iba a dar unas cuantas explicaciones de su comportamiento de despechado.
SALVA
No podía soportar ver como ese niñato, ¡porque era un simple niñato!, estaba tan integrado en su círculo. Ito lo adoraba, sus amigos, los de Adriana, y para colmo ella bebía los vientos por ese tonto. ¡Agh!
Mi idea debía funcionar para deshacerme de él. Yo fui el que movió los hilos en tiempo récord con una asociación del barrio para organizar ese partido. Cuadré las fechas para que estuviera aquí, de hecho, ayer fui a Los Mimbrales para confirmar que había venido y… digamos… que un jugador del equipo rival se había puesto enfermo cuando le ofrecí ochenta euros. Al muy canalla le faltó poco tiempo para dejarlos tirados. Así es como los amigos de Adriana se acordaron de él y lo llamaron, ya que mi diosa les había contado su vena de futbolista de jodido aficionado.
No soportaba observar cómo lo miraba desde su asiento, cómo se le caía la baba por ese imbécil cuando tenía que ser yo el blanco de su cariño.
¡No podía más!
O se iba él o me iba yo.
Escapé del rival que me marcaba y, sin pensarlo, aceleré el paso y fui a por él. Se le daba bien controlar el balón, ¡otra cosa que no soportaba! Sin más, actué. Lo tiré al suelo.
«¡Jódete!».
Las más de doscientas personas comenzaron a abuchearme y pidieron enfurecidos mi expulsión inmediata. El pitido del silbato se me incrustó en el oído como un cuchillo, anunciándome que eran mis últimos segundos sobre el césped.
Me agaché hasta él y en vez de pedirle perdón, no pude resistirme a susurrarle algo en un tono suficientemente bajo para que quedara entre los dos, con la única finalidad de que entendiera que esto no había terminado aquí.
—Ya hablaremos tú y yo a solas, de hombre… a lo que seas.
Al ponerme en pie, apareció delante de mi cara la cartulina roja a la vez que la gente seguía jaleándome para que me fuese. Escupí de rabia, de asco, por tener que estar frente a frente con ese por el que me había cambiado. ¿Por qué? A la vista estaba que yo era mejor que él.
Mis compañeros me echaron del banquillo enfadados ya que, al ser el delantero, era la mejor baza para ir directo hasta la portería con mi rapidez y mi acierto. Me invitaron a ducharme e irme a casa y me dijeron que ya hablaríamos con calma sobre el incidente. ¿El incidente? No. Era una agresión sin justificación, al menos para el resto de la gente. Para mí era una forma de desahogo con motivos suficientes ya que mi diosa me reemplazó por alguien que no la merecía.
De camino a los vestuarios percibí esa voz archiconocida para mi corazón justo detrás de mí.
—¡Eh, Alarcón!
Me paré para encontrar su brillante sonrisa, pero no todo lo que imaginamos en la mente es lo que sucede en realidad.
—Hola, Adriana.
Puso las manos en jarras sobre las caderas. Posición de defensa. No auguraba nada bueno.
—¿De qué vas? ¿Por qué has hecho daño a Blas sin ningún motivo?
Gruñí, apretando los dientes.
—¿Lo defiendes? ¿Es que eres su madre? —Le reproché. Me sentía como si me clavaran varios puñales a la vez—. ¿O es que el niñato no sabe hacerlo solo?
—¡No te entrometas en mi vida! Él no quiere problemas con nadie. Es buena persona, algo que tú nunca sabrás lo que significa. Además, ya hemos hablado de esto muchas veces, pero tu cabeza de chorlito no entiende que no siento nada por ti. ¡Lo siento!, ¿vale? —Abrió los brazos para hacer más énfasis en su discurso—. Lo quiero a él y siempre lo voy a querer pase lo que pase.
Una puñalada más. Esta fue directa al corazón, con el filo impregnado en ácido. Me quemó. Me dolió. Era un tipo duro, pero tenía sentimientos. Solo quería desahogarme a lágrima viva muy lejos de aquí o gritar hasta quedarme ronco para despojarme de ese dolor que me atravesaba el alma.
—Si seguro que aún estudia, ¿qué puede ofrecerte? —gruñí. Luego suavicé el tono para hacerla entender. Utilicé la táctica del chico sensible puesto que tenía que atraerla a mis brazos de algún modo—. Soy la mejor opción de los dos, incluso puedo optar a subir de rango. Explícame, ¿por qué no me miras como a él? ¿Qué hace falta para que me quieras?
—Perdóname, Salva. No elegí enamorarme de un chico que vive tan lejos, pero ha sucedido. Aunque quisiera, nunca podré mirarte como a él, ese sentimiento es único. Ahora, por favor, una vez más, déjanos en paz. Si me quieres como dices, déjame ser feliz.
—No vas a ser feliz con él y más si vive lejos. Piensa que necesitas un hombre que te dé lo que mereces. Déjame demostrarte lo mucho que te quiero. Vivimos cerca, no tendrás que preocuparte por no vernos, por echarme de menos, siempre estaré cerca de ti. —Intenté cogerla de las manos, pero las apartó de manera brusca.
—¡Déjalo ya! Es imposible. No se puede razonar contigo —se dio media vuelta para irse.
—Vas a pasarlo mal. Todo acabará y el que estará ahí para recoger los pedazos, seré yo. ¡Recuérdalo! —le advertí en voz alta.
Su respuesta fue sencilla, estiró el brazo y me hizo una peineta mientras continuaba su camino dejándome destrozado.
Al sentarme en el coche, continuaba dándole vueltas sin salir del bucle mientras apoyaba la cabeza en el asiento. Adriana era una terca cuando se lo proponía, estaba tan embobada con él que no veía más allá de sus narices. Se equivocaba del todo. ¿Qué tenía él que no tuviera yo?
Entretanto, repasé una y otra vez cada parte del discurso de lo que me gustaría decirle si lo tuviera delante, cuando una magnífica idea sobrevoló mi cabeza.
«¡Eso es! Eres un chico listo», pensé mientras daba un golpe en el volante.
Esperé a que saliera todo el mundo del recinto y decidí, bueno…, pasarme casualmente por el vestuario. Saludé a todos de la forma más cordial posible, tan solo me quedaba Benito, el conserje, un señor cincuentón de lo más amable que me conocía de otros partidos. Le expliqué que venía a revisar la taquilla con la vieja táctica de que se me había olvidado algo.
—Tengo que ir a la otra punta del campo a ver unos desperfectos. Los chicos de hoy con la bebida se emborrachan sin conocimiento. Pero ¿qué te voy a decir a ti que eres guardia civil de tráfico?
—Si quieres cierro yo y al irme dejo las llaves en la garita. No me cuesta nada y tú puedes continuar con tus cosas —argumenté como un profesional de doble cara para que me dejara a solas con mi nuevo «amigo».
—Me harías un favor. Gracias.
Fue fácil convencerle, ¿quién se iba a negar a un agente de la ley con reputación intachable?
BLAS
Con razón me tenía entre ceja y ceja.
Resulté ser su enemigo y por eso pagó su frustración conmigo. No le di importancia para no preocupar en exceso a Adriana, aunque me dolía bastante. En principio creí que tendría al menos una fisura, ya que sus entradas fueron con toda la premeditación para hacerme daño. Aun así, no quise cargar sobre la cabeza de mi chica el que ese tío no aceptara un no por respuesta. Entendí que me tendría envidia por ser el mayor afortunado del universo, por disfrutar del amor de esa mujer solo para mí.
Tardé en ducharme una vida. Necesitaba refrescarme, así que a modo de improvisación me dejaron una bolsa de basura para meter la pierna para que la venda no se empapara.
Me vestí con cuidado y después, cuando miré al espejo, me di cuenta del rastro de dolor en mis ojos. Sin embargo, lo que no esperaba era que una voz tras de mí comenzara a hablar sin ton ni son.
—Espejito, espejito, ¿soy el niñato con más suerte del mundo? —dijo con voz arisca. Su figura erguida y amenazante me confirmó que su jueguecito no había terminado—. Yo te respondo. Eres un idiota que apareció en el momento más inoportuno para joderlo todo.
Me quedé petrificado sin saber cómo reaccionar. Este tío estaba despechado porque ella me prefería a mí en vez de a él, pero ni Adriana ni yo teníamos la culpa de nada. En el corazón no se manda y nos elegimos mutuamente.
—No quiero líos. Ahora, si me dejas, tengo que volver a mi casa. —Hice amago de pasar a su lado para salir de esas cuatro paredes antes de que ese tarado me hiciera algo.
—Estás ante la persona en la que más podrías confiar tu vida. —Rio con sonrisa malévola—. Soy agente de la ley, guardia civil para ser exactos. ¿Y tú? Seguro que eres un vago de los que se dedican a estar por ahí de juerga o, por el contrario, sigues estudiando. ¿Me equivoco?
Cómo Adriana pudo compartir… ¡lo que fuera! con este personaje. ¡Y para colmo guardia civil! Normal que se lo quisiera quitar de encima, no parecía estar en sus cabales acusándome de no tener oficio en la vida. No me conocía de nada y se creía con el derecho de poder juzgarme.
—¿No dices nada? ¡Ah, ya sé! —Levantó el dedo índice y miró hacia arriba como si se le ocurriera una idea—. ¡Me tienes miedo porque no está Adriana para defenderte! Es eso.
—No te tengo miedo. Quiero que dejes de amenazarme para poder irme a mi casa. Bastantes palos me has dado por hoy —justifiqué.
Un poco acojonado sí que estaba, porque tenía esa mirada soberbia de creerse el mejor y era un arma de doble filo.
—Te he dado dos palos, pero es el turno de las verdades. ¿Dónde va un don nadie como tú con esa mujer de bandera? ¿Te has visto? —Me barrió con la mirada para que me sintiera inferior a él—. Si además le tienes miedo a la oscuridad. ¡Pobre niño de mamá! Si hago así… 
Se acercó hasta el interruptor para después apagar y encender la luz.
¿Cómo se habría enterado? El desgraciado venía dispuesto a infundirme miedo a través de mi fobia para que me alejara de ella. ¡Ahí lo comprendí todo! Ese era su verdadero propósito.
—¡Vale ya! —tragué saliva.
Aproveché los momentos de luz para intentar escapar antes de que empezara a sufrir un ataque de ansiedad.
—No he acabado contigo, «amigo» —soltó con tono irónico—. Vete a tu puta casa, no aparezcas más por aquí y no le jodas la vida a Adriana. Sé buen chico y fóllate a alguna de tu puñetera ciudad, no hagas que me enfade. Solo es por tu bien.
—Eso es algo que no puedo cumplir, nos queremos y vamos a seguir adelante —aclaré.
—¡Pobre! A ver, te lo voy a explicar con calma. —Me cogió del hombro poniéndome frente al espejo a modo de comparación—. Eres un retaco, mira la diferencia de altura que tenemos. Soy más fuerte, tengo mejor trabajo. Incluso de aquí a unos años podré ascender y tú seguirás siendo un don nadie. No eres nada para ella, un simple entretenimiento… ¿Cuánto crees que tardará en cansarse de ti? En conclusión, un niñato que solo quiere complicarme la vida.
No abrí la boca, sería imposible que entrara en razón. Me limitaba a escuchar y soportar el chaparrón. De vez en cuando intentaba zafarme de su agarre, pero era imposible.
—Estuvimos juntos unos meses, pero cuando apareciste se distanció de mí. Al principio no te creía una amenaza, hasta que me dejó plantado en carnavales. A la vista está que perdió en el cambio, aún no es consciente de eso, es demasiado terca para dar su brazo a torcer. Pero para eso estoy yo, para hacerle entender que soy la mejor opción y tú no eres nada, enano. Soy más guapo, más alto, incluso diría que tengo más experiencia sexual para satisfacerla como se merece.
Me revolví entre sus brazos y apreté los dientes, pero continuó.
—¡Eso ha machacado tu pequeño ego! Me das pena, de verdad. Solo piensa. —Me dio toquecitos en la cabeza—. Yo estoy a su lado todos los días, puedo salir en chanclas de mi casa y en cinco minutos presentarme en la suya para consolarla y echarle un polvo. Estaré pico y pala hasta que caiga, porque nos entendemos bien, ya me entiendes.
Rechiné los dientes. Me tocaba los cojones que hablara así de ella, como si fuera un trozo de carne. Ella era la mujer perfecta y este ser solo quería hacerme dudar de sus sentimientos.
—Me la ganaré una vez más cuando le rompas el corazón, porque será tu cometido a partir de ahora, vas a dejarla. —Me dio unos golpecitos en el pecho y luego nos señaló de forma alterna—. No eres nada, poca cosa ¡míranos otra vez!
En parte tenía razón el muy gilipollas. No creí que me hiciera pensar, solo que de la manera más simple las dudas aparecieron, como cuando me habló de él al volver de Granada la primera vez. Él la tendría siempre al lado y en cualquier momento caería por mucho que Adriana lo negara ahora. La quería como nunca había sentido antes, pero consiguió hacerme dudar atacándome con cuatro verdades.
—¿Cuánto tiempo crees que aguantará así con su impulsividad? La distancia es mala para vosotros, sin embargo, es mi principal baza para acercarme a ella. Yo también la quiero, ¿sabes? —confesó mientras me apretaba el hombro—. No te importará, pero es mi primera vez y no voy a permitir que me jodas la vida, porque para eso ya estoy yo antes. Así que ya sabes.
—¡No vas a poder ganarte su corazón como yo! —Eché valor y luché por ella.
—¿Corazón, dices? Eso me recuerda a Silvia y Blas. ¿Te suenan? —El muy cabrón ahora iba a por mis padres—. ¿Qué dirán cuando la policía pille a su único hijo con droga en el bolsillo traficando como un vulgar camello?
—¡Saca a mis padres de tu boca, hijo de…! —amenacé, pero me interrumpió.
—¡No, no, no! Eso no se dice, Blas —me encaró y vi la furia en sus ojos—. Con que llame a una persona, pueden aparecer de forma misteriosa unas cuantas bolsas de cocaína en esa furgoneta tan vieja que llevas, o en tu mochila, o en tu chaqueta… ¡Pruébame!
Este tío me iba a arruinar la vida, pero sus amenazas prometían hacer daño a lo que más quería en el mundo: a mis padres, a Adriana…
¡Maldito cabrón!
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Este no eres tú
ADRIANA
Blas tardó bastante en salir del vestuario y lo noté cabizbajo, aunque era de lo más normal con el dolor que estaría soportando en la pierna. No quería que nuestras últimas horas juntos estuvieran empañadas por el capullo de Salvador Alarcón.
—¿Qué te pasa, canijo? ¿Te duele mucho? Estás pálido. —Corrí hasta él para ayudarle a caminar y cogerle la mochila. La cojera parecía más evidente que hacía un rato—. Deja que te ayude.
—Estoy mejor, solo necesito descansar y… asimilar todo.
—¿Asimilar el qué? —dudé. No entendía a lo que se refería con eso.
—Eh…. Ya sabes… Lo que ha pasado —balbuceó—. No sabía que en Cádiz los partidos amistosos se tomaban tan en serio.
Después, seguí para contarle lo que pasaría a continuación.
—Hemos quedado todos en un chiringuito para celebrar el éxito de recaudación. Me han pedido Hugo y Juanje que vayas para agradecerte el haberlos ayudado.
—Prefiero ir a casa a descansar, la verdad —dijo despeinándose el pelo.
—Solo un rato, así te distraes y no piensas en el suplicio de la venda. Son las últimas horas antes de irte, por favor. —Hice un amago de puchero.
Accedió sin mucho ímpetu. Solo intentaba arañar alguna hora extra para estar junto a él, porque no nos veríamos en unas semanas.
Durante el viaje no abrió el pico para nada, ni siquiera para quejarse. Le acaricié la rodilla, le pregunté por qué actuaba así pero simplemente echó balones fuera y lo achacó al cansancio.
Enseguida que nos vieron aparecer por la puerta, les faltó tiempo a todos para buscarle una silla en la que se sentara. Se volcaron en atenciones mientras condenaban la actitud del metomentodo del picoleto. Estaba claro que quería hacernos la vida imposible, pero no se lo iba a consentir.
—He soportado lesiones peores desde que juego al fútbol. Es una experiencia más, ya está —reconoció Blas ante los demás con cierto tono de tristeza.
—Eres muy humilde, cariño. Esa es otra de las razones por las que te quiero —susurré en su oreja. Después le di un beso en la cabeza.
Me miró de reojo de forma fugaz y asintió. No lo reconocería en voz alta, pero parecía más afectado de lo normal. Estaba algo distante conmigo, solo esperaba que no fuera ningún problema en nuestra relación o que me culpara a mí.
Cuando parecíamos más relajados, apareció nuestra peor pesadilla. ¡No me podía que creer que Salva tuviera la cara dura de venir!
—¡Hola, gente! —Chocó manos con todos hasta llegar a nosotros y me guiñó el ojo como si Blas no estuviera delante—. Hola, Afrodita.
No le perdió de vista desafiándole, pero actué rápido para ponerme frente a Blas para infundirle confianza ya que la paciencia le sobraba por los dos.
—No entres en sus provocaciones, porque para mí solo existes tú —dije, y le acaricié el brazo.
Necesitaba que creyera en mí y en lo que sentía más que nunca.
Salva se fue al otro lado del chiringuito mientras comentábamos el partido de manera animada con los chicos del equipo, entre ellos los tunantes. Todos alababan lo bien que había jugado Blas, cómo se había integrado en pocos minutos o la experiencia que demostró cuando tocaba el balón con los pies. Como era habitual cuando algo le daba vergüenza, se pasó la mano por la nuca quitándole importancia. Fue entonces cuando le cogí la mano para darle cariño y le planté un beso delante de todos. Noté la mirada sobre mi nuca, mientras mi chico me deleitaba con una sonrisa. ¡Al fin parecía ser él de nuevo!
No sabía qué mosca le había picado, pero fue al baño y, a la vuelta, su actitud me descolocó.
Estábamos bien, como siempre. A primera vista se había relajado, olvidándose en parte de lo sucedido. Tomamos algo con los demás, disfrutamos de la brisa de la playa, reímos; la complicidad brotaba por cualquier rincón, nos besamos como cualquier otra pareja y de repente se fue mientras toqueteaba el móvil a toda velocidad. Como era de esperar, salí tras él por si le podía ayudar ya que continuaba cojeando, pero sobre todo para entender su comportamiento.
Fui espectadora de su conversación desde un lado del chiringuito. En realidad, no quería fisgonear, solo entender qué le pasaba para encontrar alguna explicación y poder ofrecerle mi ayuda.
—Diego, ven a recogerme ¡ya! No soporto el dolor. Necesito irme a casa cuanto antes.
Aun con la venda y su escasa movilidad, no paraba de caminar nervioso de un lado a otro mientras se pasaba la mano por la frente y le notaba en los ojos que estaba agobiado.
Eva y Diego habían llegado hacía un par de horas desde Granada para que su amigo llevara a Blas de vuelta ya que él no podía conducir y la furgoneta de la tienda estaba aparcada en Los Mimbrales.
—Ahora le diré a Adriana que me lleve a su casa y preparo la maleta —continuaba la conversación—. No me muevo mucho, tranquilo. No tardes, por favor.
Se apoyó sobre el lateral del chiringuito, mientras su cabeza descansaba hacia atrás. Parecía que lidiaba con algo más que el dolor físico, le pasaba algo y no me lo había contado.
—Cariño, ¿qué te pasa? Estoy muy preocupada por ti —dije poniéndome frente a él, y posé mis brazos sobre los suyos para que sintiera que estaría ahí pasara lo que pasara.
—Nada. He llamado a Diego y nos iremos en un rato.
—Yo te llevo ahora mismo, si quieres. Puedo pedir un día más por asuntos propios, seguro que mi compañero me cubre. —Fui a acariciarle, pero se apartó.
Mi mano se quedó en el aire sin saber qué hacía mal para que se comportara así. Era una mujer fuerte, valiente, que no me achantaba ante nada ni nadie, pero este desplante no me lo esperaba y estaba a punto de llorar de impotencia.
—Ya he quedado con Diego, no te preocupes —soltó algo frío, evitándome la mirada.
—Blas, ¿qué te pasa? No entiendo nada. —Quise tocarle la cara pero volvió a girarla—. ¿Por qué me tratas así? ¿Qué te he hecho? ¡Joder, explícamelo!
Las lágrimas empezaron a brotar sin control, sus desplantes me rompían el corazón y aún más sin entender por qué. ¡Más no le podía querer! Alteramos nuestras vidas para que todo funcionara, parecía que todo marchaba, entonces ¿por qué estos desprecios de repente?
BLAS
No soportaba más la presión. Entre las vueltas que daba mi cabeza en busca de una solución y la angustia que me taladraba la pierna, no podía competir con él mientras sabía que le hacía daño a mi chica. Me comportaba como un verdadero gilipollas apartándome de ella cuando quería besarme o acariciarme, con lo afortunado que era de que me quisiera.
«¡Idiota! ¡Cobarde!».
A la larga sería lo mejor. Jamás podría compararme a él. Ese gilipollas tenía razón, era más alto, más guapo, con un trabajo importante… y yo ¿qué? Un simple estudiante sin nada y para colmo a más de tres horas de distancia de su casa. La tentaría a cualquier hora, cualquier día y yo no podría luchar contra eso. No me enteraría de lo que sucediese y al final saldría escaldado. Ya estaba enamorado de ella, aunque podría olvidarla en unos meses si lo dejábamos ahora. Y luego estaban mis padres. No podía jugármela y que les salpicara a ellos, que la gente se enterara y repercutiera en la tienda.
Mi vida se quedaba con ella, sería como un ser inerte que no tendría corazón ya que la gaditana era su dueña y contra eso no podría luchar. Necesitaba poner distancia cuanto antes para empezar mi particular duelo, lo que no quería era pensar en cómo se sentiría por mi culpa. No sería capaz de cargar con ese peso todos los días al saber que sufriría sin motivo.
«Es por el bien de los dos, mi amor», pensé, mientras la observaba cabizbaja sin saber qué más decirme.
Si ella supiera las verdaderas razones lucharía por continuar, pero el problema era el mismo y tenía nombre propio.
SALVA
Creí que no vendrían, aunque debía reconocer que me sorprendió observar a la parejita feliz a un lado del chiringuito.
Parejita feliz por poco tiempo.
Si mi plan funcionaba, en pocas semanas estaría bebiéndome la boca de mi diosa, algo que deseaba desde hacía meses y que no pudimos repetir desde la aparición de ese infeliz. Creía que le había acojonado lo suficiente, incluso con lo de su miedo a la oscuridad, que me había contado mi primo, y que captaría el mensaje a la primera, hasta que vi cómo se miraban o compartían besos. Solo quería que hiciera conmigo lo mismo, yo la conocí antes y la quería, ¡joder! Dolía ver cómo lo tocaba, la complicidad que tenían.
«¡Tranquilo, Salva!», mi subconsciente me animaba a continuar con mi propósito.
Necesitaba que repasara el concepto básico que le había advertido unas horas antes, pero ¿cómo?
Miré a mi alrededor sin encontrar nada que ayudara a que se me iluminara la bombilla, entonces algo captó mi atención, el televisor. En él se emitía un videoclip con una letra que provocó que la escuchara.
Porque me faltó tiempo para superarte.
Yo tuve mi momento para estar contigo,
y aunque no ha sido fácil tuve que aceptar,
que tú no estás conmigo.
Tú no estás conmigo.[16]
¡Por poco tiempo! Esa estrofa cambiaría ya que todo lo que decía la canción concordaba con lo que sentía en ese momento, pero aún estaba él de por medio. Fue entonces cuando observé cómo le rozaba el muslo con cariño mientras ella le sonreía feliz. Yo hervía de celos, no podía soportar más pasteleo sin hacer nada. Me fui al otro lado del chiringuito para respirar con tranquilidad sin provocar un escándalo.
Desde ese lado el video continuaba en otro televisor, fijándome en un detalle que antes pasé inadvertido. El cantante era un tal Antonio José que, para ser sinceros, no me sonaba de nada, pero se parecía demasiado al niñato solo que con distinto corte de pelo. Era como verlo por partida doble. ¡No soportaba a uno, como para ver dos! Lo siento por ese chico, pero desde ese momento le había sentenciado a tenerlo entre ceja y ceja como a él.
Hice un examen visual de cada uno de sus movimientos cuando hablaban, parecía que él la evitaba y ella se deshacía por tocarle. ¡Todo marchaba a buen ritmo! En unos días iría a recoger los pedazos y atraerla de nuevo hacia mí.
Adriana se acercó a hablar con sus amigos y yo aproveché para recordarle lo básico a ese idiota ahora que se había quedado sin su defensora.
—Bueno, niñato, veo que te has enterado de lo que tenías que hacer. —Le di unas palmadas en el hombro—. Por cierto, no me tomes en cuenta lo del partido. No soy así, lo único que tengo contra ti es que has querido quedarte con algo mío y no lo podía consentir. No me guardes rencor, a la vista está que gana el mejor.
—Si la quieres como dices ¿por qué hablas de ella como un objeto? No se merece que la menosprecies así. —Se zafó de mi agarre apartándose un poco más allá.
—Tienes carácter. Bueno, ¡qué sorpresa! La pena es que no te va a servir de nada sacarlo ahora porque he ganado yo. Siempre gano.
—Vale de regodearte en mi dolor. Te has salido con la tuya, déjame en paz de una puta vez. —Se lamentó andando con una ligera cojera del golpe que le había dado durante el partido.
—Te mandaré unas fotos para que veas lo feliz que es sin ti. Adiós, niñato. Recuerdos para Granada —alcé la voz.
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La triste realidad
ADRIANA
Las tres semanas siguientes lo noté distante. Accedía a muchas menos videollamadas, fotos y mensajes que otras veces; no tenía nada que ver con el Blas cariñoso y atento con el que había compartido estos últimos meses. Lo achacaba al agobio que tenía con los exámenes y a la pierna, aunque a mí no me engañaba tan fácilmente. Le mandaba canciones que me recordaban a él para añadir a nuestra lista y solo me contestaba con un simple «gracias». Me tenía de lo más preocupada y el único motivo que se me ocurría era por lo que pasó en el partido, desde entonces no fue el mismo. 
El trabajo se convirtió en mi válvula de escape y Manu en mi gran confesor. Nos encontrábamos en los cambios de turno para hablar de nuestros problemas aconsejándonos. Él me contaba cómo le iba con su novia a la que adoraba, mientras yo le explicaba lo difícil de la distancia.
—Lo noto raro y sé que duda de algo, parece que, en cualquier momento, va a mandar todo lo que hemos luchado a la mierda. Necesito verlo, demostrarle que le quiero.
—Aún tienes un día libre. Escápate y lo sorprendes —sugirió.
—¡Es una locura, Manu! ¿Tú crees…?
Su propuesta me hizo dudar, pero ¿y si tenía razón?
—Con eso le va a quedar claro lo que sientes y si no, con perdón, es idiota.
Granada, Blas ¡preparaos! El primer paso fue hablar con Juanje. Tras echar un ojo para ver si algún compañero había pedido vacaciones antes que yo, me explicó que no podía ser. Una cosa era organizarnos los turnos como quisiéramos y otra coger días de asuntos propios, así como así.
—¡Hazlo como sea! —Salté nerviosa en la silla.
—Que no, Adri. Es imposible.
—Tengo que irme a Granada. —Lo miré con desesperación—. Necesito ver a Blas, sí o sí.
—Podría ser mañana y pasado trabajar de noche, aunque eso es una jodida locura —negaba con la cabeza.
—¡Vale, me quedo con ese día! —Me levanté con ilusión—. ¿Hay que firmar algo o me voy?
—¡Tengo que decírselo al jefe! —Quiso calmarme con la mano.
—Tú te las arreglas. ¡Voy a prepararlo todo!
Antes de salir, le tiré un beso y le guiñé el ojo por toda la ayuda que me había prestado. Tenía lo principal, lo siguiente era avisar a Eva por si quería acompañarme.
Mientras la llamaba, me subí al coche y puse el manos libres. Le expliqué lo que sucedía y se apuntó sin pensárselo. Avisaría a Diego, pero le pedí que no le contaran nada a Blas, quería ver su reacción al verme de frente. Necesitaba decirle cara cara que solo le quería a él y que no había nadie más.
Desde su perspectiva, entendía sus dudas, pero estaba dispuesta a soportar los dos años que le quedaban de carrera para continuar juntos, lo quería demasiado como para dejarle escapar sin antes haber luchado.
Esta vez, decidimos que mi idea de no coger el coche era lo mejor, ya que en pocas horas nos tendríamos que volver y así estaríamos más tranquilas.
—Yo cojo los billetes de tren para mañana temprano y tú el hotel.
—En cuanto lo sepas me dices la hora, ¿vale? Te cuelgo que tengo que entrar otra vez en clase —susurró Eva.
¡Todo marchaba! En unas horas podría verlo de nuevo, pero surgía otro frente: cómo explicárselo a mi madre. Alguna vez se le había escapado su nombre a mi hermano delante de ella, no obstante, no le había contado mucho más.
Mi madre se asomó a mi habitación para ver qué me traía entre manos.
—¿Qué haces con la maleta?
—Me voy a Granada mañana.
—¿Para qué?
—A ver a Blas.
—¿Y ese quién es? ¿El que conoció tu hermano?
—Sí, pero no te preocupes. Me acompaña Eva y su novio que también es amigo de él.
—¡Ea! Todo queda en casa… —giró la cabeza a un lado con semblante sarcástico—. Parece que no es bastante que os veáis los fines de semana, ahora también te vas de un día para otro.
Le expliqué, para que se le pasara el enfado, que en cuanto saliéramos del tren le avisaría. No me podía recriminar nada y con veintiséis años podía hacer lo que me viniera en gana, por mucho que me regañara.
De tantas cosas que quería llevarme, tuve que pasarlas a una maleta de tamaño cabina. No podía elegir entre tantas cosas, solo quería estar lo más guapa posible para cuando me viera.
En cuanto confirmé la compra, mandé una nota de voz a Eva para contárselo y al poco tiempo contestó dándome el ok. Volví a la habitación a repasar todo y ponerme alguna canción para bailar. Quería celebrar lo feliz que estaba porque todo iba sobre ruedas.


◆◆◆
 
¡Era el momento de la verdad! Cuando estábamos a punto de llegar a Granada, los nervios continuaban agitándome el estómago como si viviera en una montaña rusa constante, resultaba tarea imposible librarme de esa sensación. Diego estaba al tanto del tiempo que nos restaba para llegar a la estación y le dijo a Eva que lo llamara para recogernos. Al final, mi amiga se quedaba con él en su piso para darnos más intimidad a Blas y a mí, aunque no sabía si tendría tiempo entre sus horas de estudio y las clases.
—¡Vamos, que ya no queda nada! Luego me cuentas qué tal. Me escribes enseguida, ¿¡eh!? —Eva me cogió la mano y la acarició para darme todo su cariño.
Diego nos esperaba en la zona de llegadas. En cuanto se vieron, corrieron para reencontrarse, mientras a mí me daba cierta envidia sana verlos así. Me hubiera encantado que Blas hubiera venido a recogerme con esas ganas e ilusión.
—Hola, Adriana, ¿qué tal? —Diego me dio un abrazo la mar de sonriente y después me acarició el brazo—. Verás como Blas está encantado de tenerte otra vez aquí.
—Eso espero, porque estoy hecha un flan —resoplé recolocándome la trenza hacia atrás.
Antes de continuar, recordé que tenía que llamar a mi madre y como una buena hija le informé de que estaba bien, aunque cansada de tantas horas sin poder moverme.
Diego empujaba el equipaje de las dos a la vez que miraba con buenos ojos a mi amiga. Luego, decidieron dónde ir a comer, pero yo solo pensaba en una cosa. No quería perder ni un minuto, además, no me entraría nada en el estómago.
—¿Me puedes llevar directamente a donde esté?
—Está en clase, pero saldrá en media hora. —Miró el reloj—. Te dejaré en la misma puerta y nosotros iremos a coger sitio a un restaurante cercano.
Durante el trayecto en el coche no podía dejar de admirar el paisaje que me ofrecía la ventanilla, a la vez que pensaba en lo que le diría. Imaginaba todas las posibilidades sobre qué sentiría al volver a besarlo, a tocarlo, a tenerlo tan cerca. Instintivamente y por la emoción del momento, abrí el bolso, me eché perfume y me retoqué con el pintalabios para que me viera perfecta.
Aparcó a un lado y me bajé ante sus palabras de ánimo. Miré a mi alrededor y me puse a un lado para apoyarme en uno de los muros que daban acceso a la entrada. No dejaba de pedirle al tiempo que pasara lo antes posible, hasta que, cuando faltaban cinco minutos para las dos de la tarde, comenzaron a salir los primeros estudiantes. Me puse de pie, agité las manos, nerviosa y suspiré, ya que era incapaz de quedarme quieta en el sitio; ¡hasta hice un amago de morderme las uñas!, solo que justo antes le vi salir. Le envié por mensaje mi ubicación real para que viera que estaba en el mismo sitio que él y, al verlo, hizo un gesto extrañado sin comprenderlo. Me puse enfrente de donde estaba para que centrara la vista en mí y corrí para acercarme y subirme a su cintura con nuestro gesto habitual. Aunque cuando vio que llegaba hacia donde estaba, su semblante no era el mejor para que lo hiciera. Lo noté distante y me desarmé en cuanto acabé de subir la escalera.
—¿Qué haces aquí? —expresó en tono seco.
—He venido a verte, pero ya veo que no te ha gustado la sorpresa, así que, si quieres, me voy.
Me faltó muy poco para echarme a llorar, solo que aguanté para que no sintiera lástima por mí.
—No, no es eso. Claro que me ha gustado, es que no lo esperaba. Sabes lo exigente que con los estudios y, además, tengo más clases esta tarde, acabar de preparar una presentación para exponerla y un examen.
—Y entre todo eso, ¿tendrás un rato para estar conmigo?
—Lo intentaré.
Conmovido por cómo me quedé de triste, se acercó a mí y me dio un simple beso, nada que ver con la intensidad con la que me pegaba a su cuerpo unas semanas antes. Me decepcioné bastante con su recibimiento, aunque ya había barajado esta opción durante todo el viaje. Sin embargo, ganaba la parte del cuento en la que me recibiría con una sonrisa de oreja a oreja y nos fundiríamos en un beso de los que quitaban el hipo.
—Nos esperan Eva y Diego en un restaurante aquí al lado. —Le cogí de la mano para que me acompañara y darle a entender que comprendía sus obligaciones pero que quería estar con él un rato.
—No puedo, de verdad. Tengo una videollamada en una hora para preparar con los demás lo que te acabo de decir.
—¿Y tampoco esta noche para estar conmigo en el hotel y que podamos hablar?
—Lo intentaré, pero no te prometo nada. Estoy con mucho trabajo que sacar adelante y no sé si tendré tiempo.
Me sentía como una mierda. Todo lo que había organizado: mi día libre, los billetes, el madrugón, las dichosas horas de tren, ¡no habían servido de nada! No era nadie para obligarle ni recriminar lo que hacía, pero me partió el corazón en dos.
—Si quieres te acompaño hasta donde estén. Tiene que ser rápido, que debo coger el bus.
—No, no te molestes. Están cerca y puedo ir andando. —Señalé al primer sitio que se me ocurrió, soportando la humedad que se me acumulaba en los ojos a punto de brotar.
—Ya hablamos. Gracias por venir a verme.
—De nada. —Me dio un beso en la frente y se fue dejándome sola.
Distinguí cómo se alejaba para que no viera cómo comenzaba a llorar sin consuelo. No soportaba más ese dolor que me apretaba en el pecho y hacía que tuviera que contener la respiración. Al no tenerlo delante podía desahogarme con tranquilidad.
No sé cómo fui capaz de llamar a Eva para contarle que todo había sido un desastre, no sabía llegar donde estaban, solo les pedí que vinieran a recogerme.
BLAS
La gaditana era una caja de sorpresas. Cuando vi su ubicación a tiempo real, se me aceleró el corazón y no sabía qué hacer. Después, recordé que tenía que activar la coraza por el bien de los dos. En mi cabeza retumbaba una y otra vez lo que me recordó mi peor pesadilla «eres poca cosa para ella y tus padres se enterarán que eres un vulgar camello». Llegué a interiorizarlo, a hacerme cada vez más pequeñito según asumía que era verdad comparándome con él.
Me quebré al dejarla sola en la puerta de la universidad. No tenía que hacer tantas cosas como le conté, eran simples excusas. Si pasábamos más tiempo juntos, cuando se marchase me dolería más y ya estaba bastante loco por ella. ¡Dios, estaba tan guapa!
Este secreto no podía saberlo, porque lucharía más y de cualquier manera perdería en la comparación. ¿Cómo iba a competir con ese modelo de tío? ¡Solo había que vernos a los dos! Además él la tenía a escasos minutos y yo muriéndome cada vez que pensaba en las tres horas de distancia entre ambos.
Me fui a casa maldiciéndome por no afrontar lo que sentía y lanzarme a vivir con ella esta visita que me podía haber dado la vida. Tras estas semanas sin verla necesitaba un empujón para seguir creyendo que funcionaría todo entre los dos y la señal estaba frente a mí. Me negué a ser feliz como estaba acostumbrado; el tiempo haría el trabajo y se olvidaría de mí, lo que no resultaría tan fácil sería lo contrario, que yo la sacara de mi corazón. ¡Maldita cobardía!
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Dueles demasiado
ADRIANA
No tenía noción ni de cuándo aparecieron. De repente alguien se abalanzó sobre mí y me abrazó consolándome el increíble sofoco que arrastraba desde que se fue. Eva, entre palabras de ánimo, me miraba sujetando mi cara entre sus manos y Diego, al lado, era espectador de todo, mientras estaba callado e intentaba justificar para sí mismo la reacción de su amigo.
—Vamos al hotel y me cuentas. —Tiró de mi brazo para levantarme del suelo.
—¿Por qué me ha hecho esto? ¿No me quiere?
Esas eran las únicas palabras que podían salir de mi boca; mi cabeza se había colapsado y no veía más allá. Diego apartó por un momento a Eva de mi lado y cuchichearon sin que pudiera oírlos. Después, fue mi turno y se acercó.
—Debo prepararme para ir a trabajar. —Me cogió las manos que aún estaban temblorosas—. Os llevo al hotel y cuando salga me reúno con vosotras. ¿De acuerdo?
—No quiero molestaros —continué entre sollozos—. Vosotros podéis estar juntos, aunque… a mí…
Me derrumbé de nuevo sobre el hombro de Diego sin poder evitarlo. No comprendía por qué se había comportado así cuando hacía unas semanas eran todo besos, caricias, «te quiero» y la promesa de continuar juntos.


◆◆◆
 
Las horas se hicieron eternas hasta poder coger de nuevo el dichoso tren de vuelta. No tuve noticias de Blas en todo el tiempo. En cambio, Diego, tras llevarnos hasta la mismísima habitación para descansar, encargó algo para comérnoslo allí y después de trabajar se unió a nosotras de nuevo. El pobre aguantó el chaparrón y me consoló tanto o más que Eva. En parte lo entendía, ya que era parte implicada al ser amigo del culpable que me había hecho daño. Tenía la sensación de que él también se sentía decepcionado con su actitud.
Antes de subirnos a buscar nuestros asientos, me despedí de él con mucho cariño agradeciéndole todo lo que había hecho por mí en poco más de veinticuatro horas.
—Nos vemos Adriana. ¡Cuídate! Espero que sea un malentendido y podáis solucionarlo.
—Creo que está todo dicho, pasa de lo que tuvimos y se rio en mi cara. —Volví a emocionarme.
—¡Tranquila, de verdad! Seguro que tendrá una buena explicación. Tú le conoces bien.
Intentaba interiorizar sus palabras de ánimo, pero era imposible. Me metí dentro del vagón mientras ellos se besaban, no quería ser un estorbo, bastante mal lo pasaba ya.
Fijé la vista en la ventanilla para perderme en el paisaje e intentar despejar mi mente, mientras mi amiga se durmió con los cascos puestos. No dejaba de buscar razones de esa actitud y ninguna era lógica para poder entenderlo. Encendí los auriculares y di al play en mi lista preferida para ver si me subía el ánimo. De repente, se interrumpió y saltó la notificación de un mensaje, en este caso una nota de voz de quien pocas horas antes era alguien importante para mí.
Hola, no sé cómo empezar sin hacerte más daño. Solo quiero que sepas que tengo mis razones y que a la larga los dos entenderemos que fue la mejor decisión…
No podía seguir. Tenía el corazón desbocado y las lágrimas pedían paso para salir disparadas. Miré a mi amiga aún dormida, así que respiré hondo a fin de enfrentarme a escuchar el mensaje yo sola la primera vez, después ya se lo pondría a ella.
Te quiero mucho, aunque después de lo de ayer no puedas creerlo. Nos separan muchos kilómetros y, aunque lo negáramos, con el tiempo se perdería esa magia que tenemos. Ahora mi prioridad es mi carrera, debo sacarla adelante y no puedo dejarla de lado por una ilusión.
Lo he pensado mucho… y creo… que es lo mejor para los dos. Algún día, cuando todo pase y sea capaz de hablar de ello sin que duela, te explicaré las razones que me han llevado a tomar esta decisión.
Hasta entonces, te deseo lo mejor y espero que no tengas mal recuerdo por esto, porque siempre serás parte de mí. Mientras siga el dolor porque todo se ha acabado, seguiré soñando que te acaricio, porque siempre seré un loco enamorado de tu piel.
Un beso, gaditana.
«¡Maldito seas, Blas! Me has jodido la vida».
Me vine abajo y lloré hasta que no me quedaron lágrimas. Sentía rabia, pena, mucho dolor… ¿Por qué de repente esa decisión? ¿Qué había hecho mal?
Me tapé la cara con las manos e intenté no dar un espectáculo porque no era el sitio adecuado, y aunque intenté evitarlo por todos los medios, al final desperté a mi amiga.
—¿Qué te pasa, Adri? —preguntó preocupada.
Aun medio dormida se asustó al verme así. La abracé entre lágrimas, desconsolada, y la única palabra que vocalicé fue «mensaje». Observó mi móvil sobre la bandeja del asiento y lo comprendió todo. Lo cogió y se puso a escucharlo con cara de estupefacción.
—¡Pero, qué coño es esto! ¡Se va a enterar! —dijo con rabia.
—Eva, ¡no! Ni se te ocurra meter a Die...
No pude acabar de decirlo, cuando la vi correr como una bala hasta el final del vagón a llamar a Diego.
Mi cabeza repetía cada palabra que había escuchado en la que decía que me quería pero que tenía «sus razones». ¿Qué clase de razones tenía para haberme dejado así? ¿Qué clase de razón era decirme que es un loco enamorado de mi piel? ¿Y qué jodida clase de razones son las culpables de haberme destrozado la vida? Porque hasta el momento aún no las había encontrado…
«¡Nunca volveré a enamorarme!», pensaba una y otra vez.
Tanta frasecita bonita, tanto «solo quiero volver a verte», ¿para qué? Para conquistarme como una tonta, para que me enamorara sin medida, para que me entregara en cuerpo y alma a él y cambiar toda mi vida, ¿para qué? ¿Para qué cojones me había desvivido tanto? ¡Para nada!
«Otro tío al que tenemos que bloquear. Vamos de mal en peor, querida».
Mientras tanto, Eva movía los brazos de manera brusca y su gesto era de un enfado desmedido como nunca le había visto en tantos años de amistad.
Después de un viaje de mierda que no olvidaré en mi vida, al fin llegamos a casa y Eva me envolvió entre sus brazos para que encontrara consuelo. Ahí sentí su fuerza y su cariño concentrados en un mismo momento. Noté cómo me traspasaba su energía como una terapia, ¡ojalá pudiera guardarlos en un bote para cuando los necesitara!
—Descansa y luego te pregunto qué tal estás, ¿vale? —acarició mi brazo con gesto comprensivo.
—Gracias a los dos por soportarme.
—Para eso estamos, amiga —me
guiñó el ojo.
En ese momento me vi fuerte para contestarle teniéndola a ella a mi lado para sostenerme. Debía cerrar un ciclo y caminar hacia delante en paz.
ADRIANA:
Yo también te deseo lo mejor. Adiós.
Ese fue el simple mensaje que le mandé y con el que me despedí de ese chico que había dado la vuelta a mi vida desde que lo conocí nueve meses atrás. Blas me dio lo mejor y lo peor en escasas semanas, un contraste que me costaba asimilar que fuera verdad.
BLAS
Fueron semanas difíciles y Diego no ayudaba a que lo superara, ya que no dejaba de machacarme sin entender que yo también pasaba el momento más complicado de mi vida pese a ser el causante. Decirle eso a Adriana me ahogaba en el cuello porque no era la verdad. ¡La quería más que a nada en el mundo!, pero los miedos se anteponían sobre la razón, ¡y una vez más me comportaba como un puñetero cobarde!
«Te advertí que no la cagaras. ¿Y qué has hecho?», me condenó mi mente.
Decidí pedirle a mi amigo que me dejara solo unos días para poder asimilar la peor decisión que había tomado nunca. No era capaz ni de caminar cerca de su casa, ya que me recordaba a cuando estábamos juntos, a todas las promesas que nos hicimos, a todos los besos que nos dimos y a las muestras de cariño que no podía arrancar de mi piel. Necesitaba superarlo a mi manera, aunque sabía que no podría. Jamás viviría algo tan intenso, tan sincero, tan auténtico como con ella y menos decir esas dos palabras a ninguna otra chica.
Mi mayor distracción era estudiar y era a lo que me debía dedicar por entero. Hice caso a mi conciencia y me pasaba horas sentado entre esquemas de Bioquímica Metabólica, mi parte favorita. Con los apuntes y la música pude desconectar. Lo peor venía cuando dejaba los libros y el ordenador, entonces tenía que afrontar la dura realidad sin ella.
Simplemente me dejé llevar por lo que sentía y dejé que las palabras fluyeran a través de mis dedos. Necesitaba sacar de mi cabeza unas frases que de nuevo me recordaban a esa gaditana deseosa de hacer cualquier plan, de vivir:
«Tiene el mar en la piel y el brillo de las estrellas en su pelo. No podría creer que en algún momento diría que me gustaba la noche, pero la oscuridad contrastaba con la luz de sus ojos. Ella daba sentido a un nuevo sentimiento formado por las únicas cuatro letras que eran capaces de mover el mundo: amor».
No podía avanzar con esa carga sobre mis hombros. Solo trataba de adelantarme a lo que sabía que llegaría tarde o temprano. Con la sombra de ese hijo de... tras ella no resultaría descabellado que lo prefiriera a él. Lo que no imaginaba era que mi corazón se ahogaría por no tenerla cerca; cada noche que pasaba era una nueva oportunidad para tratar de olvidarla, pero el aire olía a ella, cada átomo de mi cuerpo tenía su sello.
Lo único que me quedaba era el recuerdo de todas las risas, los besos, las charlas… que habíamos vivido… junto con la banda sonora de nuestra lista de canciones de fondo.
«Nuestra».
La palabra que englobaba un proyecto juntos y de la que ahora no me quedaba nada, tan solo un puñado de canciones que rememorar como un puto melancólico.
Y pensando,
que sinceramente te quiero así.
Tal como eres y como sé,
que lo que haces te hace feliz.
Tal como eres.[17]
Esa fue la última que había añadido la semana antes de que viniera a verme y le rompiera el corazón. Quería que comprendiera que me quería así, con mi timidez, mi sentido del humor reservado a determinadas personas, ella la primera. El sacrificio de arriesgarlo todo por este amor, compartir nuestra rutina pese a la maldita distancia…
«Te quiere “tal como eres” y lo has estropeado todo por cobarde».
Me asomé a la ventana para que me diera el aire y dejar la mente en blanco, o por lo menos intentarlo. Sin embargo, tuvo que sonar un piano para llamar mi atención y que se me cruzara un flash recordando el concierto donde le dije por prime... ¡No, no, no! Pianos, no. La quité tan rápido como si fuese a desactivar una bomba pues, ahora mismo, no podía soportarlo.
De nuevo, las canciones se aliaban para mandarme mensajes subliminales, ¿o qué? Si hiciera caso a cada letra, me iría ahora mismo hasta Cádiz para enmendar el error, pero era tan cobarde que no era capaz de hacer nada por demostrarle la verdad. Esa valentía que brotó para prepararle ese fin de semana, para vernos cada quince días para pasar menos de cuarenta y ocho horas juntos, para atreverme a todo se había esfumado y con él mi vida.
Cambié la lista y el puto destino volvió a jugármela. No quería interpretar las señales por las buenas, pues iba a ser por las malas.
Cuando te vi sentí algo raro por dentro,
una mezcla de miedo con locura.
Y tu mirada me juró que si te pierdo
habré perdido la más grande fortuna.[18]
¿Por qué seguir soñando cuando ya no había vuelta atrás?
Moría por sentirla de nuevo con cada beso y el roce de su mano sobre la mía cuando andábamos hacia el Aliatar. Esas miradas que decían más que muchas palabras y el sentir cómo se ponía nerviosa cuando la tocaba. Echaba mucho de menos esa sensación de sentirme completo a su lado, de echar huevos y enfrentarme a todo, pero sobre todo de explicarle el por qué de comportarme como un gilipollas para que fuera libre y se alejara de mí. Fui yo el que la empujé a los brazos de ese malnacido y fui yo el que la trató como si fuera ese asqueroso guardia civil cuando, con toda la ilusión, vino hasta mí para sorprenderme. No merecía que me quisiera.
Me centré. Apagué la música y cogí las llaves para salir de esas cuatro paredes que me hacían delirar. Caminé sin rumbo, solo dejándome llevar para despejarme y llegué hasta el Paseo de los Tristes. ¡Otra vez aquí, joder!
De nuevo, mis pasos me llevaron hasta uno de los sitios donde había empezado todo. Continué hasta el Mirador de San Nicolás atento a la estampa que tenía delante de mí, mientras oía su voz susurrarme cada una de esas frases que tanto me había repetido hasta que me las aprendí. Cada palabra se colaba en mi interior, hasta cerré los ojos para intentar hacerlo más real, pero no estaba ahí, no había nadie, mi chica no estaba a mi lado.
«¿Cómo va a estar si te deshiciste de ella como si fuera una colilla?», pensé.
Estaba lleno de turistas y parejas como en otro momento estuvimos nosotros, dándonos besos y haciéndonos promesas que no llegaron a ningún lado por mi culpa.
Por el momento solo me quedaba sufrir, aunque sabía que ella estaría peor que yo porque no entendería qué me había pasado de repente para soltarle eso. Si pudiera contárselo, al menos no me sentiría como el malo de la película.
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Un alma en pena
ADRIANA
Por muchas semanas, días, horas, minutos… que pasaran, mi cabeza no lograba asimilar que no volvería a recibir una llamada suya o que no me despertaría nunca más a su lado. Era terrible vivir sumida en la pena. Mi alegría se había esfumado en el momento que escuché su nota de voz donde dejaba claro que me quería pero que era mejor así. ¿Mejor para quién? Porque claramente fui la parte más afectada. Lo echaba de menos. Tanto, que regresé a Utopía para llenar mis noches vacías sin su calor.
—Tata, me voy a Jerez este fin de semana. Pórtate bien y cuidado con el moscardón. Si tengo que espantarlo, me llamas —me dijo Ito con una clara intención, apartarlo de mí.
El moscardón era Salva.
En un primer momento, me advirtió que no recogería los pedazos cuando Bl… cuando el chico de Granada me diera la patada. Se equivocó del todo y era uno de mis apoyos junto con Eva, sobre todo por la cercanía de Diego a… él, mi ex novio. Dolía hasta decir su nombre, por eso lo evitaba. Lo que sí les pedí encarecidamente era que no me hablaran sobre cómo estaba o alguna referencia a recuerdos que hubiéramos vivido juntos. Al deshacerse de mí de la forma más rastrera posible, quería evitar recordarlo de cualquier modo. Me arrepentía de haberlo llevado a la gruta del Parque Genovés.
«¡Tonta! ¡Tenías que haber esperado más tiempo! Estabas cegada», gracias por el dato, conciencia.
Ese momento tan romántico jurándonos amor eterno como dos enamorados y, a las pocas semanas, me dejaba tirada con cientos de sueños por cumplir juntos.
«Por confiada», gracias por ponerme la puntilla de nuevo.
Pasé todo el día sola hasta que fue hora de ir a Utopía. Al menos, me iba a distraer, estaría acompañada y Salva me haría reír. ¿Quién hubiera dicho que se volcaría en sacarme del hoyo en el que me adentré por apostar por un amor imposible?
—¿Dónde está la diosa más guapa del mundo? —dijo en tono adulador sobre mi oreja. Tuvo que acercarse en exceso ya que con la música no se le oía.
—Hola, odioso —esbocé una sonrisa forzada mientras él me hablaba.
—Te he traído una cosa.
—¿Por qué te has molestado? Sabes que no…
—¡Ya sé que no te gustan los regalos de esta forma! Pero este no cuenta —fanfarroneó dándome una caja.
Hice que me sujetara la bandeja y procedí a abrirlo. No sabía qué podría ser, estaba muy agradecida con él por portarse tan bien conmigo pese a los rifirrafes que habíamos tenido en los últimos meses.
—¡Es una cata de vinos! ¡Gracias! ¡Me encanta! —exclamé sorprendida. Le di un beso en la mejilla. Luego me abracé a él de forma sincera y me correspondió con cariño.
No sabía cómo agradecerle todo lo que hacía por mí sin pedir nada a cambio.
Al mirarlo de nuevo, sentí algo parecido a la química que había surgido hacía tiempo, pero que no me podía permitir volver a retomar y me sentí algo incómoda, aunque él también lo notó y normalizó la situación continuando con la conversación como si nada. 
—Es para dos personas. ¿Con quién irás? Porque seguro que a Vicky le encantaría acompañarte.
—Creí que… tal vez… podríamos ir tú y yo. Como me lo has regalado, pensé… —admití señalándonos—. Me parece lo más justo y la mejor forma de darte las gracias por todo.
No se esperaba esa respuesta y me deleitó con una de esas sonrisas arrebatadoras a la vez que agachaba la cabeza con una pizca de vergüenza.
—Si te apetece, por supuesto. Si no, se lo diré a alguna de las chicas.
—¡No!... Estaré encantado de compartir tiempo contigo… si es lo que quieres. Para eso es tu regalo —respondió encantado de ser parte del plan.
Compartimos unos minutos de risas y le pedí que me devolviera la bandeja para continuar con la noche. Al menos, una buena noticia entre la tormenta que me envolvía a diario.
BLAS
No había minuto en el que no pensara en mi… en Adriana.
Los días pasaban lentos, los exámenes terminaron y comenzaba el verano en el que prometimos compartir los tres meses juntos de aquí para allá, pero no se pudo cumplir.
Cada vez me sentía más abatido, me debatía entre desafiar a ese idiota o ser un alma en pena durante más tiempo. Aunque volviera, seguro que ya habría caído en los brazos de ese malnacido, no me elegiría a mí y menos después de tres meses sin saber nada de mí. Vendería mi alma al diablo por volver a besarla, por notar su piel contra la mía y que sus ojos negros me atravesaran el alma una vez más.
Mis padres se habían ido a Jerez y disponía de dos días para lamer mis heridas, solo. Era yo el que debía estar allí, todos los años me encargaba de ir a la feria de mayoristas de material deportivo para deshacernos de stock, pero esta vez no podía. Estaba demasiado cerca de ella, de que mi cabeza diera la orden y mi corazón obedeciera sin poner trabas y me prohibí sufrir más de lo necesario.
Trasteé por las redes sociales, aunque a decir verdad era bastante torpe, en cualquier momento creía que daría a los botones que no debía y que metería la pata. Solo me entretuve en ver las historias de Álvaro, su hermano, puesto que me caía genial. En una de ellas, distinguí la plaza de… ¿dónde? ¿De Jerez? Si hubiese ido yo habríamos coincido allí.
Decidí llamarlo después de tanto tiempo sin dar señales de vida tan solo para ver qué tal le iba. Solo que, era imposible negar que no estuviera nervioso por cómo pudiera recibir mi llamada.
«¿Solo es una llamada para preguntarle qué tal está? ¡No te lo crees ni tú!».
—Hola. ¿Qué tal, Ito? —pregunté algo cortado.
—¡Joder! ¡Eres tú! No quiero hablar contigo. Te has comportado como los demás. Me has decepcionado, tío —soltó enfadado—. Voy a colgar. Ad…
—¡Espera, espera!
—¿Qué coño quieres?
Y empezaron los reproches, pero los tenía del todo merecidos.
—¿Sabes que mi hermana aún llora cada noche, cada día, cada momento que está en casa? Se pone canciones pastelosas. En especial, una en la que suena un jodido piano cuatro minutos seguidos, mientras no deja de preguntarse en voz alta qué es lo que pasó. —¡Nuestra canción!—. Lo habría dado todo por ti y tú lo has jodido.
—Lo siento Álvaro, pero tengo mis razones —insistí de manera automática.
—¿Esa es una respuesta? ¡Eres un huevón! No vas a encontrar una mujer como mi hermana: es una belleza, es simpática, es valiente, también toca pelotas, sí. ¡Pero te quiere, joder! —Touché. Tocado y hundido—. No sé lo que pasó para que la dejaras, pero sigue esperándote. Encima, tienes mi bendición y eso no lo puede decir ninguno de los que se le han acercado.
—¿En serio crees que me quiere todavía?
Un rayo de luz me iluminó con una pequeña esperanza de poder volver a su lado.
—¡Claro! Cuando un Medina quiere, es de verdad —continuó y cambió de tono a uno algo más serio—. Me caes de puta madre, pero es una de las mujeres de mi vida, así que si le vuelves a hacer daño te las verás con...
—El novio de la muerte, ya lo sé —le interrumpí y después sonreí.
—Y luego está el picoleto de los cojones. ¡No lo soporto! Ahora no la deja ni a sol ni a sombra. ¡Quedan a escondidas! Se piensan que soy tonto y no me entero ¡pero a mí no me engaña nadie!
Los celos me corroían solo de pensar en que la mirara de la misma forma que yo o que…
«¡Sácatelo de la cabeza!».
Fui yo el que la empujó a sus brazos, así que tenía que soportar el peso de mi decisión. Iba a lograr salirse con la suya y yo sentía que moría poco a poco por dentro.
—¡Ah! ¿Que va tras ella? —tragué saliva con dificultad.
Intenté disimular por todos los medios para que no notara que esa frase me carcomía por dentro. Ahora, yo también podría decir lo de «picoleto de los cojones».
¡Me quedé mudo! No fui capaz de contestar nada más. Al escuchar que quedaban a escondidas se me había hecho un nudo en la garganta que me impedía articular palabra. Me dio tal bajón, que borró de un plumazo todas mis posibilidades de luchar, de intentar quizás… Me quería, pero ese capullo estaba detrás como me advirtió.
—¡Lucha por ella, barbitas! Ya te he dicho que te quiere y como se entere que hemos hablado me va a caer una bien gorda, pero me da igual. Piénsalo y me vuelves a llamar. Voy a ligarme a una chica que me ha hecho ojitos. —Y colgó sin más.
Después de tanto tiempo, ¡me quería! Estábamos separados en contra de nuestra voluntad y me autoconvencí que a la larga sería lo mejor. ¡Una mierda! La necesitaba, porque estaba menos concentrado en los estudios y más en lo que haría ella a cada minuto del día. La necesitaba porque me encantaba tocarle el pelo hasta que se durmiera sobre mis piernas ¡y por Dios! La necesitaba para continuar adelante con tantos sueños pendientes, para despertar a su lado y ser el destinatario de su eterna sonrisa. 
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Una copa para alguien más
ADRIANA
Desde que Salva me había acompañado a la cata de vino recobramos la confianza, aunque le volví a dejar claro que no podría verlo como algo más que un amigo ya que lo noté demasiado cariñoso. Aun así, insistía en ser uno de mis pilares pese a las advertencias de todos.
—Vamos a bailar, venga —me tiró del brazo para llevarme a la pista de baile.
—No me apetece, me quedo aquí —señalé la barra. No podía salir de mi puesto de trabajo, así como así y menos para bailar.
En estos meses, había demostrado tener infinita paciencia y no decirme ni una vez nada referente a Bl… a mi ex, o sobre que me lo había advertido. Sin embargo, cuando mi hermano estaba cerca, se alejaba para no volver a cabrearlo por estar tan cerca de mí.
Servía copas a los demás y me servía a mí misma para olvidarlo. Llevaba dos chupitos y un poco de bajón cuando apareció un pelotón de gente de una despedida y no dimos a basto. Ver a unas ochenta personas disfrazadas de mariquitas que pedían copas a diestro y siniestro, provocó que se me pasara el tiempo sin enterarme, que en realidad era lo que deseaba. Como era costumbre, Vicky y yo nos tomamos algo para celebrar lo bien que lo habíamos hecho, aunque mi hermano nos interrumpió.
—¡Tata, pon un cubata a mi amigo! —Ito levantó la mano para que fuera hasta él.
—¿Qué amigo? —miré a su alrededor, pero estaba solo.
Sabía de memoria lo que le gustaba a cada uno de los niños, pero tenía que concretar para quién era ya que eran muy exquisitos con las marcas de whisky.
—El que está allí, ha venido a visitarnos —señaló a un lado.
Estaba a punto de hiperventilar y un sudor frío me recorrió la espalda al ver que de verdad era él. ¡Blas estaba aquí! Hablaba algo nervioso con Eva y Diego y era reconocible porque iba vestido con mi conjunto favorito de color negro. ¿Me querían hacer daño entre todos o qué? ¿Era una broma?
«¡Maldito seas, Blas! ¡Malditos seáis todos, traidores!».
Se acercó hasta mí y, para colmo, mi querido hermanito lo saludó de una manera cariñosa, le estrechó la mano y le dio unos toquecitos en la espalda. Como si lo que me hizo no contara para nada, como si fueran los mejores amigos del mundo.
—¿Ya has preparado la copa? —preguntó Ito para romper el hielo.
—¿Qué quieres? —dije de manera cortante. No iba a ser agradable solo porque estuviera en mi trabajo.
—Un ron con limón y una conversación con la gaditana más guapa, por favor.
—¡Uy, ya sobro! —anunció mi hermano—. ¡Adiós, chavales!
—¡Ya hablaremos en casa! —grité y entrecerré los ojos de forma desafiante. Se iba a enterar por la encerrona.
Tiré a Blas las chapas que había sobre la barra porque se acercaba más de la cuenta para hablarme y le serví la copa sin decir nada, ni tan siquiera mirarlo. ¡No podía! Dolía verlo ahí delante como si fuera un príncipe y viniera a decirle unas cuantas mentiras a la princesa ñoña de turno.
Había estado más de tres meses echa una mierda. ¡Tres! ¡Putos! ¡Meses! Con sus semanas, sus días, sus horas, sus minutos y sus putos segundos, sin parar llorar y de preguntarme qué había hecho mal, por qué de repente si éramos felices… para caer a la primera sonrisita que me ofreciera. ¡Blas aún no me conocía lo suficiente!
—Cuatro con cincuenta —esperé de brazos cruzados a que me pagara.
Sacó un billete de la cartera que cogí de forma brusca, para luego soltarle el cambio sobre la barra. Di la conversación por finalizada y me giré para irme al extremo opuesto con tal de no compartir espacio.
—Adriana, por favor —vino tras de mí y rodeó la barra con voz desesperada—. ¡Solo cinco minutos!
—No puedo, no tengo tiempo. —Salió a relucir mi mejor sarcasmo e hice especial énfasis en «tiempo». Ese que había pasado llorando por él sin tener ninguna señal desde entonces.
—Claro, lo entiendo —sonrió porque sabía que lo decía por esas mismas palabras que él me dijo en la puerta de su universidad y que me destrozaron.
—Gracias por venir, pero estoy ocupada.
—Esperaré a que salgas, no tengo prisa.
Se sentó en la mesa con los demás, como si nada, tan tranquilo, mientras a mí se me había quedado una cara de tonta para enmarcar. Continué con mi trabajo, a la vez que no lo perdía de vista para ver que hacía, aunque, en realidad, no me importaba mucho. Él me devolvía la mirada con una sonrisa de niño bueno de las que en otro tiempo me habría deshecho como un helado en pleno verano. ¿Jugaba con mis sentimientos? ¿O a qué se debía este cambio de opinión repentino? Lo que peor me había sentado era que estaban todos compinchados, ¡hasta mi propio hermano!
Repuse sin excepción todas las barras de Utopía para evitarlo y en ese momento salí a la calle a tirar la, basura y de paso fumarme un cigarrillo e intentar sosegar los nervios que danzaban a sus anchas por mi cuerpo al no saber qué hacer. Allí descubrí que Salva y Blas gritaban como dos gallos de pelea. Antes de meterme en medio, tuve un momento de lucidez y escuché lo que se traían entre manos. ¡Esto no iba a acabar nada bien!
—Parece que la advertencia que te di en el vestuario se te ha olvidado, ¿no? ¡Vaya con el mudito! —Salva quería amedrentar a Blas acercándose demasiado a él e invadir su espacio con aspavientos bruscos.
—¡La quiero! Y he venido a arreglar lo que se acabó por tu culpa. Me da igual lo que me dijeras, confío en ella y sé que no podría soportarte mucho tiempo. Así que, ¡sigue soñando, picoleto de los cojones! —gruñó engrandeciéndose ante él—. Por cierto, eso me lo enseñó, Ito.
—Me vas a joder otra vez todo lo que he ganado estos meses. Estaba a punto de besarla y seguro que Adriana también quiere, ¡lo noto!
¡La madre que lo parió! ¿Para eso se comportaba como un amigo? ¡Para intentar aprovecharse y seducirme! Vamos, que seguía con su objetivo, aunque me lo negara miles de veces. ¡Cabrón!
—Me da igual lo que me quieras intimidar. No me voy a ir, ¡es lo que hay! —sentenció Blas enfadado.
—Es que sigues sin comprender lo poca cosa que eres para ella, eres un tapón comparado conmigo.
Se palpaba la tensión en el ambiente y no pude soportarlo más. Así que me dirigí hasta ellos en dos zancadas del enfado que brotaba de mi cuerpo, y en cuanto me vieron aparecer, se temieron lo peor.
BLAS
No iba a permitir que este imbécil me separara de Adriana ni un minuto más. Había venido para solucionar las cosas y no me iba a mover de aquí por mucho que me costara enfrentarme a ese cachitas. Dudaba que pudiera con él, pero con lo furioso que estaba, no sabía qué podría pasar.
—¿Qué coño pasa aquí? —Adriana apareció de la nada mirándonos a los dos con el ceño fruncido y los brazos en jarras.
Verla aparecer fue lo mejor, ya que hablaríamos de una vez y se solucionaría el malentendido.
—Salva, ¿lo he oído bien? —amenazó de nuevo y se encaró a él. ¡Esa era mi chica!
—Si quieres empiezo yo, para eso he venido. —Empecé a contar todo lo que había sufrido y el por qué de nuestro dolor—. El día del partido en el que casi me lesiona, apareció en el vestuario para acojonarme y que me apartara de tu lado diciéndome que metería droga entre mis cosas para que mis padres se avergonzaran y creyeran que era un camello, que era poca cosa para ti, que era un niñato, que caerías en sus brazos y como un gilipollas me lo creí. A simple vista, no nos podemos comparar, pero ahora comprendo que lo que sentimos es tan fuerte como para soportar lo que nos echen.
—¿Qué dices? —Adriana abrió la boca tan sorprendida que no lo podía creer.
Miró a Salva para recriminarle, de hecho, fue directa hacia él.
—¿Tú eras el que manejaba los hilos de mi vida? ¿El que decidió por mí?
—¡Eso es mentira! —se defendió enseguida—. ¡No fue así!
—¡Es el momento! Según tu versión, ¿qué pasó? —Adriana se cruzó de brazos a la espera de escucharlo.
Mientras le contaba una ristra de mentiras y la miraba a los ojos para intentar convencerla, apareció Álvaro por detrás y me cogió del hombro.
—Tranquilo, barbitas. Lo ha visto todo —me susurró y luego bromeó—. Lo va a poner firme y vas a ser testigo en primera fila del carácter que tiene. Aún estás a tiempo de echarte para atrás y no tener que soportarla.
—La quiero con todas sus facetas. No me iré de aquí sin ella.
Me quedé más tranquilo al saber que no tenía que convencerla y que había sido testigo de lo que habíamos hablado unos minutos antes.
El malnacido intentaba tocarla para atraerla y que le hiciera caso, y a punto estuve de intervenir para que apartara sus asquerosas manos de ella, pero mi chica se adelantó.
—¡Alarcón no me toques o te machaco las costillas! No sería la primera vez que lo hago —se zafó de su agarre. Le comió terreno y lo señaló con rabia para hacer más fuerte su argumento—. ¡Cómo puedes ser tan mala persona! Eso no es lo que le has dicho antes a Blas.
—¡Te lo juro, Adri! —juntó las manos pidiéndole que lo creyera.
Su hermano se desató. Vi como la furia le subía por el cuerpo y era incapaz de controlarse.
—¡Que te vayas a tomar por culo! Déjala en paz. ¡No te quiere a ti! ¿O es que no te enteras? —Señaló que se fuera, pero Adriana lo calmó diciéndole entre susurros que tenía que ser ella la que lo dijera.
—¡Vete a la mierda, Salvador Alarcón! ¡Sal de mi vida de una vez por todas y déjame ser feliz con quien me dé la real gana! Siempre he sido sincera y sabes que no siento nada por ti, nunca te engañé. Y… le quiero a él. —Me señaló. «¿Le quiero a él?», ¿en presente?
La felicidad me arrancó una sonrisa fugaz, pero teníamos que deshacernos de ese sinvergüenza que tanto dolor nos había causado.
Para Salva fue como recibir un jarro de agua fría. Ahora era él al que habían roto el corazón y se quedó petrificado, sin moverse. Entonces, intervino de nuevo su hermano y lo empujó apartándolo de nuestro lado para dar por finalizada la conversación.
—¡Picoleto, ya te lo advertí! Deja a mi cuñado en paz que bastante lo has puteado. ¡Aire! —dio una palmada al aire para darle a entender que se fuera de una vez.
—Es un mierda. ¿No lo ves, Ito? —gritó con lágrimas contenidas mientras me señalaba—. Es un puto niñato. ¿Qué tiene él mejor que yo? ¡Es poca cosa para ella!
Adriana lo escuchó y confesó sin restricciones delante de todos lo que sentía por mí. Mi corazón volvió a latir quitándose la coraza de hielo que tenía desde que me separé de su lado. Fueron meses complicados, pero estaba dispuesto a todo por tenerla en mis brazos.
—Podrá ser lo que sea, ¡pero le quiero! Simplemente es eso. ¡Acéptalo de una jodida vez! ¡Quiero a Blas! Siempre le antepuse a todo y a todos, incluido tú.
Con esa frase, Salva se calló y comprendió que no tenía nada más que hacer. Se fue con las manos en los bolsillos a la vez que volvía la cabeza para mirarnos. A esto, Adriana y yo, nos quedamos callados contemplando todo el espectáculo, hasta que Ito se acercó a nosotros.
—¡Ya está! Ya podéis hablar, tortolitos. —Se colocó entre nosotros, nos pasó un brazo por el hombro a cada uno y nos guiñó el ojo—. Solucionar las cosas. Nos vemos dentro.
Por fin podría decirle todo sin tapujos, abrir mi alma y averiguar si me daría la oportunidad de demostrarle lo que sentía por ella.
Pero no sabía cómo empezar.
«¡Vamos! Ya has hecho lo más difícil. Tienes su atención, aprovéchalo».
El discurso sonaba muy bien durante el trayecto en el coche, pero se me había olvidado al verla delante de mí después de tanto tiempo. El universo se detuvo cuando la mirada de esos ojos negros se posó sobre los míos que estaban radiantes porque ya volvíamos a estar juntos.
—Antes que nada, lo siento. Perdóname por hacer que lo pasaras mal, pero para mí también fue difícil. Yo mismo me creí que era poca cosa para ti. Por eso, cuando me abordó en el vestuario, creí que era más que evidente que no llegaríamos a ningún sitio: la distancia, mis estudios y ese tío más guapo y alto tan cerca de ti.
—Te dije millones de veces que te quería, que solo estabas tú —dijo emocionada, aun así, estaba preciosa, más de lo que recordaba—. Para mí eres mejor que él por dentro y por fuera.
—Yo también te quiero y me rompí en dos el día que fuiste a recogerme a la universidad.
—¡Fue de los peores días de mi vida! No quiero ni acordarme —sonrió mientras se le caían las lágrimas y se las sequé con la mano para despejar su preciosa cara.
Cogí su mano y le señalé un bordillo para sentarnos. Ahí volví a sentir ese subidón por el estómago cuando la rocé, el cosquilleo, la corriente eléctrica que me hizo volver a sentirme vivo y que puso mi corazón a latir a pleno rendimiento. Esa sensación que me daba a entender que los caballos que había en mi interior se desbocaban de nuevo y que debía atreverme a contarle todo sobre cómo había llegado hasta aquí.
—Te quiero, gaditana. No hay momento que deje de pensar en tus locuras, tu risa, tus besos… ¡Me vuelves loco!
—¡Joder! —lloró. Se limpió de nuevo las lágrimas con el dorso de la mano.
—Solo quiero volver a verte, hoy y siempre, mi amor. Por eso estoy aquí. —Levanté su barbilla para que viera en mis ojos la verdad—. La distancia no significa nada cuando amas a alguien. Dame la oportunidad de demostrarte que estábamos en lo cierto, que tenemos que apostarlo todo por nosotros.
Dudó un momento, incluso miró a otro lado sin saber qué hacer.
Por una parte, era entendible. No confiaba en que mis dudas volvieran a fastidiar lo que teníamos planeado, por eso actué sin pensar por una vez. Le giré la cara y la besé volcando en sus labios todo lo que sentía por ella. Al contacto, nuestras bocas se reconocieron al instante y pidieron permiso para reencontrarse de nuevo y prometerse no separarse más por muy difícil que resultara el camino.
—Solo quiero volver a verte, aquí o donde sea
—dijo embelesada acariciándome la cara.
—Juntos.
Nos cogimos la mano para seguir con la unión de dos personalidades distintas que comenzó en el Camino de Santiago y que nos condujo hasta donde estábamos con todo tipo de pruebas que, con bastante dificultad, pudimos sobrellevar hasta llegar aquí.
Dos polos opuestos que se complementaban a la perfección y que al fin entendieron que su felicidad era unir sus vidas para coleccionar momentos juntos.




Epílogo
Dos años más tarde
ADRIANA
¡Aquí estaba de nuevo!
Aunque no era la misma situación que cuando vine a darle una sorpresa y la sorprendida fui yo. Hoy era su último día de carrera, y me hice esas tres horas de viaje que eran parte de mi día a día para estar con él en ese cambio importante en su vida, en la nuestra.
Estos veintitrés meses fueron desesperantes por la distancia, nos escapábamos todo lo que podíamos para estar juntos, aunque solo fuesen unas horas. Las videollamadas eran el pan nuestro de cada día, incluso aprendimos a provocarnos con lo que llevábamos puesto, pero siempre salía su vena sosa que cortaba el rollo. Recuperábamos el tiempo perdido cuando estábamos juntos y había sábados que no salíamos de la cama por entregarnos el uno al otro con absoluta devoción.
Estaba plantada delante de la puerta con un cañón de confeti y, en cuanto salió, lo disparé para celebrar que al fin era libre. Hasta provoqué que algunos de los demás estudiantes se asustaran, incluido él.
—¡Felicidades, mi amor! —Salté hasta su cintura con nuestro gesto patentado.
—No sabía que era mi cumpleaños.
—Algo mejor. Ya no tienes que levantarte a las cinco y hacer esquemas hasta las tantas de la noche —rocé su nariz con la mía—. Y me puedes prestar más atención, que creo que me lo he ganado.
—Gracias y más gracias, por soportar mi mal humor cuando no me salían las cosas bien, por ayudarme a pasar apuntes y por quererme así. 
Nos besamos y el tiempo a nuestro alrededor se paró, nos dedicamos a celebrar que había acabado su segunda carrera y conseguido su ansiado grado en Nutrición por el que había —habíamos— luchado.
Fuimos hasta la tienda para estar con sus padres. Ya no me daba vergüenza estar con ellos, incluso me habían aceptado como una más, aunque el día que los conocí fue de lo más original. Ellos estaban en la trastienda mientras yo estaba sola y echaba un vistazo a los percheros para templar los nervios con mensajes subliminales en los que repetía que debía comportarme. De pronto, entró una pareja en busca de un chándal y al ser la única que estaba allí, creyeron que era la dependienta. Total, que les recomendé uno en concreto porque me lo había regalado Blas por San Valentín y tras unos minutos de charla, se lo quisieron llevar. Tuve que mandarle un mensaje para que vinieran a cobrarles porque, lógicamente, yo no sabía hacerlo. Al salir y encontrarse la estampa, sonrieron por mi inesperada picardía. De verdad que no había hecho nada, solo les había contado mi experiencia y con eso fue suficiente.
—Ella es Adriana, mi novia. —Blas me presentó orgulloso.
—Encantada, soy Silvia. —Su madre me plantó dos besos e hizo una broma—. Gracias por la venta, ya sé a quién tengo que llamar cuando haya que echar una mano.
Me dio vergüenza, ¡sí! Podría resultar raro que la tuviera, pero impresionaba mucho tener delante a la madre de tu novio. En nuestra primera toma de contacto le hice ganar noventa euros, nuestra relación empezaba bien. A partir de ahí, me dieron la confianza necesaria para ser yo misma y sentirme parte de la familia.
De vuelta al presente, tuvimos que esperar para poder saludarlos como es debido sin interrumpir.
—Adriana, qué contento estoy de tenerte otra vez aquí. —Blas sénior me dio un achuchón fuerte.
—Y yo. Estaba deseando volver, pero sobre todo que llegara este día.
—¡Estoy aquí! —Blas llamó la atención para cortar la conversación y celebrar el verdadero motivo de tanta felicidad.
Su padre fue hasta él y lo abrazó orgulloso de que al fin se cumpliera su sueño, aunque también por el sacrificio económico que les supuso costeárselo. Más tarde, Silvia se unió a nosotros tras colgar el teléfono.
—¡Ya estás aquí! ¡Qué guapa te veo! —Me miró de arriba abajo.
Busqué a Blas para compartir el cumplido, pero vi que cuchicheaba con su padre algo nervioso. Me temía lo peor y cuando se dieron cuenta que los observaba, miraron en otra dirección.
—Voy a cerrar, ya es hora de comer.
Su padre se dirigió hasta la puerta y echó el pestillo.
—Tenemos que hablar. —Blas me cogió de la mano con inquietud en los ojos.
—¿Qué pasa?
Los nervios querían salir disparados por la boca del estómago. No me había comentado nada fuera de lo normal para asustarme así. ¿Y si me quería dejar? ¿Y si me iba a pedir matrimonio? ¡No, eso, mejor no!
—Díselo ya, que a la pobre le va a dar algo. Si está pálida. —Silvia se dio cuenta de mi desconcierto y me echó un cable.
No sabía cómo empezar. Parecía que no encontraba las palabras correctas para soltarlo y, para colmo, no dejaba de tocarse el pelo y de cambiar de pierna en la que apoyarse. Mala señal.
—Ya tengo trabajo.
—¿Dónde? ¡Si no me habías dicho nada! —Mi cara se tornó alegre por la noticia y empecé a saltar.
—He conseguido una plaza de profesor en un colegio concertado. Mi padre me ha ayudado a conseguirla a través de sus proveedores.
Fui hasta él para darle un abrazo. ¡No podía estar más feliz de saber que iba a ejercer de lo que había estudiado y que tendría un puesto fijo! Los sueños sí que podían cumplirse.
—Lo malo es que tengo que hacer las maletas.
«¡Oh, oh! Ya empezamos…».
—¿No es en Granada? —pregunté con miedo a poner más distancia entre nosotros—. ¿Entonces dónde es?
Mi cabeza miró hacia el suelo pensando en las miles de posibilidades que conllevaría estar separados más tiempo y con una nueva ciudad a la que tener que ir a visitarlo. Ya que me había acostumbrado a esta rutina.
Arrugué la frente preocupada a la espera de saber más.
—¡Díselo ya, hijo! —Su padre me hizo una caricia—. ¡No ves que está sufriendo!
—Pues, resulta… que el colegio se llama Miralmar.
—¿No te suena de nada? —preguntó Silvia.
—Hay uno que se llama así en… —Me llevé las manos a la boca y abrí los ojos mirando las caras de los tres.
—¡Me voy contigo, gaditana! —Rio, y me regaló su risa más sincera.
Empecé a llorar porque no me lo creía. Parecía mentira que llegara el momento en el que estuviéramos juntos sin necesidad de desplazarnos, de poder compartir algo más que un par de días y poder hacer planes tan normales como salir a tomar algo o ir a la playa sin ser esclavos del reloj.
Me acercó hasta él ya que aún no me hacía a la idea y me abrazó riéndose mientras me recuperaba.
—¿Y cómo se te ha ocurrido…? —Quería saber todo del por qué de esa decisión tan importante.
—Siempre me has dicho que era un soso y que tenía que atreverme a hacer cosas nuevas, ¿no? Pues hablé con ellos —dijo, señalando a sus padres—, y me ayudaron a hacerlo posible.
—¡Gracias! —Me emocioné mirándolos—. Gracias por creer en nosotros.
—Ya era hora que el niño hiciera algo por ti. Te has sacrificado mucho este tiempo, Adriana. —Podía ver a través de sus ojos el cariño que su padre me tenía y lo contento que estaba.
Blas me limpió las lágrimas y me invitó a que nos fuéramos a dar una vuelta mientras ellos cerraban la tienda. Nos despedimos, no sin antes darles un abrazo y un beso a cada uno por confiar en nuestra historia y apoyarle a que fuera posible.
Caminamos por el Paseo de los Tristes, uno de nuestros rincones favoritos donde empezó todo. Hablamos sobre todos los planes que haríamos cuando se instalase en Cádiz, lo contentos que se pondrían mi madre e Ito, que lo querían mucho, a veces pensaba que más que a mí, y subimos hasta el mirador. Nos apoyamos en el muro y sacó su móvil para hacernos una foto como cierre de una etapa y el comienzo de otra.
Tuvimos una conversación llena de proyectos, incluido cuál era la mejor zona para alquilar un apartamento y que, como es lógico, estuviera cerca de mi casa. No éramos aún conscientes de que lo que deseábamos iba a hacerse realidad y de todo lo que estaba por venir.
—Te vas a hartar de mí —bromeé.
—Solo quería volver a verte y lo he conseguido. El sacrificio ha valido la pena, ¿no crees? —exclamó mientras me colocaba bien un mechón de pelo.
—Te quiero.
—¿Quién es el atrevido ahora? —Movió las cejas en un gesto cómico—. Te quiero, gaditana apollardá.
—Creo que después de dos años y medio, es hora que me expliques qué significa.
Sonrió con la vista en el suelo, en busca de las palabras perfectas para contar el significado de esa palabra que me dijo por primera vez en un momento de incertidumbre como aquel.
—Con lo avispada que eres, no sé cómo no te diste cuenta que todo lo que hacía entonces era porque ya me tenías enamorado. Cuando te pasó lo del gemelo y mi ex gran amigo To… el del 43, me avisó, corrí literalmente sacando fuerzas de donde no las tenía para estar contigo. Esa noche le pregunté en la cocina del albergue, la mar de preocupado, si podrías aguantar la última etapa y cuando vi que llorabas por llegar a la catedral, supe que eras una guerrera. Me gustaste desde el minuto uno en el que sacaste a relucir tu carácter, pero ni en mis mejores sueños pensé que tú sentirías lo mismo.
Observé sus ojos de los que me había hecho adicta hacía mucho tiempo y rememoré cada segundo de todo este tiempo juntos hasta llegar aquí como si fuera una película.
¡Y lo besé! Lo besé como si no tuviera forma de demostrarle lo que sentía de otra manera, feliz por tenerlo a mi lado y con la seguridad de que ese iba a ser el primer día de nuestra vida, juntos.
La Alhambra había sido testigo de las horas que habíamos desperdiciado en tantos viajes, pero al fin, la vida nos lo iba a recompensar y podríamos amarnos sin horarios. Nos quedaban tantas cosas por hacer que no sabía por dónde íbamos a empezar.
En estos dos años no dejábamos de repetir cada vez que nos despedíamos la frase que usábamos como mantra para hacer más llevadera la distancia: «Solo quiero volver a verte». A lo que Blas, siempre añadía: «hoy y siempre, mi amor».
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A Pilar, por apoyarme día a día y creer en mí cuando ni yo misma tenía fe en que esta historia saliera adelante. El síndrome del impostor hacía de las suyas en mi mente, sin embargo, gracias a ti, cogí la confianza necesaria para continuar y siempre estás ahí para lo bueno y lo malo. Gracias por ser parte activa de esta historia tan especial. T’estimo molt #locuelas #packindivisible #separadasalnacer.
A todxs lxs compañerxs y amigxs que he hecho en este tiempo y que siempre estáis ahí, tanto autorxs como booktagrammers, no hace falta que os nombre. Y por qué no, a lxs que me pusieron piedras en el camino y me hicieron aprender a base de decepciones y lloros, os cedo estas líneas de protagonismo. Soy más fuerte gracias a vosotrxs.
¡Cómo olvidarme de mis musos! María y Mario. Me encantaría que vierais a través de mis ojos el cariño con el que siempre os recordaré. Siempre seréis mis mellizos favoritos junto con los becarios y ocuparéis un huequito en mi corazón por todo lo que me habéis aportado cada vez que compartíais diálogo. Aunque no me puedo olvidar de ti, Bea. Gracias por tu cariño, tu cercanía y por ser la mejor compañera de vida para mi Ito. Me encantaría conoceros en persona y daros un achuchón. ¿Hace unas cañas?
Yaiza, has sido de gran ayuda y la mar de cariñosa desde que me presenté a ti con esta locura. Me brindaste apoyo y todas las facilidades para que este libro y la famosa gorra llegaran hasta uno de sus protagonistas. Fuiste el puente para que él conociera lo que mi cabeza estuvo imaginando durante tantos meses y gracias a eso las dos empezamos una amistad donde el drama y la risa están servidas. Lo que el niño ha unido, que no lo separe nadie. Tú, yo y un concierto, ¡pero esta vez sin videollamada de por medio! ¡Busca fecha!
Mi querido Blas (siempre me saldrá primero ese nombre, lo siento, gajes del oficio), te dejé un comentario en Instagram en el resumen de tu concierto del mes de junio en Barcelona, en el que puse que sabrías de mí en unos meses y esta era la razón. Una Bernal siempre cumple su palabra. ¡Te adoro, Bla…, ¡Antonio José! Gracias por hacerme sentir tanto durante casi dos años. He aprendido de ti más de lo que puedas imaginar.
A mis lectoras cero, por todos los comentarios y sugerencias. Gracias por ser las primeras en empaparos de la historia y enviarme por WhatsApp cada una de vuestras sensaciones.
A Luis, mi corrector. Gracias por la confianza y la amabilidad que me diste desde el primer minuto que te escribí el mail. Has tratado a mis chicos con muchísimo cariño y estoy muy feliz por ello.
A Sergio, mi primer psicólogo. No sabes lo bueno que fue abrirte mi mente para que me ayudaras a superar mis miedos. Aunque ya has visto que nunca podré ser una malva, lucho cada día por ser más fuerte gracias a tus consejos. ¡Qué importante es la salud mental! Pon un psicólogo en tu vida.
Pero también hay una persona que no tendré tiempo para agradecerle que encontrara en mí el filón suficiente para hacerme crecer. Aunque al final no le he hecho mucho caso y he dejado parte de mis locuras en esta historia. Lo siento si te he fallado. Aun así, te «aforo». Gracias por todo. Firma: Tu saltamontes.
Por último, a todas las personas que durante tantos meses me han animado a continuar creando historias y que al descubrir Mi destino lo escribes tú conocieron mi faceta oculta hasta entonces, la escritura. Os agradezco vuestro empujón y el interesaros por cuándo saldría mi siguiente novela. ¡Tachán! ¡Aquí está! Es toda vuestra.
Y gracias a ti lector/lectora por darme alas para continuar con este sueño. Te espero en la próxima aventura. 




Biografía
Cristina —aunque le gusta que le llamen Cris—, nació en 1987 en Talavera de la Reina (Toledo). 
A raíz de la pandemia y gracias al empujón de una amiga, comenzó a escribir para liberarse del estrés, de la frustración de un mal día y evadirse de las locuras de sus tres becarios. Ya no se imagina sin vivir en otra piel, sin viajar donde quiera, sin querer a distintos niveles, sin sentir con intensidad… simplemente con la imaginación.
Escribir se ha convertido en su pasión.
 

 
[1] Portero del Cádiz CF.
[2] Vehículo todoterreno de tracción a las cuatro ruedas destinado al ámbito militar.
[3] Hombre que tiene prestigio de ser buen amante.
[4]
No puedo vivir sin ti, versión de El Canto del Loco.
[5]
A un paso de la luna, de Ana Mena y Rocco Hunt.
[6]
5 sentidos, Dvicio y Taburete.
[7] Señales que indican la distancia que queda hasta Santiago de Compostela.
[8]
Noches de bohemia, de Navajita Plateá.
[9]
Temblando, de Antonio Orozco.
[10] Atontada, confusa, despistada o torpe.
[11]
Pasos de cero,
de  Pablo Alborán.
[12] Canción de María Isabel que ganó el festival de EuroJunior en 2004.
[13]
Millones, versión de Álvaro García.
[14]
Si tú la quieres, de David Bisbal y Aitana.
[15]
Contigo, Antonio José.
[16]
Lo que hará mi boca, de Antonio José y Morat.
[17]
Tal como eres, versión de David Otero y Cepeda.
[18]
Aprender a quererte, de Morat.
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